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El poder corporativo sigue gobernando el conflicto 
capital-vida y los tratados de comercio e inversión 
son una de sus herramientas fundamentales. Cuanto 
mayor sea el poder corporativo, mayor es el conflicto 
con la vida.

Amaia Pérez Orozco (2017)

Nuestra tarea es proponer soluciones para arraigar 
de nuevo los mercados que sirvan simultáneamente 
para superar la dominación.

Nancy Fraser (2015)
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PRÓLOGO

Amaia Pérez Orozco

«Un antídoto contra el miedo». Así define el conocimiento Sil-
via Federici (2017). Y un antídoto contra el miedo es este libro. 
Aunque, de primeras, al ir leyéndolo, al acabar de leerlo, pueda 
parecer lo contrario. Nos obliga a ver el asedio al que están some-
tidas nuestras vidas por la rearticulación de la cosa escandalosa que 
habitamos y, más en concreto, por la nueva oleada de tratados co-
merciales. Y saber esto, por supuesto, amedrenta. Pero no paraliza: 
nos carga de fuerzas y motivos para construir un algo diferente. 
Este trabajo amplía el «marco de lo posible», precisamente porque 
cuestiona el marco al que nos constriñe el sistema hegemónico. 
La confianza cambia de bando: de una confianza ciega y suicida 
en la continuidad de lo ya conocido, a la firme creencia en que las 
cosas pueden ser distintas. Y es que «nos jugamos demasiado, nos 
jugamos la vida» (Gil, 2016).1 Por todo ello, la lectura de este libro 
es fundamental en el momento que atravesamos. A continuación 
se apuntan algunos de sus aportes más relevantes; nos hemos 
centrado en aquellos que resultan especialmente reseñables desde 
una mirada marcada por el feminismo.

1. Silvia L. Gil se refiere aquí a las movilizaciones contra la violencia machista, 
pero consideramos que esta idea es igualmente aplicable en el caso que nos con-
cierne, entre otras cosas, porque el proyecto de rearticulación del sistema sobre el 
que este libro nos habla es un proyecto heteropatriarcal que tiene en la violencia 
un pilar central.
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Una urgencia histórica, vista desde la vida

Si somos capaces de salirnos de nuestro minúsculo espacio tem-
poral (corto en tanto que vidas concretas, pero mucho más breve 
aún por la imposición de un cortoplacismo capitalista extremo); 
si logramos pensarnos como parte de una historia que viene de 
más largo que unos pocos años y va más lejos de otro puñado de 
años, podemos entender que estamos protagonizando la fase des-
cendente de lo que en este libro se llama una onda larga capitalista. 
Si ampliamos aún más la perspectiva temporal, podemos ver que 
estamos presenciando el fracaso de un proyecto civilizatorio que 
tiene, cuando menos, quinientos años de recorrido. Eso significa 
que, aunque el próximo amanecer no nos vaya a mostrar un paisaje 
repentinamente destruido, sí estamos habitando un final; y un 
principio de un algo distinto. Sobre todo, estamos habitando una 
transición. Y esta se da en una situación de colapso ecológico y, 
por tanto, de emergencia planetaria. Una emergencia que, como 
dice Jorge Riechmann (2018), intelectualmente defendemos, pero 
que no llegamos a creernos: «No nos creemos lo que sabemos»; en 
parte, porque nos falta arrojo; en parte, porque carecemos de «com-
prensión de las dinámicas que nos están llevando a la catástrofe».

A suplir esta doble carencia nos ayudan estas páginas. Y lo 
hacen afrontando un complejo reto: ver la crisis del capital miran-
do desde la vida; entender en qué consiste la crisis para el poder 
corporativo (porque su proyecto surge precisamente del intento de 
afrontarla), sin pensar que esta sea nuestra crisis. Es la tensión que 
ya venimos tiempo nombrando: la dificultad de poner la sosteni-
bilidad de la vida en el centro al mirar a un mundo donde son los 
mercados capitalistas los que están en el centro y es la vida la que 
está asediada. Así, este trabajo nos da herramientas para entender 
este momento crítico que enfrentamos (la transición ecosocial) 
mirando desde la sostenibilidad de la vida. Es un momento crítico 
para el poder corporativo, pero, sobre todo, es un momento crítico 
para la vida común. Más aún lo será si el poder corporativo logra 
completar su proyecto anti-crisis.
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El poder corporativo enfrenta un grave y doble problema: 
la incapacidad del capital para seguir en una espiral creciente de 
negocio y el fin de la energía abundante y barata (entre otros 
límites biofísicos). Desde aquí, la pregunta que nos interpela 
no es si se abrirá una nueva onda larga de acumulación y de 
si esto puede hacerse en el marco de la crisis ecológica global. 
La pregunta que nos atraviesa es qué significa esto en términos 
de sostenibilidad de la vida: si nuestras vidas están sujetas a los 
mercados capitalistas, en la medida en que estos se hundan, nos 
hunden. Pero, si se recuperan, lo hacen a costa de nuestras vidas 
y del planeta; nos hunden definitivamente. ¿Cómo aprovechar 
su momento de ruptura para emanciparnos, para construir so-
beranías sobre la vida colectiva?

Y es que, mirando desde nuestro terreno, el de la vida, y no 
desde el suyo, el de los mercados, vemos que lo que está en crisis 
es la vida misma, que esta crisis es multidimensional (ecológica, de 
reproducción social, política y de sentido ético) y que se enmarca en 
el fracaso del proyecto civilizatorio de la modernidad capitalista. No 
es una crisis procedimental, es una crisis de los principios y objetivos 
hegemónicos: «Es el conjunto el que falla» (Fernández, Piris y Rami-
ro, 2013). Vemos también que el problema medioambiental no es 
resoluble con promesas de eficiencia energética, desmaterialización 
de la economía y cantos adormecedores similares. El problema es 
cómo afrontar y, sobre todo, cómo distribuir el obligado decreci-
miento en el uso de energía y materiales y en la generación de resi-
duos al que nos obliga el colapso: ¿será un decrecimiento impuesto 
a quienes tienen la huella ecológica de una mosca, o a los territorios 
del mundo y los sujetos sociales que viven —¿vivimos?— como si 
tuvieran otra ristra de planetas en la recámara?

La labor urgente que nos atañe a las perspectivas críticas 
(emancipadoras, en los términos de este libro) es mirar con va-
lentía e intentar encauzar la transición: evitar que la manejen las 
actuales relaciones de dominación completando su proyecto, nueva 
oleada de tratados mediante. Y en esta labor colectiva se embarca 
de lleno este libro.
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Desde la economía política, articulándonos contra  
el capitalismo y más

¿Cuál es el sistema que está en transición y que busca rearticularse? 
El autor nos habla del capitalismo, estrechamente aliado con 
«otros dos longevos sistemas de dominación: el heteropatriarcado 
y la colonialidad». En otros lugares ha usado la denominación de 
«sistema de dominación múltiple» para referirse a este régimen 
que es capitalista, pero también heteropatriarcal, colonialista, 
racista, ecocida… (por eso en ocasiones ironizamos y abreviamos 
hablando de esa cosa escandalosa). Y argumenta que en él hay una 
única vida puesta en la cúspide: la vida del bbvah, sujeto defini-
do por la intersección de esos sistemas de privilegio/opresión: el 
blanco, burgués, varón, adulto, hetero (y urbano). ¿Cómo abordar 
en términos analíticos y, sobre todo, políticos la complejidad de 
este sistema?

Este libro reclama la importancia de leer en clave de economía 
política y, desde ahí, se abre al diálogo con otras miradas hetero-
doxas, ecologista y feminista entre ellas. Utiliza ese enfoque para 
identificar la dinámica básica de funcionamiento del sistema (la 
dinámica mercantilización-dominación-expulsión) y los modos 
renovados en que esta operaría de llegar a completarse el proyecto 
de rearticulación, merced a la nueva oleada de tratados.

Gonzalo Fernández nos habla del hilo de continuidad entre 
la mercantilización (la conversión de todo rincón de la vida en 
potencial nicho de negocio), la dominación (las dinámicas de pri-
vilegio/opresión sobre las que se sostiene el negocio) y la expulsión 
(la exclusión y la aniquilación como modus operandi complemen-
tario a la dominación). A diferencia de una mirada economicista, 
plantea leer este hilo de forma no «lineal y consecutiva», sino 
en clave «de relación multidireccional». Para poder pensarla así, 
incorpora herramientas que exceden a la economía en sí y que 
se abren a las dimensiones que en el libro se denominan política 
y cultural (además de introducir una lectura de la economía no 
encorsetada a lo mercantil, sino que avanza en la incorporación 
de las dimensiones económicas no monetizadas).
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En otros términos, podríamos decir que busca entender la 
co-construcción permanente de las estructuras materiales (econó-
micas y políticas, aquellas que organizan los recursos con los que 
sostenemos la vida y que establecen las decisiones sobre la vida 
en común) y las estructuras simbólico-discursivas (las culturales, 
que definen la idea misma de la vida, y de la vida que merece 
ser sostenida).2 Si bien es cierto que en estas páginas comienza a 
tirarse del hilo desde lo económico-material, no lo es menos que 
no se aplica una mirada de causalidad directa y unidireccional (lo 
económico como determinante de todo el resto) y, sobre todo, que 
no se hace de manera que queden cerradas otras entradas posibles, 
sino abriendo espacio para un diálogo con ellas. 

Esta apertura es crucial para comprender el funcionamiento 
complejo de esta cosa escandalosa. Una cuestión clave es entender 
cómo la apuesta II3 de «la ampliación de la frontera mercantil a 
escala global» va a transformar los sentidos comunes y, viceversa, 
cómo los sentidos comunes que demarcan la frontera de la mer-
cancía van a condicionar esta ampliación.4 Dicho de otra forma, 
cómo no puede haber apuestas económicas sin cambios culturales 
o cómo lo cultural condiciona lo económicamente posible.

Pero, especialmente, esta apertura es crucial en términos de 
lucha política. El mayor riesgo de una lectura lineal —riesgo en 
el que este libro no cae— es equiparar mercantilización con capi-

2. Lo que Butler (2009) denomina «marcos de intelegibilidad» de la vida.
3. Para conocer estas apuestas, véase la página 53 de este libro [N. de la Ed.] 
4. Por poner un ejemplo, esta interacción mercantilización-dominación, 

material-discursivo la hemos visto claramente en el proceso de mercantilización de 
la vida íntima (Hochschild, 2003). Con este término nos referimos a la apertura 
de nuevos nichos de negocio en el ámbito del trabajo doméstico y de cuidados. 
El sector de los cuidados ha estado históricamente caracterizado por lo que se ha 
denominado la «enfermedad del coste», esto es, la imposibilidad, más allá de un 
umbral, de generar incrementos constantes de productividad a costa de sustituir 
trabajo por capital. Esta imposibilidad se ha compensado vía explotación de la 
ética del sacrificio de las trabajadoras, que se les impone en tanto que mujeres y 
en tanto que sirvientas. En otros términos, la generación de nuevas éticas reac-
cionarias del cuidado neoserviles ha sido fundamental para permitir el proceso de 
mercantilización de la vida íntima. 
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talismo y conflicto de clases; y dominación y expulsión con otros 
sistemas de jerarquización (básicamente, heteropatriarcado y colo-
nialismo/racismo). Y entender que, o bien de la mercantilización 
y el capitalismo surgen las formas de dominación distintas a la de 
clase, o bien que estas se explican solamente por el rol que juegan 
en el capitalismo. De aquí se ha derivado una tendencia histórica a 
priorizar lo que se entendían como luchas por la redistribución (la 
lucha de clases) frente a las luchas por el reconocimiento (luchas 
identitarias, como la de género o por racialización), viendo estas 
segundas como derivadas o secundarias; o, peor aún, menospre-
ciándolas al considerar que dividen a la clase obrera. En sentido 
opuesto, otra tendencia histórica ha sido desvincular las luchas por 
la redistribución del cuestionamiento del reparto de los recursos y, 
en sentido más amplio, del capitalismo. Creer, por ejemplo, que 
la no discriminación de personas lgtbi es posible sin cambiar las 
estructuras económicas profundas, y terminar de alguna forma 
defendiendo algún tipo de capitalismo rosa.

¿Cómo superar este impasse? En este publicación se apuesta 
por recuperar la importancia crítica de la lucha anticapitalista 
de la clase trabajadora, y en concreto de la lucha contra la nueva 
oleada de tratados como «buque insignia» del capitalismo del siglo 
xxi. Pero lo plantea desde una comprensión renovada del capita-
lismo, que lo entiende en su interacción con el heteropatriarcado 
y el colonialismo y que sitúa como conflicto angular el conflicto 
capital-vida (que incluye y desborda el conflicto capital-trabajo). 
La propia clase trabajadora es un sujeto político que se construye 
«vinculando agendas y sujetos en defensa de la vida, a la vez que 
excluyendo y señalando sin miramientos a los antagonistas que 
la ponen en peligro». 

Podemos pensar el capitalismo como un conjunto de insti-
tuciones socioeconómicas (y, cada vez más, tal como este libro 
muestra, políticas) que permiten acumular poder y recursos en 
torno al bbvah, la única vida que globalmente se impone como 
plenamente humana. Esta vida se garantiza a costa del ataque a 
la vida del planeta y del ataque a la vida común, materializado en 
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ataques a las vidas concretas de virulencia radicalmente desigual 
según cuánto nos alejemos de ese bbvah, llegando al extremo de 
la expulsión. Lo que se acumula en esta cosa escandalosa no es solo 
capital o renta, es también poder y prestigio; es todo aquello que 
dota de sentido pleno a la vida de ese sujeto erigido sobre el resto. 
La mercantilización permite la dominación de una única vida (la 
vida del bbvah, quien detenta el poder corporativo) sobre la vida 
del planeta y la vida común (lo que en este libro se denomina la 
vida de la «clase trabajadora»). Hay injusticia en la distribución de 
recursos con los que sostener la vida, pero también hay injusticia 
en el reconocimiento de cuáles con las vidas que merecen ser soste-
nidas.5 Esta disputa es lo que captamos con la noción, compartida 
por estas páginas, del conflicto capital-vida.

Desde aquí, podemos plantear que el esfuerzo ha de ser 
convertir toda lucha por el reconocimiento en una lucha por la 
redistribución y toda lucha por la redistribución en una lucha 
por el reconocimiento: por lo que peleamos es por reconocer 
que todas las vidas importan, y que importan igualmente en 
su diversidad; por tanto, todas han de acceder a recursos para 
sostenerlas y ninguna es sacrificable por otra superior. Esta com-
prensión compleja del capitalismo tiene la potencia de articular 
luchas diversas sobre la base de problemas comunes, sin negar 
que nos afectan de forma desigual en función de nuestra posición 
en ese sistema de dominación múltiple y de nuestra lejanía al 
poder corporativo.

La espiral mercantilización-dominación-expulsión y la triple 
dimensión económica, política y cultural son los elementos que 
este libro aporta para comprender el funcionamiento complejo del 

5. Gonzalo Fernández se suma al planteamiento de Fraser (2015) de que 
podemos distinguir las dimensiones de distribución (reparto de los recursos), 
reconocimiento (ejercicio de identidades diversas) y representación (política). 
Este triple marco de distribución, reconocimiento y representación está en total 
concordancia con la triple dimensión económica, política y cultural que utiliza este 
libro. De aquí se deriva una comprensión de la lucha por la subversión del sistema 
que ha de combinar todas ellas.
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sistema a partir del eje vertebrador del capitalismo y, sobre todo, 
para construir una «agenda emancipadora» que siga una «lógica 
inclusiva». Otros ángulos de entrada son posibles y necesarios, 
pero el que el autor nos da es imprescindible.

Huyendo de falsos debates: hay un proyecto

Este trabajo nos ayuda a esclarecer que el propio sistema quebrado 
está recomponiéndose, tiene lo que Gonzalo Fernández denomina 
«el proyecto del capitalismo del siglo xxi». Cierto es que este «no es 
homogéneo», sino que tiene agendas «en disputa». De esta forma, 
encontramos la versión seductora del «capitalismo más universalista 
y globalizador» y la abiertamente violenta del «capitalismo más 
unilateralista y reaccionario». Pero igualmente cierto es que ambas 
persiguen un objetivo común de mercantilización capitalista global 
y tienen, por tanto, las mismas funestas implicaciones en términos 
de asedio directo a la vida. 

Estas páginas nos dan herramientas para comprender esa 
confluencia y desmontar los falsos debates que la nublan, siendo 
especialmente relevante en el marco de la oleada de tratados la 
aparente contradicción entre multilateralismo y unilateralismo, 
mal entendida como una oposición entre librecambismo y protec-
cionismo. Por un lado, se sitúa la propuesta, en gran parte liderada 
por la ue, de multilateralismo en la negociación de tratados. Por 
otro lado y abanderada por los Estados Unidos de Trump, halla-
mos otra apuesta de corte más unilateral, de defensa de capitales 
nacionales a la cabeza de esa expansión global. Como estas páginas 
explican, el capitalismo universalista y el capitalismo de guerra 
económica son dos agendas pro-sistema tras las cuales hay intereses 
geopolíticos en disputa: Estados Unidos, China, Reino Unido, 
Unión Europea… Pero, por encima (o, más bien, por debajo) de 
sus diferencias está el proyecto común, que es el que nos importa 
desde una perspectiva de sostenibilidad de la vida: el proyecto 
«multidimensional e integral» de rearticulación económica, polí-
tica y cultural para «mantener el patrón hegemónico de poder». 
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Bien sea desde la defensa del capital ya transnacionalizado o de la 
mayor transnacionalización de los capitales nacionales, en todo 
caso se trata del poder corporativo que se impone sobre el ataque 
a la vida común y del planeta. 

Esas dos agendas tienen también relatos diferentes. El capi-
talismo universalista retiene aún grandes dosis de la estrategia 
seductora del neoliberalismo de colores, prometiéndonos un 
juego todos ganan con la expansión global del capital. El capita-
lismo de guerra económica parte de la constatación de que esa 
promesa era inviable y que, más bien, lo que se ha hecho evidente 
es que en este sistema no cabemos todos. Es un planteamiento de 
otro tipo: queden entonces dentro los míos.6 Y este proyecto 
de expulsión requiere dosis de violencia mucho más explícitas 
para imponerse.

Vemos así un doble juego entre la seducción y la violencia (o 
el consentimiento y la coacción, en términos gramscianos más 
afines a la perspectiva de economía política de este libro), que, en 
el fondo, son dos caminos complementarios. Esta complemen-
tariedad la vemos en la doble apuesta cultural de rearticulación 
del sistema. La apuesta V por «el fascismo social y el fomento de 
la guerra entre pobres» nos lleva al relato de los míos, un plantea-
miento de salvación colectiva sobre la expulsión del otro y, sobre 
todo, de la otra. Se trata de una salvación colectiva que pasa por 
situarse en el orden correcto en base a una estricta jerarquía colo-
nial-racial, de género y de clase. Queda dentro quien pertenece, y 
pertenece quien acepta la norma jerárquica. Aceptar la norma es 
asumir una identidad que distingue entre quienes pueden aspirar 
al éxito propio y quienes han de aspirar al éxito derivado (por su 
pertenencia a una comunidad que les desborda —la patria, la 
familia— o por su relación servil con alguien de éxito: el marido, 
el patrón…). Frente a ello, como en un espejo, aparece la apuesta 
VI de «la emulación del horizonte de Silicon Valley», que ofrece 

6. De nuevo, el masculino es ex profeso, para señalar el carácter heteropatriarcal 
de estos relatos.
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ese horizonte de éxito estrictamente individualizado: en una tierra 
de oportunidades, si quieres, puedes. El lema de Donald Trump, 
America first, frente al eslogan neoliberal del American dream. Dos 
discursos que por momentos pueden parecer contradictorios, pero 
que sirven a un mismo proyecto de híper-segmentación social y 
negación de derechos colectivos. 

Además de los falsos debates a desmontar entre multilateralis-
mo y unilateralismo, librecambismo y proteccionismo, American 
dream y America first, podemos señalar otro que tiene el género 
como núcleo de la disputa. Es un debate que estas páginas no 
abordan directamente, pero al que sí dan cabida. Entre las ama-
bilidades que nos ofrece la agenda universalista está su aparente 
entusiasmo feminista condensado en la promesa de la igualdad de 
oportunidades entre mujeres y hombres. Frente a este discurso, 
encontramos la profunda animadversión del capitalismo de guerra 
económica ante lo que despectivamente denominan la ideología del 
género. ¿Significa eso que, ante un demonio con cuernos, hemos 
de quedarnos con el ángel igualitario? 

En el juego seductor del proyecto universalista, es crucial de-
fender que todas y todos hemos de tener las mismas posibilidades 
de ascenso y éxito (Silicon Valley). La igualdad de oportunidades, 
lejos de estar reñida con la desigualdad de resultados, la justifica: 
para un discurso meritocrático, si partimos del mismo punto no 
hay problema en que lleguemos a lugares distintos, son reflejo de 
nuestro esfuerzo diferente, lo que nos merecemos. Las críticas femi-
nistas a la igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres son 
muchas: que dicha igualdad de facto no existe nunca, sino que es 
una ficción construida en base al espejo femenino del bbvah. Que 
la igualdad relevante es la que abarca todo el proceso (principio, 
llegada y camino) y llega a todas-todas-todes. Y que eso es inviable 
en el marco de una cosa escandalosa inherentemente jerárquica.

Un ámbito en el que queda especialmente clara la inviabilidad 
de la igualdad (de todo tipo) en el marco de este sistema es la ne-
cesidad estructural de trabajos ocultos de cuidados, la cara B del 
trabajo asalariado: trabajos carentes de remuneración, derechos, 
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regulaciones; trabajos que no constituyen ni ciudadanía económica 
y social ni identidad política; trabajos, por tanto, invisibilizados, 
cuya inexistencia política permite derivar en ellos la responsabilidad 
de sacar adelante la vida en un sistema que la ataca. Su invisibilidad 
garantiza que el conflicto capital-vida desaparezca: los trabajos que 
lo abordan en toda su crudeza no se ven. Garantiza por tanto cierta 
paz social. Así, como Gonzalo Fernández nos señala, la profun-
dización en la explotación del trabajo asalariado que trae consigo 
la nueva oleada, va de la mano de la profundización del expolio 
de los trabajos de cuidados. Estos trabajos están privatizados 
(metidos en lo privado-doméstico) y feminizados (constituyen la 
identidad femenina y se dan en el marco de una división sexual 
del trabajo que es también una división racializada, internacional 
y por clase social). El discurso de la igualdad de oportunidades 
esconde esta desigualdad estructural. El ángel igualitario necesita 
cuidados ocultos.

Necesitamos desvelar cuestiones que el discurso de la igualdad 
de oportunidades esconde y que son pilares del sistema.7 Además 
del papel angular de los cuidados en el sistema (y de los mecanis-
mos que garantizan ese ejército de cuidadoras inmoladas, entre los 
que están el amor romántico, la maternidad como destino vital y 
el control del cuerpo de las mujeres), otro aspecto especialmente 
relevante, aunque aquí no lo profundicemos, es la violencia hete-
ropatriarcal como núcleo duro de la violencia múltiple del sistema 
(Segato, 2016).

La demonización de la ideología del género (y por tanto la 
defensa de la domesticidad de las mujeres, de nuestra innata 
capacidad cuidadora y amorosa) es más bien un espejo que nos 
muestra con toda su crudeza lo que pretende ocultarse. Las dos 
agendas tienen un proyecto común de rearticulación del hete-

7. Antes bien, es un discurso que ha servido para legitimar políticas cuyo 
impacto en términos de igualdad han sido nefastos, pero que han podido ser muy 
lucrativos para un grupo selecto de mujeres (por ejemplo, al introducir ciertos 
derechos de conciliación de la vida laboral y familiar en el marco de procesos de 
desregulación y precarización del mercado laboral).
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ropatriarcado. En uno, el éxito de unas pocas (a costa de otras) 
se nos vende como el éxito de todas; en el otro, se nos insiste en 
que hemos de mantener el orden: mujeres en su sitio y hombres 
en el suyo, con pleno cumplimiento de una jerarquía racial y de 
clase. Para construir esa «agenda emancipadora» y esa «clase tra-
bajadora» inclusiva que la pelee, hemos de dejar claro que nuestra 
apuesta no es ni la igualdad de oportunidades para insertarse en 
un sistema desigual ni la defensa expresa de la jerarquía de género. 
Necesitamos desvelar la dimensión heteropatriarcal del proyecto 
de recomposición del capitalismo, sacando a la luz elementos clave 
de lo que podríamos llamar su agenda oculta.

Una lectura (no) técnica de los tratados para la lucha política

Argumentábamos antes que esta cosa escandalosa se impone con un 
doble juego de seducción y violencia y que, a día de hoy, el com-
ponente seductor pierde peso frente a la imposición violenta de un 
modelo basado en la exclusión, la jerarquía y el despojo explícitos. 
Pero siempre es preciso un tercer elemento: la articulación de un 
entramado institucional que dé soporte a las relaciones socioeco-
nómicas y políticas seductora o violentamente impuestas. Y aquí 
entra esta nueva oleada, que el autor nos propone leer como esa 
constitución económica global, que metapolitiza definitivamente 
la mercantilización del espectro completo de la vida.

Al denunciar esa metapolitización estamos denunciando que 
la mercantilización global se sitúa por encima del debate político, 
como algo colectivamente (y por tanto políticamente) indiscutible. 
En otro lugar, Gonzalo Fernández argumenta que la democracia 
de baja intensidad es constitutiva del sistema de dominación 
múltiple (Fernández, Piris y Ramiro, 2013). Y que también lo son 
algunos principios que están tras esos derechos hoy desregulados 
(la libertad, la igualdad, etc.), pero en calidad de valores débiles 
frente a los valores fuertes del mercado, aquellos que los tratados 
de nueva generación erigen en «los diez mandamientos corpora-
tivos». Esa metapolitización que trae consigo la nueva oleada no 
sería entonces sino un paso más en el debilitamiento de lo que 
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podríamos denominar la cara amable de la Ilustración. Pero son 
el paso definitivo.

Que estamos frente a una auténtica oleada queda claro al 
leer estas páginas. Así como quedan claros los elementos de 
continuidad con el proyecto globalizador previo y los elementos 
de ruptura. El hablar de nueva no debe llevarnos a confusión. 
Esta oleada no es nueva en términos de su objetivo. Pero sí lo 
es en términos de su estrategia, que es más gradual y menos 
multilateral; y de la agresividad con que se impone. Esta viru-
lencia se percibe en su contenido: más agresivo, por ejemplo, 
al vincular directamente comercio e inversión; y al revertir el 
criterio de inclusión (se incluye por defecto todo aquello que 
no está expresamente excluido). Se ve también en la forma de 
negociación: más opaca y más bilateral, con lo que la desigualdad 
relativa entre países a la hora de negociar cobra mayor relevancia 
que en la anterior oleada (donde países menos poderosos podían 
intentar reforzarse conjuntamente).

Leer esta oleada en continuidad con la previa nos permite 
entender que la economía global que enfrentamos hoy es la que se 
configuró merced a la anterior oleada. Así, por ejemplo, la destruc-
ción de las economías campesinas, asediadas por el agronegocio, 
no se inicia ahora, sino que se apuntala. La desregulación de los 
mercados laborales y la precarización del empleo no surgen,8 sino 
que se profundizan a escala global. Pero leer las oleadas en conti-
nuidad nos posibilita algo si cabe más relevante: aprender de cómo 
se articuló la resistencia a la primera para enfrentar la actual. Y, en 
ese sentido, este libro está escrito en claro aprendizaje histórico, 
como muestran varios de sus puntos de partida.

Por un lado, Gonzalo Fernández nos alerta de que los tratados 
no han de leerse en clave de países enfrentados, sino de pueblos 
frente a poder corporativo. Esto, que siempre fue así, es hoy si 
cabe más obvio, dado que la renovada oleada se da en el marco de 

8. Una desregulación que, como se argumentó en la anterior oleada, fue de la 
mano de la «feminización de la mano de obra» (Standing, 1999).
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un proceso de periferización del Centro. La pregunta no es qué 
país va a salir más beneficiado o perjudicado por la firma de un 
tratado en el marco de una geopolítica neocolonialista, sino de 
entender quién domina el proceso de acumulación en cada país 
y a escala global. Con ello buscamos comprender el significado 
de los tratados en términos de sostenibilidad de la vida común 
(cuánto de la vida en común va a morir para garantizar la vida de 
quienes detentan el poder corporativo). 

Abordar de esta forma la oleada nos abre nuevas posibilida-
des de alianzas políticas, pero no nos ahorra complejidades. En 
la lucha contra la anterior oleada, un aspecto que sorprendió a 
quienes se resistían desde el Sur Global (y que reforzó su lucha) 
fue ver la pobreza en el Norte Global, la falsedad por tanto de ese 
sueño del éxito. ¿Cómo compaginar esta constatación a la par 
que no olvidamos que los modos de vida instalados en el centro, 
aunque no son accesibles para todas quienes habitamos ese lugar, 
sí se basan en la desigualdad global? ¿Cómo abordar esta nueva 
oleada entendiendo que es una amenaza común, sin escamotear 
el problema de que la afrontamos desde posiciones radicalmente 
distintas en este complejo entramado global de sistemas de opre-
sión/privilegio? ¿Cómo, en los términos de este libro, construir 
esa clase trabajadora a escala global? 

Por otro lado, en estas páginas se nos invita a comprender los 
impactos de la nueva oleada, pero no desde la clave de que estos po-
drían ser positivos o negativos; ni desde la perspectiva de que pueden 
introducirse cambios o cláusulas que aseguren que no nos dañan, 
sino que garanticen sus efectos beneficiosos. Los tratados son una 
herramienta de un sistema que, primero, es inherentemente insos-
tenible e injusto, por lo que solo cabe una enmienda a la totalidad 
a los mismos. Por eso la «radicalidad» de la agenda emancipadora. 
Segundo, en tanto que herramienta, no son el problema en sí mismo: 
si se logra que un tratado no se firme, esta cosa escandalosa buscará 
otros modos. De hecho, la estrategia innovadora actual es una bús-
queda de un nuevo modo cuando el anterior, basado en instituciones 
multilaterales como la omc o el ami, ha fallado. Esto significa que 
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la lucha política no puede ceñirse a ir contra la nueva oleada, sino 
que la resistencia (¡fundamental!) a firmar un solo tratado más ha 
de ser parte de una lucha política mucho más amplia que actúe en 
una multiplicidad de frentes y niveles.

Por último, este libro logra un complejo equilibrio entre lo 
técnico y el accionar político. Como en otro lugar hemos alertado 
(Pérez Orozco, 2018), el trabajo experto de comprensión de los 
tratados es fundamental, pero hay riesgos en sobredimensionarlo. 
Lo relevante de conocer los tratados y sus posibles impactos no 
es saberse los tecnicismos, sino poder alimentar la lucha política. 
Gonzalo Fernández huye de esos tecnicismos. Su trabajo nos per-
mite conocer detalles, vincular aspectos aparentemente inconexos 
y descifrar complicados enunciados para saber qué está en juego 
y cómo se está jugando la partida. Lo que tienes entre manos no 
es un texto rebuscado y cuasi incomprensible al que mirar, en el 
mejor de los casos, de forma tan reverencial como lejana (¡qué listo 
hay que ser para entender y contar cosas tan complejas!). Por el 
contrario, es un libro franco, que explica con relativa sencillez un 
proceso muy complejo, abriéndonos así el «marco de lo posible» 
al comprender cómo nos atraviesa la vida esa cosa distante llamada 
ttip, ceta, tisa o tpp. Es un libro en el que, volviendo al inicio 
de estas páginas, el conocimiento funciona como antídoto contra 
el miedo. ¡Que os aproveche la lectura!
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INTRODUCCIÓN

Aunque cada vez se presta mayor atención ciudadana y mediática al 
ceta, al tisa o al ttip,1 sigue siendo más que evidente la distancia 
entre el profundo impacto que la implementación de estos nuevos 
acuerdos de comercio e inversión tendría sobre nuestras vidas2 y 
la relevancia política que movimientos, partidos y sociedad en 
general les otorgamos. De este modo, no deja de sorprender que 
esta nueva oleada de tratados no sea una de las prioridades de lucha 
de nuestras agendas, cuando amenaza con redefinir, desde lógicas 
mercantiles y reaccionarias, lo que hasta ahora hemos entendido 
por gobierno, sociedad e incluso democracia.

Esta distancia, no obstante, no es fortuita. Quienes detentan 
el poder la alimentan para que permanezcamos ajenos y ajenas a 
las notables transformaciones que estos acuerdos plantean. Am-

1. El ceta es el Acuerdo económico integral y de comercio entre la Unión 
Europea y Canadá; el tisa, el Acuerdo de comercio de servicios; el ttip, el Acuerdo 
transatlántico de comercio e inversión. Todos ellos, por sus siglas en inglés.

2. A lo largo del texto usaremos de manera indistinta los términos «acuerdo» 
y «tratado». El primero se vincula históricamente al comercio, y el segundo a la 
inversión. La nueva oleada generalmente integra a la inversión dentro del concepto 
ampliado de comercio internacional, por lo que esta división ya no es tan relevante 
—pese a acuerdos como el negociado entre la ue y Japón, por ejemplo, donde de 
nuevo se separan debido a la alarma social generada por los sistemas de protección 
de las inversiones. En este mismo sentido, hablaremos indistintamente de tratados 
de comercio e inversión, por un lado, y de tratados comerciales, por el otro.
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parándose en el secretismo y en la falta de transparencia con la 
que se realizan las negociaciones, fomentan y difunden una serie 
de mantras que tratan de evitar que la alarma se encienda entre 
las mayorías sociales.

En primer lugar, se apuntala la creencia de que los tratados 
deben abordarse desde una mirada tecnocrática. Estos serían así 
coto exclusivo de personas expertas, capaces de analizar miles 
de páginas, artículos y anexos de un lenguaje jurídico críptico y 
con alto contenido económico, incomprensibles por tanto para 
el común de los mortales. En segundo término, se abunda en 
la despolitización de los objetivos que la nueva oleada persigue, 
posicionando la idea de que simplemente se aspira a una revisión 
técnica de aquellas barreras que impiden el flujo natural de la 
inversión y del comercio internacional. Por último, se insiste en 
que cuanto mayor sea dicho flujo, mejor nos irá a todos y todas, 
a partir de la ya manida teoría del goteo o derrame: si las grandes 
empresas aumentan sus ganancias, eso se traduce directamente 
en inversión y empleo y, por tanto, en bienestar general. De 
esta manera, se nos recomienda delegar y confiar en una serie de 
tecnócratas bienintencionados que únicamente persiguen el bien 
común, en vez de enredarnos en cuestiones complejas y de escala 
global como la nueva oleada de tratados.

Nada más lejos de la realidad. Cometeríamos un grave error 
si cayésemos en la trampa de analizar los acuerdos comercia-
les desde una perspectiva tecnocrática y economicista. Muy 
al contrario, afirmamos categóricamente que su identidad es 
profundamente política. Hasta el punto de que juegan un rol 
fundamental en la agenda que trata de redefinir el proyecto 
capitalista. Este se encuentra hoy en un momento especial-
mente crítico, seriamente amenazado por el colapso ecológico 
en ciernes y por las magras expectativas de aumento de la tasa 
de ganancia para las próximas décadas. Ante este panorama, se 
apuesta por extender sin límites el proyecto de la globalización 
neoliberal —en marcha desde los ochenta, pero truncado por 
los fracasos del Acuerdo Multilateral de Inversiones (ami) en 
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1998 y de la Organización Mundial del Comercio (omc) en 
20033—, dando la puntilla definitiva al modelo de sociedad 
pergeñado en los años cincuenta y sesenta del siglo pasado. 
Los parámetros de esta edad de oro del capitalismo (Hobsbawm, 
1995) aún mantienen cierta vigencia, pero se han convertido en 
trabas que dificultan en la actualidad la acumulación de capital, 
por lo que deben ser superados. Se trata de que todo cambie 
para que nada cambie. Una nueva fase que revise el proyecto 
económico-político-cultural del capitalismo en este turbulento 
contexto histórico, siempre con el crecimiento incesante en los 
mercados globales como referencia.

Y es ahí donde los acuerdos y tratados se posicionan como hito 
estratégico, planteándose un objetivo político clave para el pro-
yecto del capitalismo del siglo xxi: impulsar un gobierno de facto 
de las empresas transnacionales,4 que posibilite la expansión de 
un mercado global blindado económica, política y jurídicamente 

3. En pleno proceso de globalización neoliberal, y una vez derrumbado el 
campo socialista, se lanzó en la década de los noventa una ambiciosa ofensiva a favor 
del mercado global auto-ultrarregulado, fundamentalmente a través de la Organiza-
ción Mundial del Comercio (omc) y del Acuerdo Multilateral de Inversiones (ami), 
con mandatos sobre comercio internacional e inversión, respectivamente. Como 
veremos en el segundo capítulo, ambos proyectos no cumplieron las expectativas 
creadas, debido fundamentalmente a la oposición de los países emergentes y a una 
notable contestación social.

4. A lo largo de esta publicación utilizaremos indistintamente los términos 
empresa transnacional, multinacional, gran empresa o gran corporación. En 
todo caso nos referimos a aquellas entidades empresariales «constituidas por 
una sociedad matriz en conformidad con la legislación de un país determinado, 
que se implanta en otros países mediante inversiones directas —sin crear socie-
dades locales o mediante filiales que se constituyen como sociedades según la 
legislación del país huésped—, y que mantiene una estrategia común dirigida 
por un centro corporativo que toma las principales decisiones relacionadas con 
la producción, la localización de plantas, la comercialización, el financiamiento, 
etc. Dentro de esta caracterización general son muchas las tipologías vinculadas, 
que van desde los grupos del mismo sector de actividad, hasta los holdings que 
dirigen empresas desde un capital accionarial compartido, pasando por los 
conglomerados en los que las actividades son múltiples y variadas» (Hernández, 
González y Ramiro, 2012).
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en favor del poder corporativo.5 La nueva oleada se vincula pues a 
la recuperación del viejo sueño del mercado autorregulado, sobre 
cuyas funestas consecuencias para la humanidad y para el planeta 
ya nos previno Polanyi en La gran transformación:

La idea de un mercado autorregulado implicaba una utopía 
total. Tal institución no podría existir durante largo tiempo 
sin aniquilar la sustancia humana y natural de la sociedad, 
habría destruido físicamente al ser humano y transformado 
su ambiente en un desierto.

Una autorregulación que, en realidad, oculta un reverso te-
nebroso de ultrarregulación. Esta supuesta paradoja, en la que se 
aúna un imaginario de libertad absoluta con otro de estricta inter-
vención, no es tal en el marco del proyecto que abandera la nueva 
oleada. Las grandes empresas operarían de esta manera con plena 
autonomía (autorregulación), dentro de un marco jurídico-político 
que cercaría, impediría, penalizaría y amenazaría cualquier atisbo 
de injerencia democrática en las dinámicas de los negocios y los 
mercados globales (ultrarregulación). Aires de libertad en una 
partida completamente amañada a favor de las grandes empresas, 
y los tratados de comercio e inversión en el papel de crupier que 
reparte cartas marcadas.

Para llevar a cabo esta ambiciosa apuesta, la nueva oleada 
asume la tarea de hacer avanzar ese mercado auto-ultrarregulado 
a partir de una especie de constitución económica global.6 Esta, 
sin refrendo popular alguno y sin concretarse en documentos ni 
articulado específicos, se impondría política y jurídicamente al 
conjunto de normativa vigente, tanto la internacional como la de 

5. Entendemos por poder corporativo la red tejida en torno a las grandes 
corporaciones, que incluye a organismos multilaterales y Estados en la defensa de 
la agenda capitalista de la mercantilización global. Este poder no es únicamente 
económico, sino también cultural, político y jurídico (Fernández, 2016a).

6. Concepto desarrollado por mis compañeros Juan Hernández y Pedro Ra-
miro, «La mercantilización de la democracia», La Marea, 20 de diciembre de 2017.
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carácter local. Se trataría así de una legislación de rango superior, 
de alta exigibilidad, eficacia y justiciabilidad, que define prioridades 
y acota el marco de lo posible, posicionando una serie de valores 
incuestionables derivados de la lógica económica capitalista.

Los tratados de comercio e inversión tributarían a esta cons-
titución económica por una doble vía. Por un lado, se convier-
ten en el centro de su articulado, enmarañado y disperso, pero 
situado en la cima de la pirámide legislativa global. Por el otro, 
con ellos se pretende implantar una nueva forma de gobernanza 
corporativa mundial en desmedro de las instituciones públicas, 
que garantice el avance y asegure el cumplimiento de dicha carta 
magna corporativa.

Así, en primer lugar, la nueva oleada redefine y amplía el con-
cepto de comercio internacional. A pesar de los diferentes matices 
de cada acuerdo concreto, la gran mayoría abunda en la mercan-
tilización a escala global de nuevos ámbitos como los servicios, 
la compra pública, la inversión, los bienes naturales, las finanzas 
o el comercio digital, todavía no integrados plenamente en esta 
lógica. A su vez, eleva ciertos principios a un carácter cuasi-bíbli-
co, convertidos en mandamientos incuestionables: la seguridad 
de las inversiones por encima de los derechos de los pueblos; las 
expectativas legítimas empresariales como prioridad frente al 
mandato popular; el igual trato para corporaciones de tamaño y 
poder profundamente desigual, por poner solo algunos ejemplos.

En segundo término, se pretende transformar la estructura de 
gobernanza a escala mundial. Se altera el procedimiento público de 
toma de decisiones, que ahora debería incorporar la participación 
de una serie de nuevas entidades multilaterales definidas en cada 
acuerdo. Estas ponen su enorme peso político al servicio de la 
convergencia reguladora de los territorios implicados; esto es, de 
la armonización de normativas en la lógica de facilitar el acceso al 
mercado. En definitiva, de hacer cumplir la constitución econó-
mica, considerando todo tipo de legislación laboral, ambiental y 
social como traba al comercio. Por si esto fuera poco, la presencia 
de estas entidades de gran capacidad legislativa y ejecutiva se 
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complementa con la generalización de fórmulas de protección 
de las inversiones. Estas posicionan una justicia privatizada, pa-
ralela a la pública y con una gran capacidad coercitiva y punitiva. 
Únicamente las corporaciones tienen la potestad de denunciar a 
los Estados en estos tribunales ad hoc, exigiendo compensaciones 
millonarias en caso de ver lesionados sus intereses y beneficios, 
presentes y futuros. 

De este modo, si la nueva oleada de tratados y acuerdos alcanzara 
sus metas, se amputarían notablemente las capacidades legislativas, 
ejecutivas y judiciales de las instituciones públicas, dando un salto 
exponencial en una tendencia que ya se inició en los años ochenta. 
Eso entronizaría definitivamente a las empresas transnacionales 
como protagonistas políticas globales. Estas no solo habrían logrado 
situar sus propuestas como una armadura jurídica inexpugnable y 
metapolitizada, relegando a simple retórica las legislaciones nacio-
nales y el marco internacional de derechos humanos, escasamente 
eficaces y justiciables. También participarían activamente en la toma 
de decisiones incidiendo sobre las estructuras de convergencia re-
guladora, gozando además a nivel global —ya lo hacen en el marco 
de tratados bilaterales de inversión— de una justicia a su servicio, 
de uso exclusivo y de gran capacidad punitiva, que rompe con todo 
principio de igualdad ante la ley. 

Estados, organismos multilaterales, estructuras regionales, 
grandes corporaciones y otros agentes seguirían formalmente 
actuando en el modelo de gobernanza disperso, híbrido y sin 
centro operativo que se ha ido pergeñando durante el proceso de 
globalización neoliberal. No obstante, serían las multinacionales 
quienes realmente pescarían en este río revuelto, al ser capaces de 
imponer la ley, tomar parte en su ejecución y gozar además de 
una justicia de parte que la haga cumplir. Se convertirían así en 
gobierno de facto, bajo un imaginario de soberanías compartidas.

Asistimos por tanto a una ofensiva capitalista que, a través 
de la nueva oleada de tratados comerciales, apunta directamente 
contra los mínimos democráticos aún vigentes, contra el interés 
general, lo público y lo común. La democracia se mercantiliza, se 
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jibariza, queda relegada a la gestión de los restos que no interesan 
a los mercados y a las grandes empresas. Su radio de acción co-
menzaría allí donde acaban los negocios, ya explícitamente y sin 
subterfugios. La tensión entre capitalismo y democracia se escora 
finalmente hacia el primero; los acuerdos de comercio son la carga 
explosiva que hace saltar por los aires a la segunda. 

Para avanzar en este horizonte, la estrategia consiste en aprobar 
de manera progresiva el mayor número posible de tratados bilate-
rales, birregionales y multilaterales. Cada uno de ellos supone un 
nuevo espacio ganado para la constitución económica global, un 
proceso de toma progresiva de posiciones, para en última instancia 
consolidar un horizonte a escala mundial. Se recupera el espíritu 
del ami y la omc —nunca olvidados—, pero desde una lógica 
más pragmática: vía lenta y gradual, frente a la vía rápida y directa, 
que no funcionó en los noventa. 

Ante ello, volviendo a los mantras que pululan en torno a los 
acuerdos, no podemos dejar en manos de supuestos expertos y 
expertas uno de los principales hitos mediante el cual el capita-
lismo pretende reproducirse. Debemos confrontar —sin medias 
tintas, reformas parciales o cláusulas retóricas de sostenibilidad o 
democracia— con una apuesta que nos quiere arrebatar los escasos 
espacios de decisión aún vigentes, imponiendo al poder corpora-
tivo como alfa y omega de la sociedad global. Necesitamos actuar 
ante un tsumani que sienta las condiciones para mercantilizar a 
escala global y poner al servicio de las grandes empresas los servi-
cios, la compra pública, la energía, los bienes naturales, nuestros 
datos personales, así como nuestros agonizantes derechos laborales, 
ambientales, sociales, culturales y económicos. 

Hay una fuerte relación entre la posible privatización de nues-
tra salud y educación pública, la imposibilidad de remunicipalizar 
nuestro servicio de agua o de impulsar procesos de transición 
energética, el aumento de nuestra creciente precariedad laboral, la 
inseguridad alimentaria… y los tratados comerciales. El presente 
y futuro de nuestras vidas está directa y estrechamente amenazado 
por estos, no podemos permanecer al margen. 
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Enfrentar este reto es el objetivo del libro que tienes entre 
manos: fomentar y animar a la confrontación política contra 
la nueva oleada de acuerdos de comercio e inversión. Para ello, 
trataremos de desentrañar la verdadera identidad de un proyecto 
ya en marcha, pero que aún está lejos de haberse implantado. En 
este sentido, creemos que es posible mirar con cierta perspectiva 
la maraña de documentos estratégicos, términos jurídicos, porcen-
tajes, cuotas y abultados anexos que conforman esta nueva oleada, 
sintetizando las claves políticas fundamentales para entender el 
fenómeno. Separar el grano de la paja, distinguir lo circunstancial 
de lo estratégico, intentar hacer sencillo lo ex profeso complejo, esa 
es la tarea a la que nos hemos encomendado. Esperamos que el 
resultado pueda ampliar el debate ciudadano frente al secretismo, 
el economicismo y la tecnocracia. 

Precisamente por eso no vas a encontrar aquí números, 
fórmulas, logaritmos neperianos, sino reflexiones políticas —de 
economía política—, sobre las principales cuestiones que tienen 
que ver con la nueva oleada: a qué proyecto político tributa, qué 
objetivos persigue, qué impactos podemos esperar sobre nuestras 
vidas, quién la protagoniza, qué podemos hacer para revertirla. 
Estas preguntas estructuran el presente libro. 

El primer capítulo sitúa esta ofensiva de tratados de nueva 
generación como uno de los ejes del proyecto de redefinición 
del capitalismo en el siglo xxi. Expondremos sus seis apuestas 
principales, en una triple lógica: económica, política y cultural. 
Destacaremos las notables transformaciones que dichas apuestas 
prefiguran, dentro de los parámetros históricos del sistema vigente. 
Una huida hacia adelante que probablemente agudizará las ten-
dencias de mercantilización, dominación —patriarcal, colonial y 
de clase— e incluso de expulsión de sectores sociales considerados 
completamente irrelevantes, en un marco de evidente desgobierno 
e insostenibilidad.

En el segundo capítulo aterrizamos en las principales señas 
de identidad de los tratados comerciales de nueva generación. En 
primera instancia explicaremos por qué hablamos de una nueva 
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oleada, tanto desde un punto de vista histórico como por la mag-
nitud y ambición de sus metas. Y a continuación sintetizaremos 
la idea-fuerza del gobierno de facto de las grandes corporaciones, 
principal objetivo de la nueva oleada. Este se concreta en la im-
posición de una agenda político-jurídica en favor de la mercanti-
lización capitalista a escala global, así como de un nuevo modelo 
de gobernanza. Respecto a la agenda, enumeraremos todos y cada 
uno de los ámbitos que la nueva oleada trata de mercantilizar a 
escala global, junto con los principios convertidos en la tabla de 
los diez mandamientos corporativos. Respecto a la nueva estruc-
tura de toma de decisiones a la que se apunta, diseccionaremos 
los tres diferentes formatos de convergencia reguladora —deriva-
dos del ceta, ttip y tisa— y los cuatro sistemas de protección 
de inversiones que se pretenden imponer: ics, isds,7 Tribunal 
Multilateral de Inversiones, facilitación. Todos ellos representan 
diferentes intensidades y variedades de una misma e indudable 
agresión contra la democracia. 

Posteriormente, trasladaremos una serie de hipótesis acerca 
del impacto de la nueva oleada sobre nuestras vidas. Es impor-
tante realizar este ejercicio desde un enfoque dinámico y de 
mirada larga, ya que al pretender alterar modelos de gobierno, 
ordenamientos jurídicos, relatos y sentidos comunes en favor 
de la mercantilización capitalista, las afectaciones también de-
penderán de la capacidad de imponer el proyecto, con apuestas 
de corto, medio y largo plazo. En todo caso, y siempre con el 
horizonte de diluir la ya de por sí democracia de baja intensidad 
actual, destacaremos las posibles consecuencias sobre una serie de 
ámbitos de especial interés: trabajo, bienes naturales, comercio 
digital, servicios, protección de datos, alimentación, agricultura, 
etc. Desde una doble perspectiva: no solo cómo los acuerdos 
podrían lesionar derechos de la clase trabajadora y de las grandes 
mayorías sociales, sino también cómo estos pudieran impedir el 

7. ics: Sistema de tribunales de inversiones; isds: Arbitraje de diferencias 
inversor-Estado. Ambos, por sus siglas en inglés.
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impulso de procesos emancipadores, limitando el alcance de las 
propuestas y agendas alternativas.

Cerraremos la secuencia de análisis de los parámetros fun-
damentales de los tratados comerciales de nueva generación con 
un cuarto apartado, centrado en sus protagonistas. Situaremos al 
poder corporativo como principal impulsor y claro beneficiario 
de los tratados. No obstante, este no es homogéneo ni defiende 
un proyecto único, sino en disputa. Analizaremos específicamente 
la tensión actual entre un capitalismo más universalista y globa-
lizador, que apuesta por el comercio internacional como premisa 
de bienestar general, y un capitalismo más unilateralista y reac-
cionario, que entiende que la tarta del crecimiento económico no 
da para propuestas universales y aboga por alimentar y defender 
los capitales propios.

Este debate se traslada a su vez a los acuerdos de comercio e 
inversión. En torno a ellos hay diferentes perspectivas de análisis, 
que en ningún caso ponen en cuestión la vigencia de la nueva 
oleada, solo su intensidad y forma. En este sentido, realizaremos un 
somero ejercicio de análisis geopolítico sobre las posturas de ee uu, 
China y la Unión Europea, que impulsan estrategias diferentes 
dentro de un mismo horizonte que define lo políticamente posible.

Como cierre, apuntaremos algunas ideas para resistir y enfren-
tar la nueva oleada. Si Polanyi confiaba en el doble movimiento, 
que frente a los intentos de mercantilización oponía un contra-mo-
vimiento de protección de la sociedad, nuestra apuesta va más de 
la mano del triple movimiento de Fraser. De este modo, no solo 
es suficiente protegernos de la mercantilización, sino que es pre-
ciso hacerlo abogando a su vez por la emancipación, esto es, por 
la superación de toda asimetría y dominación clasista, patriarcal 
y colonial, en un marco de soberanía popular y asumiendo los 
límites físicos del planeta. 

Proponemos, en esa línea, una serie de claves alternativas de 
referencia para actuar políticamente en este momento histórico 
crítico. Estas, a nuestro parecer, pasan necesariamente por una 
mirada de transición hacia otras formas de organización de la 
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vida, por la inclusividad de agendas, sujetos y escalas de actuación 
política, así como por la intensificación de la radicalidad y la des-
obediencia. En base a estas ideas, propondremos unas pinceladas 
para una muy necesaria agenda emancipadora sobre el comercio 
internacional, para lo cual planteamos también algunos desafíos.

Finalmente, un breve apunte metodológico. Este libro es fruto 
de un proceso de investigación e incidencia política que hemos 
impulsado desde el Observatorio de Multinacionales en América 
Latina (omal) – Paz con Dignidad. A partir del mismo se generó 
en Bilbao un seminario permanente de debate a lo largo de 2017, 
en el que han participado una gran cantidad de personas y organi-
zaciones. Del mismo saldrán diversas publicaciones con formatos 
diferentes (libros, informes, revistas y herramientas de educación 
popular), con el ánimo de llegar a públicos diversos. Quiero 
agradecer la participación de Tom Kucharz, Adoración Guamán, 
Andoni García, Xabier Zubialde, Silvia Piris, Mikel Kormenzana, 
Marixe Noya y Dominique Saillard, así como el papel activo en los 
seminarios de Janire Landaluze, Txomin Lorca, Pazis García, Ma-
rije Etxebarria, Urtzi Ostolozaga, Bea Casado, Miren Saiz, David 
Lopategi, Laura Ruiz, Patxi Zabalo, Mikel Noval, Luismi Uharte, 
Nora Onaindia, Ana Etxarte, Efrén Areskurrinaga, Laura González 
de Txabarri, Gaizka Zurriarain, Davide Angelilli, Jokin Alberdi, 
Cony Carranza, Mikel Álvarez, Xabier Lasa, Maritxu Arroyo, 
Uzuri Aboitiz, Eduardo Bidaurratzaga y Ruth Pérez. También 
quiero destacar el rol destacado que han jugado mis compañeros 
y compañeras del omal, Juan Hernández, Erika González, Pedro 
Ramiro, Gorka Martija y Júlia Martí, y de manera especial Amaia 
Pérez Orozco, que ha sido una más de nuestro pequeño pero 
aguerrido equipo, insuflándonos aire fresco —y feminista. Mis 
agradecimientos para todas y todos, espero que esta publicación 
esté a la altura de los debates mantenidos.

Acabamos volviendo al principio. Es estratégico situar la 
confrontación con la nueva oleada de tratados como prioridad en 
nuestras agendas y estrategias. Superemos los mantras que difunde 
el statu quo, pero también hagamos autocrítica. Como movi-
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mientos sociales y agentes políticos tenemos la responsabilidad 
de recuperar la economía como elemento inalienable de nuestras 
luchas y debates, integrando —de nuevo en palabras de Fraser— 
redistribución, reconocimiento y representación. Esto es, aunar 
lo económico, lo político y lo cultural en apuestas alternativas, 
que persigan una radical distribución de la riqueza en base a un 
modelo económico antagónico al vigente, a la vez que se reconoce 
y pone en valor la diversidad y pluralidad del sujeto necesario para 
superar todas las asimetrías y dominaciones vigentes. Asumamos 
este reto, y esperamos que el libro contribuya a ello.
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I.  �NUEVA OLEADA DE TRATADOS 
COMERCIALES Y CAPITALISMO  
DEL SIGLO XXI

El caldo de cultivo: mercantilización, dominación, 
expulsión

La nueva oleada de tratados comerciales es la punta de lanza del 
proyecto de redefinición del capitalismo en este siglo xxi. No 
obstante, las transformaciones previstas apuntan al sostenimiento 
de las principales señas de identidad del sistema hegemónico des-
de hace más de dos siglos. Cambios de cierto calado, por tanto, 
como vía para mantener continuidades civilizatorias. Llueve sobre 
mojado.

En este sentido, los acuerdos «establecen normas que asientan 
lo que ya estaba en construcción. No surgen de la nada, sino de 
un modelo instalado que busca ampliarse y reforzarse» (Pérez 
Orozco, 2018). Este modelo que los tratados impulsan podría 
resumirse, de manera esquemática, en base a una tríada de con-
ceptos estrechamente imbricados: mercantilización, dominación 
y expulsión.1

1. Esta tríada no debería verse desde una perspectiva lineal y consecutiva. 
Las formas de dominación con las que la mercantilización capitalista se alía le 
preceden en el tiempo, por lo que no hay una relación de causalidad directa. En 
todo caso, las asume y transforma en su propio interés, formando una relación 
multidireccional de mutua necesidad.
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Cuando hablamos de mercantilización, lo hacemos explícita-
mente de mercantilización capitalista.2 Un sistema cuya identidad 
se basa en la obtención de ganancia a través de la conversión en 
mercancía de cualquier bien, servicio o actividad, en un contexto 
de relativa competencia, libertad de empresa y apertura de mer-
cados. Dicha ganancia se genera principalmente a partir de una 
profunda asimetría entre los agentes que participan en dichos 
mercados: quienes poseen los medios de producción, por un lado, 
y quienes fundamentalmente tienen su fuerza de trabajo, por el 
otro. Su resultado es la plusvalía,3 el valor del trabajo extraído por 
el capital al trabajador o trabajadora, fruto por tanto del conflicto 
entre capital y empleo. La competencia por apropiarse de esa ga-
nancia entre múltiples agentes impulsa finalmente una lógica de 
acumulación del capital, como única vía para mantener o mejorar 
posiciones empresariales. De este modo, la mercantilización se 
convierte en premisa sistémica de la dinámica capitalista. Y esta 
consiste en la imposición de la acumulación de capital como seña 
de identidad, sustentada sobre el conflicto capital-empleo.

Una acumulación que, en el marco del capitalismo, se define 
por una serie de características intrínsecas. En primer lugar, se 
desarrolla en un horizonte de crisis periódicas y permanentes, que 
como después veremos podríamos estructurar en ondas largas. 
Estas son resultado, entre otras cuestiones, de una contradicción 
sistémica derivada del conflicto capital-empleo: se pretende extraer 
el máximo nivel de plusvalía de la clase trabajadora, al mismo 
tiempo que esta es indispensable como consumidora para la repro-

2. Los mercados son parte de muchos modelos de organización social, 
aunque solo el capitalismo lo lleva al extremo de convertirlo en elemento central 
y en permanente expansión de su proyecto civilizatorio. Por tanto, la crítica que 
plantearemos en este libro se centra en la mercantilización capitalista, no en los 
mercados en sentido general.

3. La plusvalía no es la única fuente de ganancia del capital. La obtenida en 
el mercado financiero pudiera considerarse también plusvalía detraída a la econo-
mía productiva mediante la creación de dinero. No obstante, hay una ganancia 
derivada de la desposesión, que hace referencia a la usurpación de conocimientos 
o a la explotación de los bienes naturales.
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ducción del capital. En segundo término, la acumulación de capital 
se sustenta sobre una dinámica de crecimiento incesante, debido 
al marco de competencia y de crisis permanente, empujando de 
manera progresiva a la ampliación de la frontera mercantil. Tercero, 
niega límite físico alguno a la actividad económica, suponiendo 
siempre la existencia de una base material y energética suficiente 
para acompañar dicho proceso de acumulación, asumiendo que el 
ecosistema donde actúa es un sistema abierto.4 Cuarto, favorece 
una tendencia de concentración y centralización del capital, dan-
do un lugar al tránsito desde las empresas de pequeño y mediano 
tamaño de la Revolución Industrial en Inglaterra a las grandes 
corporaciones transnacionales del último siglo.

La secuencia de mercantilización capitalista y acumulación de 
capital evidencian, de este modo, un eje de conflicto que incluye 
pero que transciende al capital-empleo: el conflicto capital-vida. 
El capital, en su lógica de acumulación, no solo entiende a la clase 
trabajadora como su antagonista, sino que avasalla y mercantiliza 
todo espacio vital susceptible de generar ganancia, incluso aque-
llo que sostiene la vida.5 Hasta el punto que llega a amenazar las 
condiciones mínimas de nuestra existencia, a partir de la relación 
entre crecimiento incesante y colapso ecológico. 

Mayores mercados —tanto geográfica como sectorialmente— 
y mejores garantías de acceso son las condiciones necesarias para 
sostener la acumulación del capital. Por tanto, esta mercantiliza-
ción asume como propias las cuatro variables antes señaladas como 
señas de identidad de la acumulación capitalista: inestabilidad 
estructural, desigualdad intrínseca, insostenibilidad y concen-
tración del poder en pocas manos, que ponen en serio peligro la 
reproducción de la vida en su conjunto.

4. Idea que se ha demostrado completamente falsa, como expondremos en 
el siguiente apartado.

5. Polanyi (1957) alertaba de la consideración de la naturaleza, el trabajo y el 
dinero como mercancías cuando no lo son, denominándolas mercancías ficticias. En 
su mercantilización residía, según este autor, el germen del abismo al que nos condu-
jo en el siglo xx —y nos conduciría de nuevo— un mercado global autorregulado.
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Figura 1. Tríada civilizatoria

Fuente: Elaboración propia.

Precisamente son estas variables las que provocan que la mer-
cantilización esté indisolublemente unida a la dominación. Ya 
desde su génesis el capital domina a la clase trabajadora vía explota-
ción, por lo que la desigualdad es intrínseca a su funcionamiento, y 
con tendencias que además la acrecientan. De este modo, la única 
manera de sustentar un sistema de esas características es a través un 
patrón de poder que normalice y legitime el carácter subalterno 
de sujetos y territorios, desde una perspectiva múltiple y diversa. 
Y que lo haga a su vez desde un enfoque integral, trascendiendo 
el ámbito económico. La dominación se ampliaría así a todas las 
dimensiones del modelo de organización social —económica, 
política y cultural—, para lo cual el capitalismo se articula con 
otros sistemas de dominación.

El capitalismo impone de esta manera un patrón de poder, un 
sistema de estratificación social establecido en función de diferentes 
niveles y grados de dominación. Este sitúa ciertos valores en la 
cúspide, directamente vinculados a la lógica mercantil: individua-
lismo, autosuficiencia, racionalidad, competencia y voluntad de 

democracia mercantilizada.indd   40 28/05/2018   11:36:49



41

acumulación. Estos valores referenciales se encarnarían en el bb-
vah: blanco, burgués, varón, adulto y heterosexual (Pérez Orozco, 
2014). El bbvah sería la tipología de vida que se posiciona como 
centro del tablero del mercado, pero también como eje de un pa-
trón de poder que trasciende lo económico/material y se proyecta 
en lo político y cultural. Responde de esta manera no solo a una 
cuestión de renta y riqueza, sino también de estatus, protagonismo 
y capacidad de control social, apoyándose en el uso de la violencia si 
fuera necesario sobre el amplio espectro de dominación. El resto de 
modos de vida pierden valor y sufren una creciente discriminación 
en la medida en que se alejan del centro del tablero.

Pero, como ya hemos adelantado, para mantener dicho patrón 
de poder y para garantizar su propia reproducción, el capitalismo 
precisa que su matriz de desigualdad en el ámbito mercantil se 
amplíe y abarque el conjunto del modelo de organización social. 
En este sentido, el capitalismo se alía estrechamente con otros 
dos longevos sistemas de dominación: el heteropatriarcado y la 
colonialidad. Estos, desde diferentes constructos y procedencias, 
ahondan en las inequidades por razón de género y sexo, por un 
lado, y etnia/raza, por el otro, imponiendo clasificaciones que 
operan en cada una de las dimensiones, materiales y subjetivas, 
de la vida y de la estratificación antes señalada. 

Se favorecen así dos fenómenos indispensables para mantener el 
flujo del capital. En primer lugar, la precarización, invisibilización 
y/o gratuidad de la ingente cantidad de trabajos de cuidados nece-
sarios para sostener la vida —y por tanto el sistema—, fundamen-
talmente realizados por mujeres, tanto en el mercado como en los 
hogares. Se trata paradójicamente de trabajos de un gran valor, ya 
que regeneran la vida que se ataca, por lo que suponen un dique de 
contención al impulso biocida del capitalismo. En segundo término, 
la asimétrica división internacional del trabajo entre regiones, terri-
torios y sujetos del planeta, que ahonda en modelos de dependencia 
sustentados sobre imaginarios de superioridad cultural. 

Más allá de la incidencia de estos otros sistemas de dominación 
sobre el flujo material del capital, el heteropatriarcado y la colo-
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nialidad son elementos constitutivos del poder del bbvah, que 
limitan la consideración de sujetos políticos plenos —vidas que 
merezcan la pena ser sostenidas y valoradas, en última instancia— 
del resto. Como corolario, la violencia heteropatriarcal, clasista, 
racista y colonial se convierte en uno de los ejes de domesticación 
y legitimación de estas asimetrías tan acentuadas.

No obstante, en ocasiones ya ni siquiera es suficiente con que 
unas vidas valgan más que otras, sino que se considera que algunas 
no valen nada en absoluto. La expulsión se convierte entonces 
en la tercera característica de nuestra tríada civilizatoria. Esta se 
produce tanto de manera violenta como decretando la irrelevancia 
práctica de ciertas vidas para el funcionamiento del sistema. El 
capitalismo ha dejado históricamente fuera de juego a quienes 
confrontan directamente con su lógica de acumulación, bien fuera 
el campesinado al que se le arrebataron sus tierras comunales para 
su cercamiento durante el proceso de acumulación originaria, bien 
sean hoy en día las comunidades que defienden sus territorios y 
bienes naturales de los megaproyectos. 

A su vez, también se expulsa a quien, sin confrontar, no es 
rentable; no se le considera fuente de riqueza o ganancia, máxime 
en contextos de profunda crisis. Las miles de personas migrantes 
que están muriendo en las costas del Mediterráneo huyendo de 
guerras, de la pobreza y de los efectos del cambio climático son 
un claro ejemplo de esta dramática situación. Se generaliza el 
concepto de necropolítica, que sugiere que se definen políticas que 
deliberadamente precipitan la muerte de quienes no juegan rol 
alguno en la dinámica de mercantilización capitalista (Mbembe, 
2011). Se los despojaría de esta manera de cualquier consideración 
ciudadana —o simplemente humana—, generando crecientes 
archipiélagos de no-soberanía y no-derecho en torno a personas 
y territorios prescindibles.

También podríamos usar el concepto de necropolítica para una 
tercera forma de expulsión, en la que la aniquilación, la muerte, 
se convierte en un valor en sí misma. Muertes ejemplarizantes, 
disciplinadoras, que lanzan un mensaje político que recuerda cuál 
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es el patrón vigente de poder, quién está arriba en la escalera de 
estratificación social y quién debe asumir su papel subalterno.6 
Una violencia instrumental que, para dominar, expulsa. «En las 
últimas dos décadas se ha presenciado un fuerte crecimiento de la 
cantidad de personas y empresas expulsadas de los órdenes sociales 
y económicos centrales de nuestro tiempo», afirma Sassen (2015).

Dominación y expulsión se convierten así en elementos in-
alienables de la mercantilización capitalista, en el reflejo directo 
de su espejo. Esta tríada es, por tanto, el caldo de cultivo en el 
que opera la nueva oleada de tratados comerciales, el piso sobre 
el que esta se asienta.

No obstante, el aterrizaje de dicha tríada a cada momento 
histórico, su intensidad, contenido y forma, no es ni mucho menos 
lineal ni homogénea —aunque siempre existe una tensión natural 
y civilizatoria por ampliar la frontera mercantil. La dinámica ca-
pitalista fluctúa en función de tendencias de onda larga (Mandel, 
1980). Estas se sustentan en proyectos que integran un sustrato 
económico y político concreto, en base a un contexto material 
y energético determinado, y bajo un relato cultural específico. 
Cada tendencia finalmente atraviesa momentos de crisis que, en 
función de las circunstancias, pudieran dar lugar o no a una nueva 
onda, si se dieran las condiciones para impulsar un nuevo proyecto 
económica y materialmente viable, políticamente sustentado y 
culturalmente hegemónico.

En cada onda se pueden identificar fases ascendentes en las que 
se combinan avances significativos en términos de productividad 
—en muchos casos producidos por avances tecnológicos capaces 
de incidir en el conjunto del tejido económico— que producen 
círculos virtuosos de inversión, empleo y consumo, sobre una base 
física suficiente para impulsar un proceso sostenido de acumula-
ción. Por otra parte, existe un modelo de gobernanza estructurado 
en torno a las necesidades del capital —pero de cierta intensidad 

6. El feminicidio, los delitos de odio, la violencia heteropatriarcal en general, 
así como la racista, podrían entenderse mejor en esta lógica.
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democrática—, así como un imaginario cultural que alcanza una 
relativa hegemonía y marca un horizonte de progreso. En todo 
caso, cada proyecto viene acompañado sistemáticamente de lógicas 
de dominación y expulsión, relativizando el relato oficial desde 
parámetros heteropatriarcales, coloniales y de clase.

Figura 2. Ondas largas

Fuente: Mandel (1980).

Posteriormente se iniciarían fases descendentes, fruto del 
agotamiento del impulso económico, del fortalecimiento del 
trabajo frente al capital o de otros contramovimientos a la mer-
cantilización, que hacen disminuir las expectativas de obtención 
de ganancia. Se propician de esta manera círculos viciosos de 
desinversión, desempleo, precariedad y menor consumo. El grado 
de dominación y expulsión se acrecienta, a la par que disminuye la 
intensidad democrática del modelo de gobierno. Se llegaría enton-
ces a una crisis sistémica —que bien pudiera acabar en conflictos 
bélicos entre capitales en disputa—, ante la cual se busca generar 

democracia mercantilizada.indd   44 28/05/2018   11:36:49



45

las condiciones para una nueva fase de desarrollo capitalista, que 
propulse una onda expansiva en el marco de un proyecto renovado 
que mantenga la esencia identitaria del capitalismo. 

No obstante, este tránsito no es mecánico ni automático, sino 
que depende de elementos de diversa índole: innovaciones tecno-
lógicas con capacidad de generar productividad y expectativas de 
ganancia estables; la posibilidad de contar con una base energética 
y material suficiente, en un marco de sostenibilidad ambiental; 
la victoria sobre contramovimientos de todo tipo que impidan el 
desarrollo de un nuevo proyecto de perpetuación del mantra de 
la mercantilización capitalista. En este sentido:

La historia del capitalismo moderno puede escribirse como 
una sucesión de crisis a las que el capitalismo solo sobrevivió 
al precio de profundas transformaciones de sus instituciones 
económicas y sociales, salvándose de la quiebra por vías im-
previsibles y muchas veces involuntarias. (Streeck, 2017:18)

Hoy nos encontramos precisamente en uno de esos momentos. 
Tras los años dorados se inicia en los setenta una fase descendente 
de la onda larga, cuyo fondo todavía no hemos tocado, ni sobre 
la que existe ninguna seguridad de salir. Se trata de un momento 
de especial inestabilidad, en el que conviven vestigios del Estado 
de bienestar con avances palpables en favor de una globalización 
neoliberal. Todo ello, además, en un contexto especialmente crítico 
de colapso ecológico.

El sistema, en un momento crítico

Los diferentes capitales tomaron buena nota, al finalizar la Se-
gunda Guerra Mundial, del callejón sin salida al que conducía 
la pretensión de construir un mercado autorregulado. Dos 
conflictos bélicos internacionales, un crack económico a escala 
global, el auge del fascismo y la pérdida para el mercado global 
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de amplios territorios con vocación anticapitalista fueron el 
resultado directo del intento.

Ganaron entonces peso político las posturas keynesianas, que 
trataron de asegurar un clima general de prosperidad y de paz 
mediante la intervención económica de los Estados a través de 
diversas fórmulas: la participación activa en empresas públicas, la 
regulación de los mercados y el impulso de políticas anticíclicas. 
Se iniciaba así una onda expansiva que conjugaba una base mate-
rial y energética abundante en torno al petróleo —infinita, según 
la fe capitalista—, unos notables y generalizables incrementos 
de productividad —en función de la hegemonía del modo de 
producción fordista-taylorista—, y unas sociedades de consumo 
serializado, que garantizaban la reproducción del flujo del capital. 
Políticamente, esta onda se sostenía sobre los cimientos de una 
democracia liberal-representativa en el marco del Estado-nación, 
en la que la clase trabajadora —fundamentalmente en los países 
del Norte Global— participaba activamente, a través de la inter-
mediación de partidos y sindicatos. Y todo el conjunto finalmente 
se legitimaba en un relato cultural de defensa universal de los dere-
chos humanos, de Estados protectores y de comunidad nacional.

Regresando a nuestra tríada civilizatoria, este capitalismo 
organizado por el Estado —o Estado del bienestar— asume, en 
unas condiciones históricas determinadas, la necesidad de limitar 
la expansión de la mercantilización. Se acepta, de este modo, tanto 
el rol regulador de las instituciones públicas como la existencia de 
lógicas y sectores ajenos a dicha dinámica mercantil. Destaca el 
papel que jugaron en esta fase la clase trabajadora —sujeto con una 
significativa capacidad de oposición en ese entonces— y el campo 
soviético —amenaza permanente en una lógica de confrontación 
de modelos—, como contramovimientos de freno a la lógica de 
acumulación del capital.7

7. En palabras de Josep Fontana (2017), se trataría de un «reformismo del 
miedo» un contrapeso a la pretensión de mercantilización a escala global siempre 
presente en el capitalismo, que obligó a este a autolimitarse.
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A su vez, el imaginario de este proyecto ocultaba una práctica 
sistemática de dominación en términos globales. De esta manera, 
el Estado del bienestar puede ser analizado también como un 
«histórico acuerdo entre clases, que descansaba en una serie de 
exclusiones de género y etnorraciales, por no mencionar la explo-
tación neocolonial externa» (Fraser, 2015: 19).

El acuerdo entre clases en el centro económico del planeta se 
sostuvo sobre la depredación del planeta y sobre el destierro de 
las mujeres de la esfera pública para cumplir un rol doméstico 
centrado en los cuidados, la contracara de trabajos no mercan-
tiles necesarios para cerrar el ciclo económico. Pero también 
sobre el racismo, sobre el abandono del internacionalismo de 
la clase trabajadora y sobre el imperialismo ejercido sobre los 
países empobrecidos. Todo ello teñido de múltiples y diversas 
violencias para asegurar la reproducción sistémica y el patrón 
ortodoxo de poder.

No obstante, para los años setenta ya se constataba el ago-
tamiento de este modelo. El incremento de los salarios debido 
a la presión sindical y la cercanía al pleno empleo, el peso de las 
políticas fiscales y sociales, así como la permanencia de sectores es-
tratégicos ajenos al mercado (comunicaciones, energía, transporte, 
etc.), reducen la tasa de ganancia e inician la fase descendente de 
la onda larga. Cada vez hay más voces críticas, tanto de quienes 
alertan sobre los límites del patrón de desarrollo, de la democracia 
de baja intensidad o de la dominación múltiple que sustenta el 
conjunto, como de quienes ven en la burocracia y en los corsés al 
capital un freno a superar.

Precisamente se posiciona de manera hegemónica el pensa-
miento neoliberal —heredero de la economía neoclásica— entre 
los que detentan el poder, y se prefigura una revolución conserva-
dora (Fontana, 2011). Esta recupera el sueño del mercado global 
autorregulado. Se apuesta así, en un momento de creciente prota-
gonismo de las grandes empresas transnacionales y de ampliación 
del mercado mundial —auspiciado por notables adelantos en el 
transporte, las telecomunicaciones y la información— por un pro-
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ceso de globalización bajo el mantra del Consenso de Washington: 
apertura comercial, desregulación y privatización, sustentado de 
manera prioritaria en la financiarización.8

Se doblega a los dos contramovimientos antes señalados, tanto 
al campo socialista como a la clase trabajadora —vía represión, 
cooptación, deslocalización empresarial y precarización—, y se 
impulsa un nuevo proyecto de mercantilización en un marco au-
to-ultrarregulado. Este rompe parcialmente con el Estado-nación 
como espacio político prioritario, en favor de estructuras regionales 
y multilaterales alejadas de la ciudadanía, asediadas por las grandes 
corporaciones vía lobby y otros mecanismos. Se prioriza a su vez la 
ampliación al máximo de los espacios geográficos y sectoriales de 
reproducción del capital. Y se mantiene, por último, el relato uni-
versalista de la fase histórica anterior, estableciendo un horizonte 
de progreso generalizado a través del comercio internacional y del 
mercado global, sin las ataduras de la regulación y de la burocracia. 
Se propugna así una agenda de colores (León, 2014) en la que, en 
definitiva, se vincula la globalización neoliberal con el avance en 
derechos individuales de todo tipo.

De esta manera, se lanza en los noventa una ofensiva mercan-
tilizadora a nivel mundial. Se impone en primer lugar el Consenso 
de Washington a los países empobrecidos y al Este de Europa, 
como chantaje ante la crisis de deuda. En segundo término, se 
proyecta una arquitectura global en defensa del mercado auto-ul-
trarregulado, encarnado en las apuestas por la Organización de 
Comercio (omc) en 1994, así como del Acuerdo Multilateral 
de Inversiones (ami) en 1997. Se trata de un órdago a la grande, 
que pretende implementar desde ese momento una armadura 
político-jurídica global para el comercio internacional y para la 
inversión externa, respectivamente. Al igual que ahora, pero por la 

8. Ante la falta de expectativas de ganancia, el crédito, la deuda y la especu-
lación se tornan en elementos estructurales y necesarios del patrón de desarrollo, 
tanto como vía para garantizar la inversión como el consumo masivo. Ello conlleva 
sin duda alguna el crecimiento de la especulación y de la vulnerabilidad vinculada 
a las finanzas, hoy extrema.
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vía rápida y directa. Como veremos en el siguiente capítulo, esta 
estrategia fracasa, sobre todo por la resistencia de los países emer-
gentes —especialmente los brics9— y de muchos movimientos 
sociales y populares.

El resultado final de todo el proceso es un híbrido entre el 
proyecto de los años dorados, no completamente desmantelado, 
y el nuevo que encarna la pretensión del mercado global, no com-
pletamente edificado. En este contexto se llega al momento del 
estallido financiero de 2008, donde todas las alarmas se encienden. 
Aún más, si cabe.

Se asume de manera generalizada que estamos en un momento 
de crisis sistémica. Esta podría explicarse como el fruto de:

Desarrollos interrelacionados, tales como el debilitamiento 
del crecimiento, que intensifica el conflicto distributivo; la 
creciente desigualdad resultante; la gestión cada vez más difícil 
de la macroeconomía, como se manifiesta entre otras cosas en 
un endeudamiento cada vez mayor, la inflación de la oferta 
monetaria y la posibilidad siempre presente de otro colapso 
económico; el agarrotamiento del motor del capitalismo de 
posguerra constituido por el progreso social y la democracia, 
frente a los que se alza la intensificación del dominio oligárqui-
co; la menor capacidad de los gobiernos y el déficit sistémico 
de gobernanza para limitar la mercantilización del trabajo, la 
naturaleza y el dinero; la omnipresencia de la corrupción más 
diversa, en respuesta a la intensificación de la competencia 
en mercados en los que el ganador se lo lleva todo y acapara 
oportunidades ilimitadas para el enriquecimiento; la erosión 
de las infraestructuras públicas y las prestaciones sociales; y el 
fracaso después de 1989 del principal país capitalista, ee uu, 
a la hora de construir y mantener un orden global estable, etc. 
(Streeck, 2017: 30)

9. Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica.
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De entre todos los fenómenos que interactúan en la crisis 
actual, dos son los que desde la perspectiva de quienes defienden 
al capital tienen una relevancia crucial. Por un lado, el colapso 
ecológico en ciernes. Por el otro, la crisis del patrón de desarrollo 
vigente y las escasas expectativas de reproducción capitalista. 

El colapso ecológico responde a la combinación de diversos 
factores: pérdida de biodiversidad, agotamiento de ciertos mate-
riales pero, muy especialmente, del cambio climático y del fin de 
las fuentes de energía fósil, hoy hegemónicas. Respecto al cambio 
climático, el acuerdo mundial alcanzado en 201510 parece quedar 
en papel mojado, y no solo por el descuelgue de Estados Unidos. 
El carácter voluntario de los compromisos, su escaso énfasis en 
la descarbonización y en la transformación de los modelos de 
producción y consumo, así como su apuesta por alternativas que 
ahondan en la secuencia civilizatoria —como el capitalismo verde 
o los mercados de carbono—, hacen prácticamente imposible 
alcanzar los objetivos previstos.11

En este sentido apunta la propuesta de la Agencia Internacional 
de Energía, que defiende que dos tercios de las reservas existentes 
de combustible fósil deberían permanecer en el suelo como alter-
nativa para que la temperatura global aumente a niveles menores 
que los acordados internacionalmente. No obstante, esta misma 
agencia señala que la demanda de energía podría triplicarse de cara 
al 2050. Por tanto, el acuerdo queda lejos de la realidad. Vivimos y 
viviremos de este modo crecientes situaciones de desplazamientos 
masivos, deforestación, sequías, etc. En concreto, Naciones Unidas 
estima que el 70  % de los desastres humanitarios están relacionados 

10. El acuerdo de la cop 21 alcanzado en París establece una meta de no 
superación de un aumento de la temperatura del planeta en más del 2 ºC para 
2050, tomando como referencia la revolución industrial. Incluso se anima a no 
superar un incremento de 1,5 ºC. A partir de ahí, cada Estado voluntariamente 
concreta sus compromisos para alcanzar esa meta, y los debería convertir en 
vinculantes. 

11. Incluso limitarse a estos ya tendría de por sí un impacto muy significativo 
en nuestras vidas.
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con el clima, en contraste con un 50 % que se registraba hace dos 
décadas (Buxton y Hayes, 2017).

Al cambio climático se le suma el grave contexto energético 
(Fernández y González, 2014). Ya hemos alcanzado el pico del 
petróleo, y en las próximas décadas llegarán los del carbón y el gas. 
Se trata de recursos —sobre todo, el petróleo— imposibles de ser 
sustituidos por otros, renovables o no,12 debido a una capacidad 
de transporte, almacenamiento, múltiples usos y alta densidad 
energética sin igual. Estamos, por tanto, abocados a una realidad 
en la que:

Reducir el tamaño de la esfera material de la economía no es 
una opción. El agotamiento del petróleo y de los minerales, 
el cambio climático y los desórdenes en los ciclos naturales 
van a obligar a ello. La humanidad va a tener que adaptarse en 
cualquier caso a vivir extrayendo menos de la Tierra y gene-
rando menos residuos. Esta adaptación puede producirse por 
la vía de la pelea feroz por el uso de los recursos decrecientes 
o mediante un proceso de reajuste decidido y anticipado con 
criterios de equidad. (Riechmann et al., 2012: 34)

Esta bifurcación ecológica marca la restricción física sobre la 
que se asienta el segundo gran problema que afronta el capitalismo: 
su incapacidad para autorreproducirse. 

Se evidencian así las serias limitaciones con las que cuenta a la 
hora de iniciar una nueva fase expansiva de crecimiento económi-
co, que impulse un círculo virtuoso de productividad, rentabilidad, 
inversión, empleo y consumo. En este sentido, la propia ocde 
(2014) pronostica un lánguido desempeño económico global hasta 

12. No nos referimos a cantidad total de energía, sino al uso que cada fuente 
de energía tiene. Por ejemplo, las energías renovables generan fundamentalmente 
electricidad, que difícilmente podría sustituir al petróleo en ámbitos como el 
transporte y la agricultura. Por tanto convenimos con Casal (2016: 37) en que 
«no existe ninguna otra fuente de energía que pueda sustituir al petróleo, que sea 
real, practicable y escalable en la medida necesaria».
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2060, lo que refuerza la idea de que cada vez es más complicado 
mantener el flujo del ingente excedente generado por un sistema 
financiarizado, sobrecomplejizado y desregulado, además en un 
marco de austeridad y grandes desigualdades estructurales (Fer-
nández, 2018).

Si las grandes mayorías sociales vivimos una profunda crisis 
de reproducción social, en la que el sistema hegemónico agrede 
las condiciones básicas para el desarrollo de la vida, este también 
enfrenta un escenario muy complejo: generar dinámicas de cre-
cimiento económico estable y generalizado en un contexto de 
colapso ecológico y reducción de la base física sobre la que se opera. 

El proyecto de capitalismo del siglo xxi

Aumentar la productividad y las expectativas de ganancia de un 
ingente volumen de capital; asumir la extrema vulnerabilidad de 
su apuesta financiera, cuyo resultado más que probable serán nue-
vos estallidos como el de 2008; enfrentar un contexto climático y 
energético sin precedentes; terminar el proyecto de la globalización 
neoliberal; mantener, pese a todo, la hegemonía cultural. Este es 
el tremendo desafío que asumen quienes defienden el capitalismo. 

Un momento fatídico, en el que el capitalismo enarbola una 
vez más la fe en su naturaleza dinámica y creativa. Cambiarlo 
todo para que todo siga igual. En este sentido, espacios como el 
Foro de Davos, la Comisión Trilateral, el Club Bilderberg, además 
de otras instancias de lobby continentales y multilaterales, han 
servido para pergeñar un nuevo —y a la vez viejo— proyecto de 
capitalismo del siglo xxi. 

Un proyecto no homogéneo, en disputa geopolítica e intraca-
pitalista, pero compartido en términos generales. No se trata en 
este sentido de un proyecto hermético, estático, definido por un 
supuesto centro operativo del capitalismo global. Este no existe. 
Quienes se suman a las filas del capitalismo conforman un híbrido 
de inercias civilizatorias y dinámicas históricas, personas, entidades 
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y corporaciones, que carecen de una estructura formalizada de 
toma de decisiones. 

No obstante, sí cuentan con espacios globales de debate, lo-
bby, think tanks y centros de investigación que van dando forma 
a agendas comunes, seguramente no compartidas del todo, pero 
sí asumidas en sus principios básicos. Hay, por tanto, diferentes 
formas de plantear el futuro del sistema —y de la nueva oleada—, 
lo que abordaremos en el siguiente capítulo. Estimamos, en todo 
caso, que se trata más de disputas intra-capitalistas para garanti-
zarse los beneficios de dichas agendas, o sobre la intensidad en la 
que las mismas se aplican para sostener el patrón hegemónico de 
poder, que de un cuestionamiento profundo de sus prioridades.

Estas, en coherencia con el desafío que se le plantea al sistema, 
se proyectan de manera multidimensional e integral, dentro de 
un todo que abarca lo económico, lo político y lo cultural. Será 
precisamente en base a estas tres dimensiones como ordenaremos 
las seis apuestas que encarnan las señas de identidad de este capi-
talismo del siglo xxi.

Tabla 1. Apuestas del capitalismo del siglo xxi

Dimensión económica: nueva onda expansiva en un mercado sin límites

Apuesta I: Nueva onda expansiva en base a la cuarta revolución industrial

Apuesta II: Ampliación de la frontera mercantil a escla global

Dimensión política: mercado global auto-ultrarregulado

Apuesta III: Metapolitización del comercio internacional a escala global

Apuesta IV: Estados autoritarios que desregulan derechos colectivos

Dimensión cultural: fascismo social y omnipresencia corporativa

Apuesta V: Fascismo social y fomento de la guerra entre pobres

Apuesta VI: Emulación del horizonte de Silicon Valley

Fuente: Elaboración propia.
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Dimensión económica: nueva onda expansiva  
en un mercado sin límites

La enorme asimetría entre el excedente en circulación y sus 
posibilidades de reproducción pretende ser abordada mediante 
una doble apuesta. Por un lado, con una perspectiva de medio 
y largo plazo, se confía en la cuarta revolución industrial —con-
cepto presentado a bombo y platillo durante el Foro de Davos 
de 2016— como el proceso con capacidad para iniciar una 
nueva onda expansiva que, además, ayudaría a desmaterializar 
la economía y a aportar soluciones tecnológicas al colapso eco-
lógico. Por otro, se pretenden aumentar al máximo los espacios 
de acumulación del capital aún no mercantilizados a escala glo-
bal, así como ahondar en las formas habituales de extracción/
usurpación de riqueza. 

Apuesta I. Nueva onda expansiva en base a la cuarta revolución 
industrial

No existe una definición aceptada de la cuarta revolución in-
dustrial (4ri).13 Ni siquiera el término en sí está comúnmente 
aceptado —básicamente es utilizado por quienes confían en su 
capacidad para favorecer un horizonte de crecimiento exponen-
cial—, coexistiendo con otros como el de capitalismo cognitivo,14 
surgido de posiciones políticas antagónicas. En todo caso, y pese 
a las enormes diferencias de opinión sobre su alcance y efectos, 

13. La primera revolución consistiría en el paso del trabajo manual al realizado 
por máquinas, entre 1760 y 1830. La segunda, vinculada a la electricidad y la pro-
ducción en masa, en torno a 1850. La tercera reside en la electrónica, la tecnología 
de la información y las telecomunicaciones, a mediados del siglo xx (Perasso, 2016).

14. Aunque posteriormente se abundará en este concepto, adelantamos que 
capitalismo cognitivo hace referencia a una nueva etapa del capitalismo marcado 
por la mercantilización del conocimiento, convirtiéndose los datos en su principal 
materia prima. Estos, a partir de los avances en inteligencia artificial, pudieran dar 
lugar a un nuevo modelo económico que, entre otros efectos, ahondaría en la am-
pliación de la lógica mercantil, en el fortalecimiento de las grandes corporaciones, 
así como en el ahondamiento en las lógicas de dominación de las mayorías y de 
expulsión de crecientes sectores sociales.
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hay una coincidencia en señalar que estamos ante un fenómeno 
relevante para entender la sociedad presente y futura.

Este fundamentalmente consistiría en el encuentro de múlti-
ples y diversos desarrollos tecnológicos previamente en marcha:15 
economía digital, gestión de datos, automatización, robotización, 
biotecnología, neurotecnología, geoingeniería, etc. Esta conjun-
ción de desarrollos, sustentada en primer lugar sobre la revolución 
digital precedente, permitiría la extracción, control y gestión ma-
siva del conocimiento (big data). Este conocimiento digitalizado, 
sumado a las nuevas capacidades en automatismo y robotización, 
podría trasladar la lógica de funcionamiento de internet —inter-
conexión inmediata— a la realidad tangible, creando un internet 
de las cosas.16 De esta manera, internet como red virtual, por un 
lado, y el internet de las cosas, por el otro, podrían conectar or-
denadores, robots, máquinas y humanos en sistemas inteligentes 
capaces de controlarse a sí mismos a lo largo de toda la cadena de 
valor. Suministro, producción, finanzas, tecnología, consumo y 
distribución se integrarían así en procesos más eficientes, flexibles 
y rápidos. Lo virtual y lo material, entonces, se unen en nuevas 
formas de organización del ciclo económico. Estaríamos por tan-
to ante «sistemas ciberfísicos, que combinan maquinaria física y 
tangible con procesos digitales, y son capaces de tomar decisiones 
descentralizadas y de cooperar, entre ellos y con los humanos» 
(Perasso, 2016).

Esta 4ri se fundamentaría entonces en la capacidad de absor-
ber una enorme cantidad de datos para procesarlos —mediante 
algoritmos— con el fin de tomar decisiones con una rapidez y en 
unos volúmenes que superan ampliamente la capacidad humana 
(Burch, 2017a). Pero además, permitiría implantar «un modo 
específico de producir que contamina todas las actividades, pero 

15. Más que el resultado de una nueva innovación tecnológica emergente, 
se habla del encuentro y combinación de tecnologías que, en un momento dado, 
prefiguran una revolución con enorme potencialidad de transformación. 

16. Concepto que refiere la interconexión digital de objetos cotidianos con 
internet.
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que se vuelca especialmente en los sectores de servicios destinados 
al consumo» (Muro, 2017: 51).

Existe por tanto cierto consenso sobre la relevancia del fenóme-
no y sobre su potencialidad para transformar el tejido económico, 
en principio tanto la agricultura como la industria, las finanzas 
como los servicios. No obstante, este mínimo común salta en mil 
pedazos cuando se analiza su capacidad de generar realmente una 
nueva onda expansiva. A su vez, las posturas se tornan antagónicas 
cuando se valora el impacto en términos de avance y progreso, 
por un lado, o de agudización de la insostenibilidad e injusticia 
actuales, por el otro. 

El director ejecutivo del Foro Davos, Klaus Schwab, en la 
reunión anual de 2016, lo tenía claro:

Estamos al borde de una revolución tecnológica que modifi-
cará fundamentalmente la forma en que vivimos, trabajamos 
y nos relacionamos. En su escala, alcance y complejidad, la 
transformación será distinta a cualquier cosa que el género 
humano haya experimentado antes.

Una transformación que, según Davos, pondría coto a la crisis 
global, ganando la economía en flexibilidad y productividad. Una 
apuesta que generaría nuevos puestos de trabajo en los sectores 
digitales y tecnológicamente de avanzada, creativos y bien remune-
rados, aunque no suficientes para cubrir todos los que destruya el 
proceso de automatización.17 Una revolución que profundizaría en 
la desmaterialización de la economía por mor de la digitalización, y 
que permitiría avanzar en eficiencia ambiental gracias a los sistemas 
ciberfísicos inteligentes, a la mayor proximidad de los circuitos 
económicos, y a los avances en geoingeniería —manipulación 
del clima a gran escala— y otras disciplinas. Un modelo que, por 

17. Por lo que la renta básica o de garantía de ingresos se posiciona como una 
medida plausible para mantener un mínimo nivel de consumo, tal y como propone 
el Fondo Monetario Internacional.
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último, transitaría hacia una economía más creativa y colaborativa, 
menos burocrática, serializada y rutinaria, ya que los trabajos de 
ese tipo serían ahora desarrollados por máquinas.

Frente a esta utopía capitalista, somos muchas las personas que 
ponemos en cuestión la potencialidad del fenómeno para alcanzar 
dichos objetivos. A su vez lo abordamos, en sentido contrario, 
como el germen de una nueva distopía civilizatoria, una lente de 
aumento de la tríada mercantilización, dominación y expulsión. 
En todo caso, y es importante aclararlo, la crítica no se sitúa en 
clave tecnofobia contra tecnofilia. Nadie duda de la relevancia de 
este encuentro de desarrollos tecnológicos, ni del sentido positivo 
de numerosas innovaciones que pudieran facilitarnos la vida y de 
sustituir trabajo ingrato. Como casi siempre con estos asuntos, 
la disputa no se refiere tanto a las innovaciones en sí, como a su 
sentido y al contexto de asimetrías profundas de poder sobre el 
que se asientan. 

Partiendo de esta premisa, un primer elemento de disenso lo 
constituye el número de empleos susceptibles de ser automati-
zados y, por tanto, con capacidad de sustituir trabajo humano y 
afectar al conjunto del tejido económico. Husson (2016) señala 
en este sentido que la cifra pudiera oscilar entre el 9 % y el 47 % 
de los empleos en ee uu. La horquilla por tanto se mueve entre 
parámetros muy amplios,18 sin duda significativos en cualquiera 
de los casos. No obstante, a tenor de estas cifras, surgen dudas 
más que razonables sobre su potencialidad real para implantar 
de manera generalizada sistemas ciberfísicos inteligentes, que 
trasciendan los servicios de consumo e incluyan el conjunto de 
la cadena de valor. 

Si este avance no fuera tal, la incertidumbre se trasladaría a 
una de las categorías fundamentales para valorar el desempeño 
del fenómeno: una productividad que debería aumentar expo-
nencialmente y derramarse por todos los sectores económicos, 

18. También hay quien sitúa esta capacidad de automatización en un 80 % 
(Srnicek, 2016).
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como premisa de recuperación de las expectativas de ganancia. 
Lo que ocurre es que:

El capitalismo cognitivo, a pesar de las enormes implicaciones 
que tiene el desarrollo de la digitalización, la red y, en un fu-
turo, la inteligencia artificial, está lejos de haberse convertido 
en una estrategia exitosa para el capital en general. La llamada 
cuarta revolución industrial no ha generado los impactos es-
perados en términos de empleo, inversión y retorno de capital 
que produjo la combinación de suburbanización, automóvil 
y equipamientos domésticos en ee uu y Europa entre 1945 y 
1973. (Rodríguez, 2018)

Todavía por tanto no ha explotado su hipotética potencia-
lidad, ni parece haber un horizonte de grandes expectativas en 
este sentido. Incluso las grandes transnacionales de los servicios 
de consumo, punta de lanza de la 4ri, tampoco demuestran un 
avance significativo en términos de productividad, no así en sus 
beneficios.

Pero incluso si hubiera incrementos significativos en este rubro, 
disentimos con la idea de que la 4ri pueda impulsar una nueva 
onda expansiva que supere el colapso ecológico. La pretensión de 
que lo digital fortalece el menor uso de materiales en el ciclo eco-
nómico; que los sistemas inteligentes serán de proximidad —por 
lo que se necesitará también menos energía—; o que el cambio 
climático puede ser enfrentado desde la manipulación a escala 
global de océanos y clima, son por ejemplo algunas de las princi-
pales afirmaciones que realizan los sacerdotes de la fe tecnológica. 

Pero esta religión, que trata de enfrentar técnicamente asuntos 
políticos, no cuadra con la apuesta por un mercado global auto-ul-
trarregulado, que difícilmente reducirá el comercio internacional; 
por un sistema en permanente e incesante necesidad de crecimien-
to que, por mucha mejora parcial en términos de eficiencia que 
alcance, en ningún caso reducirá el volumen global de energía y 
materiales; ni por la geoingeniería como fórmula para impedir 
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el aumento de temperatura del planeta, con posibles graves inci-
dencias en términos ecológicos y sociales. Si no se transforman 
radicalmente los modelos de producción y consumo actuales —y 
la cuarta revolución industrial no solo no lo hace, sino que los 
agudiza y amplía—, será imposible avanzar en este sentido.

Más allá de poner en cuestión la capacidad de este proceso 
para impulsar una nueva onda expansiva, también se alerta sobre 
la incidencia que este capitalismo cognitivo tendrá en las nefastas 
lógicas civilizatorias de mercantilización, dominación y expulsión. 
De esta manera, se ampliaría la frontera mercantil al conocimiento 
—eje fundamental de poder y de alienación en esta nueva fase— 
y a ámbitos hasta ahora no mercantilizados. Sectores incluso de 
proximidad, que ahora entran en el mercado global: «Lo que hoy 
caracteriza a la economía digital es su capacidad para ensanchar y 
transformar los espacios del mercado» (Muro, 2017: 57).

Por supuesto, cuando hablamos de mercantilización a escala 
global, hablamos también de centralización y concentración, como 
ya expusimos en el primer apartado. Nos referimos, de este modo, a 
un mayor protagonismo de las empresas transnacionales, que además 
del control operativo del conjunto de las cadenas económicas de 
producción, comercialización, distribución y finanzas, contarían 
ahora con más mercados, además del control oligopólico del co-
nocimiento en manos de unas pocas empresas big tech (Morozov, 
2018). Se ahonda así su papel central en el tablero mundial, y se 
acrecienta su poder para imponer un modelo capitalista, corporati-
vizado y financiarizado. Llegando incluso, en ámbitos específicos, a 
convertirse en «campeones corporativos», esto es, en la única empresa 
global en dicho ámbito. Se extrema por tanto la mercantilización y 
el control de esta por las grandes corporaciones.19

19. Esta concentración extrema de poder parece no ser valorada en su justa 
medida por algunos autores (Mason, 2016; Srnicek, 2016). Estos, desde posturas 
de izquierda, abogan por una agenda que fortalezca al máximo la cuarta revolu-
ción tecnológica en el marco capitalista, la renta básica universal ante un mundo 
pos-trabajo y el reparto de este. Plantearían por un lado que en esta nueva fase del 
capitalismo las corporaciones no serían capaces de apropiarse de la ganancia, al 
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Un aumento de la mercantilización que va indisolublemente 
unido a una creciente dominación y expulsión. El capitalismo 
cognitivo contribuiría directamente al primero de los términos 
de dos maneras diferentes. En primer lugar, vía precarización del 
empleo a la que conduciría la automatización, tanto si se trata del 
9 % como del 47 % o el 80 % del total. Frente a la posibilidad de 
crear numerosos nuevos empleos de calidad y bien pagados, se 
torna más creíble la idea de que:

La economía digital acelerará la tendencia hacia un cada vez 
mayor desempleo y subempleo junto con una mayor amplia-
ción del empleo precario y casual. Estamos a punto de ver 
la aniquilación digital de mayores sectores de la economía 
global. Cualquier cosa puede ser digitalizada y toda cosa será 
sometida a la misma. La automatización se extiende actual-
mente de la industria y las finanzas a todas las ramas de los 
servicios, aun a la comida rápida y a la agricultura. Se espera 
que la automatización incluso reemplace a mucho trabajo 
profesional, tales como los abogados, los analistas financieros, 
los médicos, periodistas, contadores, evaluadores de riesgos, y 
los bibliotecarios. (Robinson, 2018)

El resultado plausible sería la de un recrudecimiento de la 
polarización de la pirámide del empleo, con pocos y muy buenos 
empleos —centrados en los sectores tecnológicos de avanzada—, 
una base amplísima de precariedad, a la que se sumaría ahora 
toda una pléyade de trabajos —incluso los considerados de clase 
media—, susceptibles de ser automatizados. Se generaliza de esta 

tratarse de tecnologías en red y de gran autonomía personal, por lo que pasaríamos 
naturalmente y sin conflicto a un momento poscapitalista. Por el otro, piensan que 
una ciudadanía no vinculada al trabajo estará en mejor disposición de enfrentar 
al capital sin el chantaje del empleo, por lo que habría que favorecer el fin del 
trabajo. Una propuesta, extrañamente, no demasiado alejada en sus términos a la 
que propone el Fondo Monetario Internacional, pero sosteniendo el Estado del 
bienestar y repartiendo el escaso trabajo. 
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manera la figura de la trabajadora o trabajador pobre, con dificul-
tades para garantizar su supervivencia o la de su núcleo familiar. 
En sentido inversamente proporcional, también se agudiza la 
tensión sobre la contracara de trabajos no mercantiles, que deben 
responder a dicha precariedad acrecentada.

En segundo término, la dominación se recrudecería por el 
control corporativo de nuestros datos y, por tanto, de la invasión 
generalizada de nuestra intimidad. Se avanzaría así, a una escala 
mayor, en la sociedad del Gran Hermano. Los datos, el conoci-
miento, se concentraría en poquísimas manos privadas, con un 
gran poder no solo económico —en términos de mercantilización 
de nuestras preferencias, opiniones, etc.—, sino en términos mili-
tares y de seguridad, ahondando en una especie de refeudalización 
corporativa (Cancela, 2017), fuente de duras disputas geopolíticas, 
como veremos en el segundo capítulo.

Por último, las dinámicas de expulsión se acrecientan mediante 
la salida absoluta y permanente del mercado laboral del conjunto 
de personas que perderían su empleo por los procesos de roboti-
zación y automatización. Al mismo tiempo, el enconamiento del 
colapso ecológico aumentará la expulsión de comunidades allí se 
produzcan fenómenos vinculados al cambio climático, así como 
de quienes viven en territorios estratégicos para el control de los 
escasos recursos energéticos y materiales en disputa.

En definitiva, el horizonte de progreso que promete Davos 
bien pudiera interpretarse de una manera muy diferente:

Una maniobra de engaño y distracción que asegure cierta 
paz social, mientras se ponen en marcha otras estrategias 
sociopolíticas menos entusiastas (gobiernos ecofascistas y 
guerras de conquista de los recursos) que aseguren la lógica 
de privilegios y explotación del actual orden socioeconómico. 
(Speck et al., 2016)

En todo caso, y sin poder sacar conclusiones definitivas, no 
hay duda de que se trata de un fenómeno en torno al cual hay 
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abierto un gran debate sobre su potencialidad, magnitud y posi-
bles impactos, pero que sin duda transformará la forma global de 
organización social. Y seguramente lo hará, mientras no se alteren 
las lógicas sistémicas y su patrón de poder, en clave de mayor mer-
cantilización, dominación múltiple más agresiva, y expulsión de 
crecientes sectores de población. Y de lo que no cabe duda es de 
que lo hará en clave de insostenibilidad, ya que el capitalismo verde20 
y la mejora de la eficiencia de los sistemas inteligentes palidecen 
ante el cambio climático y la creciente necesidad de energía que 
precisaría un crecimiento económico a escala global.

Apuesta II. Ampliación de la frontera mercantil a escala global

Complementariamente, se apuesta por ampliar la lógica mercantil 
a gran escala. Si la primera apuesta es prácticamente todavía una 
hipótesis, la segunda se sustenta sobre una estrategia clara, concreta 
y bien definida: eliminar toda traba económica a la acumulación 
del capital, llevar la mercantilización capitalista hasta el infinito. 

Se pretende así aumentar al máximo los espacios de repro-
ducción aún no mercantilizados a escala global, exprimiendo al 
máximo las fuentes habituales de riqueza. Lo que el capitalismo 
organizado por el Estado permitía —ámbitos fuera de la lógica 
mercantil—, ya no puede serlo. Se lanza así una tripe ofensiva: 
abrir sectores al mercado global; ahondar en renovados modos 
de extracción de plusvalía al trabajo asalariado; y apuntalar la di-
námica financiera y especulativa del patrón de desarrollo vigente 
desde los años setenta. 

En primer lugar, se pone en el punto de mira todo ámbito de 
la vida que resulte rentable. Se hace especial énfasis en insertar en 
la lógica mercantil todo lo relacionado con lo público y lo común, 

20. Este concepto defiende al mercado como el principal espacio desde el que 
enfrentar los graves problemas ecológicos actuales. Se plantea así la necesidad de 
teñir de verde el modelo de acumulación capitalista vigente, sin por supuesto asumir 
la incompatibilidad entre este y la superación del cambio climático y el colapso 
energético. Los megaproyectos de energía renovable o los mercados de emisión de 
carbono serían algunos de los principales hitos de esta propuesta.
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bien sean los servicios, la compra institucional, etc. Precisamente 
aquellos ámbitos vinculados con necesidades humanas básicas 
—que de mercantilizarse asegurarían espacios de reproducción 
permanentes—, como la educación, la salud, la vivienda y la 
alimentación, se convierten en piezas de caza de especial valor. 

Mención aparte merece también la pretensión de apropiación 
privada de los bienes naturales, en un contexto de agotamiento de 
materiales y fuentes de energía. Agua, tierra, petróleo, gas, carbón, 
litio, etc., se convierten en uno de los principales ejes de la disputa 
global. El papel de las grandes corporaciones es clave en el control 
de estos bienes y de los territorios en los que encuentran, así como 
el de los estados, que conforman alianzas corporativo-militares que 
tratan de asegurarse una base física suficiente. 

De manera complementaria, el negocio y control de los recur-
sos en extinción se aúna con el énfasis en ampliar la frontera mer-
cantil a las energías renovables. El capitalismo verde, la propuesta 
por megaproyectos de energía eólica, hidráulica y solar, junto con 
mercados de carbono y otras medidas ambientales, se convertirá 
también en seña de identidad del capitalismo del siglo xxi, con una 
doble función: pintar de verde la imagen de las grandes empresas, 
por un lado, y tratar de seguir generando energía por todas las vías 
posibles pese a la irreversibilidad del colapso, por el otro, confiando 
en la carta de la fe en la tecnología como último recurso.

En segundo término, la ofensiva por extraer mayor plusvalía 
del trabajo se acrecienta. Aunque la clase trabajadora ya no repre-
senta la amenaza de los setenta, y pese a las lógicas de automati-
zación y robotización, el trabajo asalariado sigue siendo una de 
las fuentes de obtención/usurpación de riqueza. De esta manera 
se acentúan las lógicas de precarización laboral —contando con 
el fenómeno estructural del desempleo—, y se trata de exprimir el 
limón hasta la última gota. Se prefigura así un trabajo que genere 
responsabilidad cero a la corporación, un nuevo modelo laboral 
basado en un falso carácter autónomo de los empleos cuyo traba-
jador o trabajadora, cumpliendo una función determinada en la 
estructura empresarial, no está sujeta a derecho alguno. 
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Las nuevas empresas basadas en la economía digital, muchas 
vinculadas al comercio, a la distribución o al transporte —Amazon, 
Deliveroo, Uber, por poner solo unos ejemplos— patrocinan esta 
nueva dinámica. La empresa trasnacional impone todas las condi-
ciones: fecha y tiempos de entrega, cantidad y modificaciones en 
las tarifas, etc. En sentido contrario, esta no se hace responsable 
de ningún tipo de obligación laboral, hasta el punto de que puede 
exigir que el equipamiento y medios de producción (vestimenta 
corporativa, medios de transporte, etc.) sean aportados por la 
persona «contratada». Se agudizarían así las lógicas de inestabi-
lidad y precariedad, superándolas y llegando al punto de la gig 
economy o la economía-bolo (Hernández E., 2017). Una forma 
de ser empleado en la que se contrataría a la persona trabajadora 
de manera puntual y para trabajos esporádicos, y en los que esta 
aportará todo lo necesario para la actividad,21 sin que la empresa 
tenga responsabilidad alguna. Además, por otro lado, se aprove-
charía la mercantilización a escala global para contratar servicios 
en el extranjero, aprovechando las más precarias y semiesclavas 
condiciones del país de origen de quien se contrata. Todo ello, 
por supuesto, como fórmulas que inciden en favor de una desre-
gulación laboral como vía para atraer inversiones.

Por último, el blindaje de la liberalización absoluta de los merca-
dos financieros cierra el círculo de esta triple ofensiva de control del 
espectro completo de la vida. Si tras el estallido de 2008 se planteó la 
construcción de ciertos diques de contención frente a la especulación 
—horizonte de separación de la banca comercial y la de inversión, 
límites a los productos derivados, etc.—, estos ya han sido descartados 
por completo. La falta de espacios de reproducción del capital en la 
economía real provoca que las finanzas sean la única vía de obtención 
masiva de ganancia, así como de garantizar un mínimo consumo e 

21. El derecho laboral en franco retroceso todavía supone un dique de conten-
ción frente a la generalización de esta nueva concepción del trabajo asalariado. No 
obstante, las grietas actuales del mismo, y sobre todo los posibles cambios legislativos 
derivados de futuras crisis pueden abrir las sendas para su implementación, ahí 
donde se den las condiciones. 
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inversión vía deuda. «Ninguna medida estricta ha obligado seriamente 
a los capitalistas a poner freno a la toma de riesgos, a reducir la espe-
culación, a invertir en la producción» (Toussaint, 2017).

La política hegemónica en esta última década ha sido la de crear 
más dinero —en ningún caso controlarlo—, mediante políticas 
monetarias expansivas que amplían el excedente y, por tanto, la 
inestabilidad sistémica. Tanto los gobiernos de Trump como vía 
de financiación alternativa a China, como Europa para evitar el 
crash del euro y una recesión más profunda; tanto China, con su 
creciente burbuja inmobiliaria, como el conjunto de los países 
emergentes, han avanzado en esa dirección. Y no solo las institu-
ciones públicas, sino sobre todo las privadas. La deuda corporativa, 
en este sentido, es una bomba de relojería a punto de estallar.22

Las condiciones del crash de 2008, por tanto, han regresado, 
intactas. El descontrol financiero no es solo notorio, sino que al 
contrario se alienta. Incluso, como posteriormente veremos al hablar 
del tisa y del ceta, se pretende blindar. Ninguna traba a créditos, 
a la deuda, a las titulizaciones, a los derivados, etc. Y por supuesto, 
nada de legislaciones estatales que osen controlar los capitales o 
reestructurar su deuda. En estas condiciones, «con los intereses del 
capital financiero siendo la fuerza motriz de las democracias occi-
dentales, prácticamente sin control alguno, la pregunta ya no es si 
estallará otra burbuja, sino cuándo» (Bello, 2016:17).

En conclusión, el proyecto económico del capitalismo del 
siglo xxi sostiene una ambiciosa agenda que pretende generar las 
condiciones para iniciar una nueva onda expansiva en base a la 
cuarta revolución industrial. A la vez, y mientras tanto, plantea 

22. De acuerdo con el Banco de Pagos Internacionales, la deuda de las cor-
poraciones no financieras en las economías en desarrollo se incrementó de 9 a 25 
billones de dólares de 2008 a 2015, doblando su porcentaje como pib del 57 % 
al 104 % en el mismo período. Este hecho, gracias a la experiencia pasada, nos 
lleva a la conclusión de que si esta deuda está en divisa seguramente podrá acabar 
como deuda soberana. La deuda corporativa china, que ronda el 170 % del pib, es 
sobre todo interna, lo que genera presión doméstica en el marco de una burbuja 
inmobiliaria (unctad, 2016:7).

democracia mercantilizada.indd   65 28/05/2018   11:36:50



66

derribar las fronteras a la mercantilización a escala global de todo 
lo viviente rentable. Especialmente de las tres mercancías ficticias 
de las que hablaba Polanyi —tierra/naturaleza, trabajo y dinero—, 
de cuyas funestas consecuencias ya nos alertó. En este sentido, y 
aunque no podemos decretar el fracaso de esta agenda, sí que parece 
abocarnos a una mayor insostenibilidad, dominación y expulsión, 
además en un marco de explícita insostenibilidad. En todo caso, no 
sabemos si se será capaz de iniciar una nueva fase, pero sí sabemos 
que con el estallido de 2008 no hemos tocado fondo.

Dimensión política: mercado global auto-ultrarregulado

El enfoque político de esta nueva fase sigue la lógica de desman-
telamiento de toda traba a los mercados, seña de identidad del 
capitalismo del siglo xxi. Su objetivo se centra precisamente en el 
blindaje político de la mercantilización a escala global, recuperan-
do el viejo sueño de un mercado autorregulado, sin trabas. Una 
autorregulación bajo un imaginario de libertad para las grandes 
empresas, pero que indisolublemente va unido a su necesaria con-
tracara, la ultrarregulación: garantizar la autonomía corporativa 
exige una férrea normativa y una forma específica de gobierno que 
impida, penalice o sirva de amenaza a quienes osaran poner palos 
en la rueda de la globalización capitalista. 

El libre mercado nunca ha existido. El único debate real es si 
se regula en favor de las personas y de los pueblos —en su diver-
sidad—, o si se regula en defensa del poder corporativo. Quienes 
detentan el poder saben que la permanente tensión entre capita-
lismo y democracia ha llegado en este momento histórico a un 
punto crítico. La arquitectura política del capitalismo organizado 
por el Estado en el siglo pasado —relevancia de lo público, Estado 
interventor, cierta protección social, intermediaciones diversas, 
entramado internacional de los derechos humanos— ya no es 
funcional, por lo que debe ser reducida a su mínima expresión.

Se realiza en este sentido una doble apuesta, tratando de esco-
rar definitivamente la balanza a favor del capitalismo. En primer 
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lugar, se pretende metapolitizar el comercio internacional —y la 
inversión como parte de esta—, sacarlo del debate político y con-
vertirlo en esencia incuestionable: la democracia se mercantiliza, 
y empezaría allí donde acaben los negocios internacionales. En 
segundo término, se busca redefinir y acotar la política en un sen-
tido excluyente, en consonancia con la hipersegmentación social 
inherente al proyecto. Como corolario, se impone una dinámica 
securitaria de gobierno, en el que el autoritarismo, el estado de 
excepción y la violencia se convierten en norma. 

Apuesta III. Metapolitización del comercio internacional  
a escala global

La globalización capitalista ya abrió, en el último cuarto del siglo 
pasado, una ofensiva contra lo público, el Estado-nación y la 
soberanía popular. El empuje creciente de las multinacionales 
impulsó una agenda política que posicionó un nuevo derecho 
corporativo global como eje político-jurídico. Se trata de una lex 
mercatoria de mayor eficacia, justiciabilidad, exigibilidad y carácter 
imperativo que el marco internacional de derechos humanos y que 
unas legislaciones nacionales atravesadas por el neoliberalismo. 

Esta se ha venido conformando a través de muy diversos instru-
mentos jurídicos, que iban de los más de 3.000 acuerdos y tratados 
regionales y bilaterales de comercio e inversión, hasta los contratos 
que las instituciones establecen con las grandes corporaciones, pa-
sando por los planes de ajuste estructural y los préstamos condicio-
nados. A su vez, y como estructura sobre la que sostener y defender 
este nuevo derecho corporativo, se fue pergeñando un modelo de 
gobernanza en consonancia. Las principales decisiones se elevan a 
espacios regionales y multilaterales, alejados de la ciudadanía y de 
más fácil acceso para las grandes corporaciones, que desarrollan toda 
una estrategia política basada en el lobby, la corrupción, las puertas 
giratorias, etc. (Hernández y Ramiro, 2015).

No obstante, este proceso de privatización y corporativización 
de la democracia no llegó a concluirse, tal y como ejemplifican los 
fracasos de la Ronda de Doha de la omc y del ami. Las capacidades 
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de los estados-nación sufrieron una notable amputación, pero no 
fueron completamente suprimidas. De este modo, todavía se ha 
dado casos en los que estos deciden defender el mandato popular 
y el bienestar general, y no al poder corporativo, aún dentro del 
estrecho marco de lo posible. Además, el radio de acción de esta 
lex mercatoria no alcanzó la escala mundial, sino que fundamen-
talmente tenía una lógica de disciplinamiento y dominación del 
Sur Global.

La meta a día de hoy consiste precisamente en superar dichos 
límites: constitucionalizar la lex mercatoria a escala global. Esto es, 
situarla definitivamente en la cúspide de la pirámide normativa, 
por un lado, y hacerlo a escala global, por el otro. Una constitución 
económica global, sin articulado específico, sin sujeto que la aprue-
be y refrende, pero que excluye del debate político los negocios, 
el comercio internacional y la inversión exterior. En definitiva, 
una serie de principios capitalistas convertidos en mandamientos 
bíblicos, por un lado, y una gobernanza mundial en estricta defensa 
del poder corporativo, por el otro. Dicho de otro modo:

Se trata así de normas privadas constitucionalizadas que todo 
el mundo debe obedecer, al margen de los vaivenes de la 
democracia representativa. Lo que resulta novedoso es que se 
formaliza constitucionalmente la protección de los intereses 
de las clases dominantes y se disciplina la soberanía popular a 
las reglas del derecho privado. (Hernández y Ramiro, 2018)

Se mantendría formalmente en este sentido el modelo híbrido 
y difuso de gobernanza impulsado por la globalización neoliberal, 
en el que participan sobre todo organismos multilaterales, estados 
y grandes empresas. No obstante, se blinda la agenda de mercan-
tilización a escala global, con lo que ello supone de estrechar el 
marco político de actuación estatal.

Se acrecienta la apuesta por los ámbitos regionales y multilate-
rales como ámbitos de toma de decisiones, y se construyen nuevas 
estructuras en este sentido. Por un lado, se generarían entidades 
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dirigidas a impulsar e interpretar la constitución económica 
global, que se suman a las ya existentes. Por el otro, se pretende 
mundializar la justicia privatizada —en contraposición a la pú-
blica— a partir de tribunales de arbitraje, fenómeno habitual en 
los tratados bilaterales de inversión, pero que ahora se impondría 
a escala mundial. 

Finalmente, se entronizaría a las empresas transnacionales 
como el agente hegemónico de esta gobernanza corporativa: 
imponiendo y blindando la constitución económica global; po-
sicionando una justicia privada ad hoc; y participando en la toma 
de decisiones a todos los niveles. 

Nada cambia, por tanto, en la forma de gobierno desde los 
noventa. Pero de facto se plantean profundas transformaciones que 
mercantilizan definitivamente la democracia —ya de por sí de baja 
intensidad— en favor de las multinacionales. Estas conformarían 
una especie de gobierno en la sombra de la globalización. Una 
sombra cada vez más alargada y evidente.23

Concluimos, en definitiva, que la principal gran apuesta po-
lítica del proyecto del capitalismo del siglo xxi pretende que «las 
decisiones que afecten a los intereses económicos quedarán blin-
dadas o aisladas frente al poder democrático» (Sánchez-Cuenca, 
2017: 71). Se impulsa un sistema político que refuerza un proyecto 
que, a su vez, agudiza el patrón de poder en el que se sustenta el 
capitalismo. Cada vez es y se hará más evidente la pirámide de 
estratificación social vigente, con una base en continuo crecimien-
to. En ella convive una minoría con plenos derechos —o con 
los recursos para comprarlos en el mercado, convirtiendo así los 
derechos en privilegios—, junto con grandes mayorías que sufren 
una múltiple y diversa dominación, en diferentes estratos según su 
relación con el bbvah. Incluso amplios sectores, como ya hemos 
comentado previamente, son completamente apartados del siste-

23. «Parece cada vez más realista la impresión de que son las mayores em-
presas transnacionales quienes están gobernando en la práctica —y con creciente 
autoridad— el proceso de globalización» (Moreno, 2018: 42).
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ma,24 en un momento histórico que incluso pudiera devenir en el 
de las expulsiones masivas, fruto del momento de colapso ecológico 
y profunda desigualdad que atravesamos (Álvarez, 2017b: 21).

Apuesta IV. Estados autoritarios que desregulan derechos 
colectivos

A la vez que se blinda la constitución económica global, se 
hace necesario el impulso de políticas estatales que sostengan 
el patrón de poder que la carta magna corporativa pretende 
apuntalar. Esta sería la vía para abrir desde ya sendas de opor-
tunidad al proyecto económico de una nueva onda expansiva 
en un mercado sin trabas. El proyecto global se prefigura a 
medio y largo plazo, pero es preciso avanzar en todos los frentes 
posibles, aquí y ahora, y el estatal todavía es en la actualidad 
un espacio relevante.

De esta manera, se impulsan políticas que desregulan dere-
chos de las personas y de los pueblos: privatizaciones —aún más 
si cabe— de sectores estratégicos, servicios públicos, agua, tierra, 
energía, semillas; reformas laborales que legalicen los nuevos mode-
los laborales; normativas que fomenten la especulación financiera 
y la hegemonía de la competitividad; rescates públicos de crisis 
empresariales; legislaciones anuentes con la mercantilización del 
conocimiento y la gestión alegal e ilegal de nuestros datos. Y así, 
un largo etcétera. Un Estado definitivamente neoliberal (Martí, 
2018), asediado por y encadenado al poder corporativo. Un Estado 
amenazado incluso por la perspectiva de tener que elegir entre una 
dominación subalterna o una expulsión del sistema, si no colabora 
en el avance de la agenda mercantilizadora en un momento crítico 
como el actual. 

24. «Se cayeron las máscaras del neoliberalismo de la agenda de colores. Se 
acabó la retórica de que este es un juego donde todxs ganan y donde el negocio 
privado y los derechos (individuales) van de la mano. Si la crisis ecológica y civili-
zatoria deja claro que aquí no cabemos todxs, la pregunta para este nuevo proyecto 
de síntesis es quién quedará dentro. Se avecina un capitalismo de corte nítidamente 
heteropatriarcal y racista» (Pérez Orozco, 2017: 82).
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Como contracara de la desregulación, se impone un enfoque de 
gobierno de corte autoritario, condición necesaria para implantar 
un mercado global auto-ultrarregulado. Estos, en permanente es-
tado de excepción, priman fundamentalmente la lógica securitaria. 
Si se agudiza de manera estructural la tríada mercantilización-do-
minación-expulsión, la respuesta es autoritarismo, violencia y 
disciplinamiento.

El estado de excepción pasa de lo circunstancial y esporádico 
a convertirse en la norma. Las instituciones públicas, amputadas 
en sus capacidades para enfrentar los graves problemas globales, 
y en muchas ocasiones completamente alineadas con el poder 
corporativo, actúan sobre las consecuencias y no sobre las causas. 
Si no hay centro operativo de toma global de decisiones, cada 
agente individual trata de resolver dicho problema desde su mar-
co de actuación, y es ahí donde se impone la lógica securitaria y 
el autoritarismo. Cambio climático, migraciones, desigualdad, 
etc., son, cada vez más, abordadas desde esta perspectiva. «Ante 
la incapacidad o el desinterés por afrontar las causas globales», 
sostiene Álvarez (2017b: 8), «se opta por trasladar la atención 
sobre los efectos, gestionándolos en términos de seguridad militar 
y orden público».

Por tanto, la pérdida de libertades y la violencia se convierten 
en señas de identidad del modelo de sociedad global. Esta última 
deja de ser un medio para convertirse en un fin en sí misma, y 
cumple una función estratégica en la nueva materialidad del capi-
talismo: la disputa y el control de los territorios y de las personas 
para mantener el patrón de acumulación. La lógica securitaria, 
militar y corporativa se articulan en este siglo xxi, aplicando una 
violencia cuya función es la de «rediseñar territorios, redefinir el 
sentido de la vida colectiva, para trabajar sobre las corporalidades 
que necesitan las distintas modalidades de acumulación» (Inclán, 
2017).

Estados securitarios y grandes corporaciones unen sus fuerzas. 
El control social y la acumulación por desposesión se alían en una 
agenda común, en el que el conflicto en sí mismo, la violencia 
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estructural y permanente, se convierten en una forma plausible, 
incluso deseable, de organización social. Se socializan de esta ma-
nera en ciertos contextos los conceptos de guerra infinita (Ceceña, 
2017) o guerra social (Inclán, 2017), que hacen referencia a la 
guerra en sí como meta que proporciona beneficios y posibilita 
una reproducción capitalista tan extremadamente desigual. 

El uso de la violencia, la guerra, no sería analizado entonces 
como una situación excepcional, que precede a un regreso natural 
al orden. Al contrario, se trataría de un caos premeditado, un desor-
den funcional, rentable. Violencia militar-corporativa que expulsa, 
que permite arrebatar bienes naturales escasos, que disciplina en 
parámetros de no ciudadanía, trabajo precarizado, servidumbre y 
consumo, que criminaliza la protesta. Los casos de Siria, Irak y el 
conjunto de Oriente Medio, pero también de México, Honduras 
y Colombia, serían el vivo ejemplo de estos conceptos de guerra 
social y guerra infinita. Pero también la violencia heteropatriarcal 
generalizada se sitúa en esta clave de disciplinamiento en el patrón 
bbvah de poder. En definitiva, la forma autoritaria de gobierno se 
constata, con diferentes matices, en todos los contextos: las leyes 
mordaza, militarización de las calles, dictadura de bancos centrales, 
violencia policial, etc., no son ni mucho menos fenómenos propios 
del Sur Global, sino planetarios.

En conclusión, la dimensión política del capitalismo del siglo 
xxi busca la instauración y blindaje de un mercado auto-ultra-
rregulado que haga posible el proyecto económico de una nueva 
onda expansiva en un mercado global sin trabas. Mercantiliza la 
democracia, la lleva a su mínima expresión, en la periferia de los 
negocios. Para ello impulsa la instauración de una constitución 
económica global y de un nuevo modelo de gobernanza. El pro-
tagonismo absoluto en estas, tanto en la sombra como a plena luz, 
se le concede pues a las empresas transnacionales. A los estados, al 
contrario, por propia voluntad o por amenaza, se les adjudica la 
función de desregular derechos e implantar una lógica securitaria, 
cada vez más agresiva y violenta, que haga posible el patrón de 
acumulación.
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Dimensión cultural: fascismo social y omnipresencia 
corporativa

Todo proyecto precisa de un imaginario que lo legitime, marque 
un horizonte de mejora, genere expectativas en el conjunto de la 
sociedad, haga posible su avance. La disputa cultural por el relato, 
por alcanzar la hegemonía sobre los sentidos comunes, es una de 
las batallas fundamentales, y así lo ha entendido siempre el capi-
talismo. De este modo, la situación real de las personas y pueblos, 
la dominación que sufren, la expulsión a las que son sometidas, 
son elementos muy relevantes en cualquier análisis, por supuesto. 
Pero también importa, y mucho, cómo dichas personas y pueblos 
interpretan esos fenómenos, cómo se analizan los hechos, cómo 
visualizan a los diferentes protagonistas de este momento, qué 
potencialidad de cambio perciben.

El capitalismo del siglo xxi renueva su relato para tratar de he-
gemonizar el sentido común global. Máxime ante las expectativas 
actuales de agudización de la dominación, expulsión, violencia, 
autoritarismo y colapso ecológico. La agenda de colores neolibe-
ral vigente desde los noventa ya no sirve, esa que prometía que 
la expansión de la globalización iba a traer progreso y derechos 
para todas las personas. El mensaje universalista pierde fuelle en el 
momento crítico actual y, aún sin desaparecer, va siendo disputado 
por otros imaginarios más acordes con los escenarios previstos. 

Se trata de dos apuestas culturales que van ganando posiciones. 
Por un lado, el fomento de propuestas y miradas reaccionarias que 
justifiquen la desigualdad, nublen cualquier atisbo de horizonte 
común emancipador y favorezcan la guerra entre pobres, en una 
lógica de fascismo social. Y por el otro, una estrecha vía de acceso 
que se abre hacia la cima de la pirámide de estratificación social, 
un horizonte individual marcado por los valores de Silicon Valley 
y la emulación de las élites mediante el empleo y el consumo.

Apuesta V. Fascismo social y fomento de la guerra entre pobres

El capitalismo no solo genera desamparo y frustración con su lógica 
económica y política, sino que la alimenta. La apatía, la desazón, la 
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carencia de expectativas colectivas, emancipadoras y democráticas, 
se suman ahora a un relato civilizatorio de progreso e individua-
lismo. Pareciera que en un mundo tan complejo y globalizado, 
donde fuerzas tan diversas y enormes actúan, la agencia política 
humana carece de sentido: «Entre la gente corriente existe ahora 
una sensación omnipresente de que la política no puede ya cam-
biar sus vidas» (Streeck, 2017:72). Se tambalea la expectativa de 
impulsar proyectos comunes de carácter inclusivo, lo que ahonda 
aún más en dicho individualismo, que se torna extremo: solo las 
soluciones personales parecen ser viables, mientras que el ámbito 
de lo colectivo se visualiza desde un marco de exclusión, en con-
sonancia con el contexto de profunda desigualdad y dominación.

El capitalismo aprieta, pero no ahoga del todo. Si dejamos 
aparte la realidad de colapso ecológico —elemento fundamental 
pero socialmente no evidente, y por tanto no conformador de 
relatos, imaginarios y sentidos comunes—, este ofrece siempre una 
vía de mejora. Estrechísima, pero posible. Llena de techos reales 
y de cristal (género, etnia/raza y clase), pero no completamente 
cerrada. El sistema hegemónico podría ser así interpretado como 
una escalera de estratos sociales, profundamente desigual, con 
unos pocos arriba y grandes mayorías abajo, ordenados en función 
de su lejanía o cercanía al bbvah. Pero en la que la pertenencia 
a cada escalón no está determinada de manera definitiva por la 
sangre, por el nacimiento ni por nada inmutable. Se impulsa un 
relato meritocrático, en el que sí hay puestos vacantes en la cima. 
Y aunque cada vez son menos quienes pueden ser o acercarse a 
dicha cima bbvah, y pese a que la contracara del ascenso indivi-
dual apareja la servidumbre y la dominación de grandes sectores 
sociales, esa posibilidad existe. 

Lo que se fomenta es que quien acceda a ese beneficio indivi-
dual seas tú —y «los tuyos», sean estos los que sean, pero nunca 
todas y todos—, no otro u otra. Ya no cabemos todas, es evidente, 
solo habrá tarta para algunas. Entonces, desde la mirada hegemó-
nica, mejor abrir esa puerta y fomentar la guerra por entrar a que 
los de abajo se articulen para derrocar el patrón del poder.
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La disputa, por tanto, se pretende situar en los escalones infe-
riores de la escalera. Se fomenta la confrontación entre pobres, entre 
personas y pueblos en diferentes niveles de dominación y expul-
sión. El relato universalista se diluye, y se reproducen y expanden 
mensajes racistas, sobre supuestas ideologías de género, de odio a 
la comunidad lgtbi, éticas familistas y reaccionarias del cuidado 
(Pérez Orozco, 2014), de superioridad sobre determinadas culturas, 
de culpabilización de los y las migrantes, de desprecio de clase, etc. 
Se multiplican así mantras de larga raíz histórica, pero actualizados 
al contexto vigente. Su misión es cuádruple: justificar la incapaci-
dad del o de la otra para avanzar socialmente; culpabilizarlos de las 
dificultades para que tú lo hagas; ofrecer un imaginario de superio-
ridad frente a escalones más bajos de la escalera de estratificación, 
una especie de poder relativo, de fuga de escape en la que volcar 
frustraciones y violencias; y por último, alienarte para que asumas 
con naturalidad tu carácter subalterno y servil.

El problema pasa de la escalera en sí y del proyecto que la crea 
a quienes taponan tu ascenso, o en quienes puedes volcar la rabia 
y desamparo. Sentirte de un estrato que tiene a otros por debajo. 
Se generaliza de esta manera una lógica de fascismo social, de indi-
vidualismo extremo combinado con un demos colectivo excluyente 
y reaccionario. En otras palabras:

El fascismo social puede coexistir con la democracia política 
liberal. Más allá de sacrificar la democracia a las demandas del 
capitalismo global, la trivializa hasta el grado de que ya no es 
necesario, o incluso ya no es conveniente, sacrificar la demo-
cracia para promover el capitalismo. Esto es, por lo tanto, un 
fascismo pluralista, es decir, un fascismo que nunca existió. 
De hecho, esta es mi convicción, podemos estar entrando en 
un período en el cual las sociedades son políticamente demo-
cráticas y socialmente fascistas. (Santos, 2014: 36)

Un fascismo social que bien pudiera ser la base para nuevos 
ecofascismos, cuando el colapso ecológico se agrave. La guerra 
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total y la búsqueda de salidas particulares sin horizonte común 
podrían derivar en la articulación de lógicas elitistas que aunaran 
la disputa por los materiales y fuentes de energía escasas, con la 
fortificación de archipiélagos de prosperidad en medio de océanos 
de miseria (Álvarez, 2017b).

Apuesta VI. Emulación del horizonte Silicon Valley

Esta distopía que promueve el capitalismo, sin embargo, ofrece 
ciertas salidas. En el horizonte capitalista del siglo xxi aparece 
la segunda apuesta: Silicon Valley como punto de llegada, y la 
emulación de las élites como senda por la que avanzar. «Es ahí, 
destacando como los centros de producción de cultura e ideologías 
globales, donde Silicon Valley demuestra haber tomado el testigo 
de Hollywood» (Muro, 2016: 52).

Los campeones globales californianos (Google, YouTube, 
Netflix, etc.) definen la meta, en la que se sitúa el bbvah, pero en 
la que habría plazas vacantes: individuos con trabajos creativos, 
para nada burocráticos; adinerados por el fruto de su esfuerzo; con 
acceso global y en comunicación permanente; capaces de colaborar 
en red; grandes consumidores de ocio, bienes y servicios; y con 
capacidad de incidencia social y política, etc. 

Para acceder a este nirvana capitalista, la emulación de las élites 
es el mensaje que se proyecta a través de todos los medios de comu-
nicación e información. Se apela especialmente al mérito, a través 
del esfuerzo en el trabajo, por un lado, y a consumir productos 
que indican cierto estatus, por el otro. El primero como condición 
necesaria para avanzar en la escalera social. El segundo como fór-
mula de identificación y autopresentación, que aleja al individuo 
de determinados grupos sociales al tiempo que lo acerca a otros.

La dimensión cultural del capitalismo del siglo xxi ofrece 
un relato profundamente individualista, de búsqueda de salidas 
personales en el marco de los mercados —en coherencia con la 
ofensiva mercantilizadora. Esto guarda una perfecta coherencia con 
la dimensión política antes expuesta, que convierte los derechos 
en privilegios y que redefine la ciudadanía desde el consumo. Para 
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avanzar socialmente se hace preciso luchar en un mar de conflic-
tos y desigualdades, sin intermediaciones y sin horizonte común 
emancipador, tratando de emular los supuestos méritos de las élites. 

Por supuesto, las empresas transnacionales aparecen como alfa 
y omega de este imaginario. Son estas quienes se encuentran en el 
punto de llegada y quienes desde ahí marcan el camino posible: 
la emulación en el mercado global, trabajando y consumiendo.25 
Se convierten por tanto en la principal referencia, no solo política 
y económica, sino también cultural. En este sentido serían los 
impulsores de un Estado del bienestar paralelo y privatizado, en 
base a actividades cotidianas de carácter tecnológico fuertemente 
subvencionadas26 (Morozov, 2018). 

Lo privado y corporativo sustituyen progresivamente al 
imaginario de lo público y lo común, con el ánimo incluso de 
hacerlos desaparecer, o de al menos vincularlos exclusivamente 
con dinámicas autoritarias y securitarias. Se busca diluir la res-
ponsabilidad de las multinacionales en el impuso de este sistema 
biocida y excluyente, de los tremendos impactos de su actuación 
en términos ecológicos, sociales, ambientales, económicos y po-
líticos. Y se posiciona, en sentido contrario, un relato de poder 
corporativo, de creatividad, de éxito y progreso. En un proyecto 
de mercado total, quienes controlan dicho proyecto son los ver-
daderos protagonistas. 

Cerramos este primer capítulo sobre el capitalismo del siglo 
xxi. Un proyecto que, recordemos, pretende iniciar una nueva 
onda expansiva, ampliando al máximo el mercado a escala global 
y en base a la cuarta revolución industrial. En coherencia, apuesta 
por un nuevo modelo de gobernanza, liderado por las empresas 
transnacionales, que blinde un mercado auto-ultrarregulado y 

25. «Casualmente», asumir trabajos precarizados y consumir son dos de las 
condiciones para sostener la reproducción del capital.

26. Un Estado del bienestar en base a la gratuidad —no asegurada en el 
futuro— de ciertos servicios digitales, que ocultan una realidad de extracción y 
uso masivo de datos por parte de las grandes corporaciones big tech, que oculta a 
su vez grandes subvenciones estatales a estas.
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limite la participación de los estados al control público y militar. 
El relato de ciudadanía y de derechos se hunde en favor de la ló-
gica clientelar y los privilegios. Por último, se propone un relato 
de fascismo social y de guerra entre pobres, acompañado de un 
horizonte de progreso individual basado en la emulación de los 
valores de Silicon Valley. Más mercado sin límites, más grandes 
corporaciones sin otros agentes que le hagan sombra, ese es en 
definitiva el propósito de este proyecto ante el momento crítico 
que atravesamos.

Un proyecto integral, ambicioso, cuya viabilidad genera 
muchas dudas. El capitalismo ha sido históricamente un sistema 
muy dinámico, capaz de sobreponerse a crisis importantes. Mal 
haríamos por tanto si certificamos su defunción. En todo caso:

El hecho de que el capitalismo haya logrado sobrevivir hasta 
ahora a todas las predicciones de su muerte inminente no 
tiene por qué significar que siempre será capaz de hacerlo; 
no hay ninguna prueba inductiva al respecto y no podemos 
descartar la posibilidad de que la próxima vez la caballería 
que el capitalismo pueda requerir para su rescate no aparezca 
a tiempo. (Streeck, 2017: 18)

Vivimos momentos inciertos. Y la caballería no aparece, al 
menos por el momento. A las escasas expectativas económicas se 
le une la constatación de los límites físicos del planeta, así como 
de la creciente contestación social. En todo caso, lo consigan o 
no, se termine el capitalismo o no, se va a intentar llevar a cabo 
este renovado proyecto.

Estamos entonces abocados y abocadas a una vuelta de tuerca 
más en la tríada de mercantilización, dominación y expulsión, 
en un marco autoritario y de creciente violencia. El conflicto 
capital-vida se agudiza, y el proyecto de capitalismo del siglo xxi 
supone una ofensiva arrolladora en este sentido. Veamos en el 
siguiente capítulo qué papel se le reserva aquí a la nueva oleada 
de tratados comerciales.
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II. �OBJETIVOS, IMPACTOS Y PROTAGONISTAS 
DE LA NUEVA OLEADA DE TRATADOS 
COMERCIALES

La nueva oleada de tratados comerciales en clave 
histórica

El libre comercio no existe, nunca ha existido. Tal y como hemos 
venido explicando a lo largo del presente libro, la retórica de la 
libertad aplicada a la inversión extranjera y al comercio interna-
cional ha tratado de ocultar una realidad de creciente regulación 
en favor del poder corporativo. Se trata de un hecho contrastable 
en todas y cada una de las fases de desarrollo capitalista. No obs-
tante, se hace más evidente a lo largo del proceso de globalización 
neoliberal, cuando se posiciona la lex mercatoria como prioridad 
político-jurídica. No es por tanto el libre comercio el concepto que 
mejor explica la evolución del análisis capitalista a escala global, 
sino el fenómeno de la mercantilización. Esto es, la tensión per-
manente por ampliar la frontera mercantil —sectorial, geográfica, 
política—, para eliminar toda traba a su flujo natural, en un marco 
crecientemente blindado.

Esta vocación civilizatoria del sistema hegemónico en pos de la 
mercantilización, en todo caso, no es lineal, al igual que no lo es la 
dinámica capitalista. Responde a múltiples variables que interactúan 
en cada momento. Destacamos, en este sentido, el contexto histórico 
y las características específicas de cada proyecto económico-po-
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lítico-cultural. Situarse en una fase ascendente o descendente de 
cada onda larga, analizar las necesidades específicas del capital para 
sostener su reproducción en un momento determinado, valorar el 
resultado de la contienda política entre proyectos diferentes —movi-
mientos y contramovimientos diversos— son elementos a considerar 
a la hora de calibrar si la tensión mercantilizadora se acrecienta o 
no. Explicamos en el capítulo anterior cómo el capitalismo de los 
años dorados limitó parcialmente la mercantilización y amplió los 
espacios de regulación, en una mezcla de interés propio y de dis-
putas políticas de calado. Lo que no fue óbice para plantear toda 
una estrategia de rebaja arancelaria a escala mundial, sosteniendo 
el mantra de que a mayor comercio internacional mayor bienestar. 
La lógica mercantil no cesa, sino que se adapta.

De manera complementaria, los intereses de los diferentes 
capitales pugnan por una mayor parte del pastel global, estable-
ciendo estrategias comerciales de diferente signo, partiendo de 
perspectivas geopolíticas diferentes. De este modo, las grandes 
potencias1 adoptan posturas más o menos proteccionistas sobre 
sus mercados; más o menos invasivas, a su vez, sobre el mercado 
internacional, en función de la coyuntura —si el pastel crece o de-
crece— pero también de la evaluación de los intereses particulares 
de sus capitales. Estados Unidos, por ejemplo, evitó la construcción 
de la Organización Internacional del Comercio (oic) en 1947, 
creyendo que su innegable hegemonía se vería lesionada si tenía 
que negociar en un marco multilateral. Lo mismo podríamos de-
cir de la propuesta internacional del gobierno de Donald Trump 
en la actualidad. Esto no supone una negación de la dinámica 
mercantilizadora del capitalismo, sino analizar que esta se sitúa 
en una contienda política geoestratégica.

El grado de incidencia sobre la construcción de un mercado 
a escala global responde también al peso relativo entre capitales 

1. Entendemos la categoría de potencias desde la mirada del poder corporativo. 
Esto es, la articulación en este caso de estados y grandes empresas con matriz en 
dicho Estado, aunando esfuerzos, agendas y estrategias.
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de diferente naturaleza: el centrado en bienes y servicios, por 
un lado; el financiero,2 por el otro. Este último ha mantenido 
siempre un enfoque de escala más internacionalizado, máxime 
hoy en día con una economía financiarizada y un patrón de 
desarrollo sostenido sobre el crédito y la deuda. Al mismo tiem-
po, las posturas son menos homogéneas en el resto de sectores 
económicos, donde fenómenos vinculados a la globalización 
como la deslocalización y el dumping complejizan el debate. En 
la actualidad, sin ir más lejos, el capital financiero estadounidense 
aboga explícitamente por un mercado global auto-ultrarregulado, 
mientras que algunos de sus capitales industriales y agroindus-
triales ponen objeciones en aspectos específicos. No hay un 
consenso intracapitalista sobre el grado e intensidad, aunque sí 
sobre la tendencia imparable hacia la mercantilización a escala 
global de todo espacio rentable. 

Contexto y proyecto de cada fase histórica, intereses geopo-
líticos y peso específico intracapitalista. Estas son algunas de las 
principales variables que marcan la evolución de la mercantili-
zación. Este análisis supera la simple dicotomía librecambismo/
proteccionismo, a la que suele reducirse el debate sobre el co-
mercio internacional, generalmente de manera tendenciosa. Así, 
el proteccionismo suele ser utilizado para atacar a los países del 
Sur Global que trataran de proteger sus economías. En sentido 
contrario, la retórica de libertad y el mantra que vincula comercio 
y bienestar no parece aplicar cuando se blindan ciertos sectores 
estratégicos de los países del Norte Global, para lo cual se apela 
a la defensa de inversiones y empleos. Pero, además, la etiqueta 
de proteccionista se utiliza también como arma arrojadiza en el 
debate sobre el ritmo e intensidad de la mercantilización entre 
diferentes proyectos capitalistas, como en el presente ocurre con 
el mayor o menor impulso a los nuevos tratados comerciales. En 

2. Las finanzas, por supuesto, son un servicio también. En este caso, su 
naturaleza propia, así como el rol que juegan en el patrón de desarrollo actual, nos 
hacer tener que diferenciarlo del resto de servicios.
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todo caso, y siendo una variable a tener en cuenta, la dicotomía 
librecambismo/proteccionismo es una trampa en la que no 
debemos caer, ya que simplifica un análisis mucho más amplio 
y complejo. Confunde de esta manera lo circunstancial con lo 
estructural, y trata de ocultar profundas asimetrías de raíz colonial 
entre regiones, países y territorios. 

En base por lo tanto al marco de referencia expuesto en los 
párrafos anteriores, explicaremos en las próximas líneas por qué 
entendemos que asistimos a una muy agresiva ofensiva mercanti-
lizadora, a partir de una nueva oleada de acuerdos comerciales y 
de inversión. Para ello, contextualizaremos este fenómeno dentro 
de la actual onda larga. 

La nueva oleada en la actual onda larga capitalista

Tras la Segunda Guerra Mundial se inicia una nueva fase de de-
sarrollo capitalista. En el ámbito de la economía internacional se 
plantea la creación de estructuras multilaterales específicas, dentro 
del sistema de Naciones Unidas. Se crean así el Fondo Monetario 
Internacional (fmi) y el Banco Mundial (bm), y se proyecta como 
tercera pata económico-financiera el impulso de una Organización 
Internacional del Comercio (oic). Esta, pese a la relevancia de lo 
público y al cierto grado de regulación aceptada en la época, se pre-
figura como una estructura de fomento del gran mantra capitalista: 
más mercado, más bienestar; mayor comercio internacional, más 
progreso. No obstante, Estados Unidos, indudable hegemón del 
momento, decide finalmente no suscribir la Carta de la Habana 
en 1947, documento en el que se explicitaba la creación de dicho 
órgano multilateral. La razón fundamental era el miedo de los 
capitales norteamericanos a perder capacidad en negociaciones a 
múltiples bandas en un sistema formalizado, pese a su indudable 
capacidad de persuasión económico-diplomático-militar. 

En lugar de la oic, ese mismo año se instaura un sistema que, 
sin una estructura política formalizada, se centra en la reducción 
de aranceles para favorecer el comercio internacional, fundamen-
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talmente de bienes. Se trata del Acuerdo General sobre Aranceles 
y Comercio (gatt, por sus siglas en inglés).

Este sistema sirvió a los objetivos capitalistas durante un 
amplio período, que cubre más de cuatro décadas, a través de 
ocho rondas de negociación. Pero en los años noventa el contexto 
cambió notablemente. Nos situábamos ya en la fase descendente 
de la onda larga, en plena victoria de la revolución conservadora 
frente al campo socialista y la clase trabajadora, a la vez que el 
capital financiero alcanzaba un papel protagónico y los países 
del Sur Global abrían sus economías, forzados por los planes de 
ajuste estructural. Se impuso entonces el Consenso de Washing-
ton, avanzándose en la mercantilización de las finanzas y de otros 
servicios. El camino, por tanto, parecía expedito para dar rienda 
suelta a la voracidad capitalista. 

El gatt ya no servía a los nuevos propósitos: se centraba exclusi-
vamente en los bienes,3 cuando cada vez era más importante ampliar 
y blindar la frontera mercantil de los servicios; los aranceles ya no 
suponían tanto un impedimento al comercio internacional como 
las barreras no arancelarias, todo un compendio de regulaciones di-
versas (fitosanitarias, laborales, ecológicas, sociales, etc.) que el gatt 
no abordaba. Además, su sistema de funcionamiento —basado en 
rondas en las que los países hacían ofertas y recibían demandas de 
rebaja arancelaria, que solo se aprobaban al final cuando todos se 
ponían de acuerdo— se consideraba muy lento y árido. 

En estas condiciones, se plantea una ofensiva sin precedentes 
a favor de la mercantilización capitalista a escala global. De nuevo 
el sueño del mercado auto-ultrarregulado, en un momento de 
«fin de la historia». Se crea en 1995, ahora sí, la Organización 
Mundial del Comercio (omc). Y para cubrir también el flanco 
de la inversión y no solo el del comercio internacional, se impulsa 
también el proyecto de Acuerdo Multilateral de Inversiones (ami) 
en el marco de la ocde. 

3. El Acuerdo General sobre Comercio y Servicios (gats, por sus siglas en 
inglés), se firma en 1995 en el marco de la omc. 
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La omc, además de crear una estructura formalizada, am-
pliaba el marco del comercio internacional a los servicios, la 
agricultura y la propiedad intelectual. Este mandato, no obs-
tante, siempre ha estado en tensión permanente por ampliarse, 
en cuestiones que actualmente son de plena vigencia como la 
inversión, la contratación pública y la política de competencia. 
A la vez, abordaba el asunto también hoy central de las barreras 
no arancelarias al comercio, «así como con cualquier norma 
que pueda distorsionar u obstruir de cualquier modo la libre 
circulación de bienes y servicios» (ceo, 2002: 186). La omc se 
convertía, de este modo, en el caballo de Troya de esta oleada 
multilateral de vía rápida, tratando de ampliar progresivamente 
la frontera sectorial, de unificar la regulación en derechos y de 
generar normativa vinculante a escala mundial.

El primer borrador del ami, por su parte, vio la luz en 1997, 
planteando propuestas muy ambiciosas: una acepción muy am-
plia de inversión, incluyendo hasta actividades especulativas; el 
posicionamiento de principios como el de trato nacional, trato de 
nación más favorecida y statu quo; la prohibición de salvaguardas 
al establecimiento de criterios de retorno económico, ecológico, 
laboral o social a las inversiones; y el establecimiento de un sistema 
multilateral de resolución de diferencias entre inversor y Estado 
(isds). 

Una ofensiva en toda regla, la que abanderaban la omc y el 
ami. Aparentemente en un escenario propicio, según nuestro 
marco de referencia sobre comercio internacional: un contexto 
de fase descendiente de la tasa de ganancia —lo que apremia la 
ampliación de la frontera mercantil— y sin contramovimientos 
de calado a la lógica mercantilizadora a escala global; unas poten-
cias económicas en principio remando en la misma dirección; un 
capital financiero hegemónico dentro del conjunto de capitales. 
Ante este panorama, se articula una estrategia que vincule comer-
cio e inversión, que se asienta sobre dos nuevas e importantísimas 
estructuras multilaterales, con capacidad de blindar un mercado 
auto-ultrarregulado. 
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No obstante, ambos proyectos fracasan. La oleada multilateral 
de vía rápida, en su conjunto, naufraga. El ami se abandona defini-
tivamente en 1998. La omc, por su parte, sufre un duro varapalo 
durante la Ronda de Doha, iniciada en 2001. En ambos casos, las 
razones son similares. Respecto al ami, algunos países emergentes 
—y otros como Francia— rechazan un sistema isds que pondría 
en cuestión la justicia pública y la capacidad de los Estados para 
definir sus propias políticas. De manera complementaria, «la ola 
de movilizaciones protagonizada por los movimientos antiglobali-
zación, pero también, o sobre todo, las reticencias de las potencias 
emergentes y el temor de ee uu a una pérdida del control que había 
ejercido hasta entonces, obstaculizaron las dinámicas de acuerdo 
en la omc» (Guamán y Conesa, 2016:21).

En este sentido, la ofensiva es tal que genera un gran rechazo 
social, además de un contramovimiento en forma de países brics. 
Estos visualizan entonces esta oleada como una afrenta contra 
sus estrategias económicas, por lo que rechazan la entrada en la 
lógica del comercio internacional de ámbitos como la inversión y 
la contratación pública. A su vez, insisten en incluir la agricultura 
en la misma, mientras que Europa y Estados Unidos se niegan a 
abolir sus sistemas de subvenciones respectivos. 

Se produce así un giro, que desemboca en la nueva oleada 
actual:

A partir de las movilizaciones históricas en Seattle en 1999, la 
Organización Mundial de Comercio entra en crisis. La omc 
supuso la vía multilateral para liberalizar aún más sectores 
como los servicios, la contratación pública y la protección de 
las inversiones. Ante ello, los países del Sur global buscaron 
proteger ciertos sectores estratégicos, como la agricultura y 
la incipiente industria, manteniendo a su vez cierto margen 
de actuación del neoliberalismo a nivel global, partiendo de 
la apuesta de los países más industrializados. Finalmente las 
negociaciones multilaterales se detuvieron, y ello obligó a la 
ue y a otras potencias comerciales a iniciar negociaciones 
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bilaterales y regionales, lo que provocó una explosión en el 
número de tratados en discusión (Kucharz, 2018a).

La nueva oleada como fenómeno estratégico 

Con el ami enterrado y la omc en parálisis, la apuesta por la 
mercantilización a escala global precisaba entonces de un giro 
estratégico. Si la oleada multilateral por la vía rápida no contaba 
con las condiciones suficientes, se impulsa ahora una nueva olea-
da que prioriza los acuerdos regionales y bilaterales. Y al mismo 
tiempo, se asume una lógica más gradual: cada acuerdo es un 
hecho consumado mediante el cual ganar posiciones, de manera 
que en última instancia el conjunto de estados y regiones se vea 
obligado a sumarse a una tendencia imparable y en expansión, si 
no quieren quedarse fuera de juego. «La llegada de la década de los 
noventa modificó la dinámica de la globalización, que transitó del 
multilateralismo impulsado hasta ese momento hacia estrategias 
regionales o bilaterales» (Guamán y Conesa, 2016: 20).

Este cambio de estrategia no supone en absoluto una alteración 
del objetivo principal, que sigue consistiendo en la construcción 
de un mercado auto-ultrarregulado. Una nueva oleada, la misma 
meta. Lo multilateral, por tanto, sigue marcando el horizonte. 
En este sentido, la Unión Europea, que se autodenomina como 
la campeona de los tratados regionales y bilaterales, decía lo 
siguiente: «La ue debe hacer todo lo posible para restablecer la 
importancia fundamental de la omc como foro de negociación 
comercial» (ue, 2015).

Se mantiene pues el objetivo y el horizonte multilateral. Pero, 
dadas las condiciones, se apuesta por ir progresivamente sumando 
tratados y acuerdos que vaya incorporando nuevos sectores, nuevos 
principios, nuevas estructuras a la lógica de mercantilización a 
escala global, ampliando a su vez el marco geográfico de esta. Gato 
blanco, gato negro, pero que cace al ratón. La omc se mantiene 
como estructura formal —pese a fracasos como al acaecido en el 
encuentro de diciembre de 2017 en Argentina, donde apenas se 
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han producido consensos relevantes—, a la espera de que la presión 
política y una nueva correlación geopolítica de fuerzas mejoren las 
condiciones para alcanzar las metas establecidas. 

Esta estrategia cobra todavía más fuerza tras el estallido finan-
ciero de 2008, lo cual afianza y torna más agresiva su ofensiva. 
La tarta se reduce, y también lo hace el comercio internacional.4 
Por lo tanto, se hace preciso ampliar y blindar nuevos espacios de 
reproducción del capital, y además evitar lógicas proteccionistas 
que pudieran tratar de responder a este nuevo contexto de manera 
unilateral. 

La nueva oleada bilateral/regional de carácter gradual se con-
vierte entonces en prioridad absoluta. Hablamos de un fenómeno 
nuevo porque plantea una nueva estrategia para el mismo objetivo 
de mercantilización a escala global, incorporando —más allá de la 
prioridad otorgada a lo bilateral/regional— otras novedades que 
luego detallaremos: la inclusión de la inversión en el concepto 
de comercio internacional, la generalización de los tribunales 
de arbitraje también en acuerdos entre países del Norte Glo-
bal, el posicionamiento de nuevos principios corporativos más 
agresivos.

Y lo consideramos como una oleada principalmente por dos 
motivos complementarios. En primer lugar, por su concepción 
como hito dentro de la agenda de redefinición del capitalismo del 
siglo xxi. No es posible analizar cada acuerdo de manera parcial y 
puntual, todos forman parte de un proyecto político planificado 
y de gran relevancia (Pérez Orozco, 2018).

Los árboles que conforman la nueva oleada de tratados 
comerciales conforman un bosque, un mismo proyecto. Cada 

4. Tras el estallido financiero de 2008, el crecimiento del comercio interna-
cional se ha estancado, hasta el punto de que en 2016 su tasa es menor que la del 
crecimiento del pib. Entre las razones, se destaca el bajo dinamismo de la demanda 
global, un menor ritmo de expansión de las cadenas globales de valor y una menor 
liberalización comercial, o incluso un aumento del proteccionismo. Esta ralentiza-
ción comercial mejora en 2017 y 2018, pero sin revertir la tendencia, manteniendo 
en ese sentido la apuesta por escenarios de gran incertidumbre (unctad, 2017).
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uno por separado tiene su especificidad, responde a un contexto 
determinado, plantea unos contenidos propios, concreta unos 
indicadores. No obstante, bajo esta superficie de diversidad, bajo 
los miles de artículos y anexos que conforman el texto de los 
acuerdos aprobados y en negociación, subyace una realidad en 
la que estos se entrelazan en patrones extremadamente similares. 
Todos y cada uno de ellos persiguen las mismas metas; todos ellos 
amplían la definición de comercio internacional y de inversión 
bajo las mismas acepciones; todos ellos posicionan los mismos 
principios político-jurídicos como tabla de mandamientos por 
encima de la soberanía popular; todos ellos generan nuevas es-
tructuras supranacionales de convergencia reguladora dotadas de 
gran eficacia y capacidad; todos ellos se sostienen sobre sistemas 
jurídicos privados de protección de las inversiones.

De esta manera, más allá de las características particulares de 
cada árbol, el bosque tiene un sentido, una identidad diáfana, 
conforma un ecosistema. Cada acuerdo se negocia y firma bajo 
unos condicionantes determinados —intereses y posiciones de 
las élites, posibles contramovimientos, correlación de fuerzas, 
relación económica entre las partes, etc. —, que concretan en la 
praxis el grado de avance en el horizonte de mercantilización a 
escala global. Un mismo proyecto que asume con naturalidad una 
diversidad de propuestas, cuya intensidad será menor o mayor en 
función del contexto y de la capacidad del poder corporativo por 
profundizar en el objetivo común. En este sentido, en el próximo 
apartado mostraremos tres formatos diferentes de entender la 
convergencia reguladora, así como cuatro tipologías de impulso 
a sistemas de protección de inversiones. Pese a sus diferencias, 
todas ellas caminan en la misma dirección, pero se formulan en 
momentos y en condiciones específicas. 

Pero hablamos también de oleada por su magnitud y radio de 
acción global. Nos enfrentamos a un fenómeno que prácticamente 
cubre el conjunto del planeta, si sumamos todos los tratados fir-
mados y en negociación en esta última década larga:
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Entre estos tratados cabe citar el Acuerdo Transpacífico 
de Cooperación Económica (tpp por sus siglas en inglés), 
concluido en 2015 entre 12 países del Pacífico, incluidos los 
Estados Unidos y Japón; la Asociación Económica Integral 
Regional (rcep) que están negociando 16 economías de Asia 
y el Pacífico; la Zona Tripartita de Libre Comercio (tfta) que 
se está negociando entre 23 economías africanas; una serie 
de acuerdos bilaterales entre los Estados Unidos y China, y 
la ue y China, y el proyecto de Asociación Transatlántica 
de Comercio e Inversión (ttip) entre la ue y los Estados 
Unidos. Según cálculos de un análisis reciente, mientras que 
los acuerdos de inversión existentes abarcan solo el 15-20 % 
por ciento de los flujos globales de inversión, estos nuevos 
tratados ampliarían esta cobertura hasta aproximadamente 
un 80 %, multiplicando así el riesgo de que los gobiernos 
sean demandados por la adopción de políticas públicas. 
(Eberhardt, 2016: 16)

Hoy hay que sumar a estos otros nuevos: el tratado comercial 
entre Japón y la Unión Europea (jefta); el que última la ue 
con Mercosur; la revisión del acuerdo ue-México, incluyendo 
ahora también la inversión; la inclusión de Ecuador en el acuer-
do de la ue con Perú y Colombia; la revisión del tratado entre 
Estados Unidos, Canadá y México; la firma del ceta entre la 
ue y Canadá; el inicio de negociaciones entre la ue, Australia 
y Nueva Zelanda, etc. Y, por supuesto, el acuerdo de comercio 
de servicios (tisa), la gran ofensiva multilateral en el estratégico 
ámbito de los servicios.

En definitiva, nos enfrentamos a una nueva oleada convertida 
en hito en defensa del mercado auto-ultrarregulado. Una tensión 
mercantilizadora a escala global que se agudiza tras el estallido de 
2008, y que trata de superar los errores de la estrategia multilateral 
y por la vía rápida, para alcanzar el mismo objetivo y horizonte 
por otra senda. 
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Tabla 2. Principales tratados comerciales en la nueva oleada

Denominación Países/Regiones Situación

CETA UE y Canadá

Aprobado por el 
Consejo de la ue, a 

falta de ratificación de 
los parlamentos de los 

estados miembros

TISA

ue, ee uu, Suiza, Japón, 
Australia, Nueva Zelanda, Corea 
del Sur, Noruega, Israel, Islanda, 
Liechtenstein, Hong Kong, Chile, 
Taipéi, Canadá, Colombia, Costa 

Rica, México, Panamá, Perú, 
Turquía, Pakistán y Paraguay

Actualmente en fase de 
negociación

TPP
Japón, Malasia, México, Perú, 
Vietnam, Australia, Canadá, 

Brunei, Chile, Singapur  
y Nueva Zelanda

Firmado el 03/08/2018

RCEP

China, India, Japón,  
Corea del Sur, Australia, Nueva 

Zelanda, Indonesia, Malasia, 
Filipinas, Singapur, Tailandia, 

Vietnam, Laos, Brunei, Myanmar 
y Camboya

Firma esperada para 
noviembre de 2018

JEFTA ue y Japón

Negociaciones finalizadas 
el 7 de diciembre de 2017, 

a falta de aprobación 
definitiva

TTIP ue y ee uu

Negociaciones 
congeladas por la 

posición de la actual 
administración de ee uu

UE-MERCOSUR ue, Brasil, Argentina, Uruguay, 
Chile, Paraguay

Retraso en la firma 
esperada para diciembre 

de 2017, se espera la 
firma para 2018

NAFTA ee uu, Canadá y México

Actualmente en fase 
de negociación su 

actualización, impuesta 
por ee uu

AfCFTA
44 de los 55 países de la Unión 

Africana (ua), con la notable 
ausencia de Nigeria

Firmado el 21 de marzo 
de 2018

Fuente: Elaboración propia.
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Objetivo: gobierno de facto de las grandes 
corporaciones

La nueva oleada es un fenómeno de gran relevancia, que incluso 
pudiera entenderse como uno de los principales hitos políticos 
mediante el cual se pretende impulsar el proyecto de capitalismo 
del siglo xxi.5 El éxito de la estrategia gradual de aprobación 
de tratados bilaterales, regionales y multilaterales supondría un 
avance sin precedentes en todas y cada una de las seis apuestas 
que lo definen. En este sentido, los acuerdos comerciales de 
nueva generación tienen la responsabilidad directa de blindar 
un mercado global auto-ultrarregulado, viga maestra de esta 
propuesta integral. 

Figura 3. Gobierno corporativo

Fuente: Elaboración propia.

Para ello persiguen un único objetivo específico: la imple
mentación de un gobierno de facto de las grandes corporaciones. 

5. La nueva oleada de tratados comerciales, si bien supone un hito estratégico 
del proyecto de capitalismo del siglo xxi, no es en sentido estricto condición necesaria 
para el mismo. Si no llegara a implementarse en los términos planificados, quienes 
detentan el poder buscarían otras vías alternativas para impulsar las apuestas que 
definen dicho proyecto.
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Este sería el principal servicio que los acuerdos de nueva genera-
ción pretenden hacer en favor de la redefinición del capitalismo 
en el actual milenio. Las empresas transnacionales intensificarían 
de este modo su protagonismo político a escala global, hasta tal 
punto que tomarían las riendas, cada vez más explícitamente, del 
modelo de gobernanza.

De este modo, se impondría a través de los tratados el arti-
culado de la constitución económica global, que metapolitizaría 
los valores y dinámicas del poder corporativo, situándolos por 
encima de cualquier legislación nacional y del marco internacio-
nal de derechos humanos. En segundo término, se generarían 
nuevas estructuras regionales y multilaterales de decisión —que 
se sumarían a las ya existentes—, con gran capacidad política para 
eliminar trabas a los mercados. Por último, las grandes empresas 
expandirían el radio de acción de una justicia privatizada en defensa 
de la inversión extranjera, cerrando el círculo. Así, se impone la 
normativa hegemónica a escala mundial (dimensión legislativa), 
la cual interpreta e impulsa en función de sus intereses (dimensión 
ejecutiva) para finalmente blindarse jurídicamente en tribunales 
ad hoc (dimensión judicial). Todo atado y bien atado.

Agenda: articulado de la constitución económica global

Una de las principales metas de los tratados comerciales es la de 
apuntalar definitivamente la asimetría normativa en favor de la 
lex mercatoria, situando una constitución económica global en 
la cúspide normativa. Hablamos de constitución, aunque no 
tenga un articulado concreto, ni un documento en el que este se 
recoja, ni por supuesto cuente con un proceso de sometimiento a 
refrendo popular. Pero su pretensión es la misma que caracteriza 
a este tipo de documentos: fijar normas que acoten el debate 
político. Al igual que las constituciones definen el marco de lo 
posible en función de una serie de prioridades político-jurídicas, 
hoy se pretende imponer a escala global un nuevo marco de lo 
posible, que impulse definitivamente la mercantilización capi-
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talista. Se impone un nuevo escenario de juego, que establece 
qué importa y qué no, qué se puede y qué no, siempre desde la 
primacía corporativa.

Los acuerdos de nueva generación pretenden convertirse 
nada más y nada menos que en el articulado de esa constitución 
económica global. Un articulado disperso, no concentrado en un 
único documento; ex profeso ambiguo, dejando su interpretación 
a las nuevas estructuras regionales y multilaterales de convergencia 
reguladora; en el que importa tanto lo que se dice como lo que 
no se dice, ya que el hecho de que algo no se explicite no significa 
que quede fuera de su radio de acción. En todo caso, pese a la 
dispersión, la ambigüedad y el misterio vinculados al fenómeno de 
los tratados, identificamos patrones comunes que nos posibilitan 
entender los aportes fundamentales de la nueva oleada al articulado 
de la carta magna corporativa.

Estos se vehiculizan a través de una doble vía: por un lado, se 
redefinen los conceptos de comercio e inversión en una lógica de 
ampliación hasta el infinito de la frontera mercantil capitalista; por 
otro, se posicionan diez principios, cual tabla de mandamientos 
bíblicos, que definen la esencia y espíritu de dicha constitución. 

Nueva definición de comercio internacional

Nada más claro que la acepción empleada por la Unión Europea 
en su muy relevante estrategia comercial Comercio para todos, 
publicada en 2015: 

Al adaptarse a esta realidad, la política comercial de la ue ya 
ha ido más allá de las negociaciones arancelarias tradicionales. 
Dicha política adopta un enfoque holístico, que abarca cues-
tiones de suma importancia, como la contratación pública, 
la competencia, incluidas las subvenciones, o las barreras 
sanitarias y fitosanitarias, que siguen siendo esenciales. (…) 
No obstante, la política comercial tendrá que abordar una 
gama más amplia de cuestiones para que la ue pueda afian-
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zar su situación en las cadenas de valor mundiales. Esto nos 
exige fomentar el comercio de servicios, facilitar el comercio 
digital, apoyar la movilidad de los profesionales, abordar la 
fragmentación de la normativa, asegurar el acceso a las materias 
primas, proteger la innovación y garantizar la rápida gestión 
de las aduanas. (ue, 2015)

La Unión Europea no hace sino recoger aquí lo que ya expresó 
la Comisión en 2006 en su comunicación Una Europa global, com-
petir en el mundo. Incluso podríamos decir que esta cita recoge el 
sentir, con mayor o menor intensidad, de todos y cada uno de los 
tratados que conforman esta nueva oleada. Nos sirve, por tanto, 
de elemento de análisis general.

De este modo, el comercio internacional ya no es una mera 
cuestión de aranceles. Se pone especial énfasis en las barreras no 
arancelarias, esto es, en las diferentes normativas que lo traban 
o impiden. Se hace referencia explícita a las barreras sanitarias y 
fitosanitarias, así como a priorizar la igualdad de condiciones en 
el acceso al mercado, convirtiéndose este concepto en uno de los 
principales ejes de los acuerdos. 

Además, la nueva acepción de comercio internacional no pue-
de reducirse a los bienes. Incluye también los servicios, entendien-
do estos en un sentido amplio: finanzas, servicios públicos, etc.; 
así como la compra pública, los bienes naturales —en especial la 
energía—, el comercio digital y la innovación tecnológica. Todos 
estos renglones serían integrados vía tratados en la mercantili-
zación capitalista a escala global. Aunque la mayoría ya estaban 
de una u otra manera sujetos a procesos de privatización y/o de 
globalización, ahora su naturaleza mercantil se constitucionaliza 
definitivamente, y en un marco mundial.

Mención aparte merece la inversión. A lo largo de la anterior 
oleada, comercio e inversión caminaban por separado. El ami y 
la omc tenían mandatos diferentes, incluso la firma de tratados 
comerciales y acuerdos de inversión —que también se producían 
pese a la primacía multilateral—, se negociaban y firmaban por 
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separado. Ahora ya no. El comercio internacional engulle a la 
inversión, y cada uno de los tratados incorpora un capítulo de 
protección de las inversiones.6 El ceta, uno de los principales hitos 
de la nueva oleada hasta el momento, pone negro sobre blanco en 
la amplísima definición de inversión que se pretende posicionar 
ahora. Inversión sería entonces:

Cualquier tipo de activo que sea propiedad de un inversor 
o esté bajo el control, directa o indirectamente, de este, que 
tenga las características de una inversión, lo que incluye 
una duración determinada y otras características, como el 
compromiso de capital o de otros recursos, la expectativa 
de ganancia o beneficio, o la asunción de riesgos. Una in-
versión puede revestir, entre otras, las formas siguientes: a) 
una empresa; b) acciones, títulos o cualquier otra forma de 
participación en el capital de una empresa; c) bonos, obliga-
ciones y otros instrumentos de deuda de una empresa; d) un 
préstamo a una empresa; e) cualquier otro tipo de interés en 
una empresa f ) un interés derivado de una concesión otor-
gada con arreglo al Derecho de una Parte o en virtud de un 
contrato, incluidas las que tengan por finalidad la búsqueda, 
el cultivo, la extracción o la explotación de recursos naturales, 
un contrato llave en mano, de construcción, de producción 
o de reparto de ingresos; u otros contratos similares; g) dere-
chos de propiedad intelectual; h) otros derechos sobre bienes 
muebles, materiales o inmateriales, o sobre bienes inmuebles 
y derechos afines; i) derechos dinerarios o a aportaciones 
monetarias o derechos a prestaciones contractuales. (ue y 
Canadá, 2016)

6. La excepción es el acuerdo entre la ue y Japón (jefta, por sus siglas en 
inglés), que tras el escándalo en torno al sistema de protección de inversiones isds, 
prefirió tácticamente centrarse en lo estrictamente comercial, con la mirada puesta 
en el establecimiento del Tribunal Multilateral de Inversiones. 
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La ofensiva es total, agresiva, voraz. El comercio internacio-
nal amplia la red mercantil global tanto a los aranceles como 
a las barreras no arancelarias; tanto a todo tipo de inversión 
como a sectores estratégicos para la reproducción del capital: 
servicios, compra pública, energía, materias primas, comercio 
digital, etc.

Los impactos en términos de insostenibilidad, dominación y 
expulsión serían mayúsculos si la nueva oleada se implementara, 
tal y como analizaremos posteriormente. Eso sí, ni siquiera esta 
ampliación de la frontera mercantil, como ya expusimos en el 
capítulo anterior, garantiza ni mucho menos el éxito del capita-
lismo del siglo xxi:

Los tratados como el tpp, el ttip, el ceta o el tisa se pueden 
leer como un desesperado intento de introducir dentro de la 
rueda de reproducción del capital los últimos reductos que 
quedan fuera. Aún si llegasen a tener éxito, no significarían un 
alivio real, pues el volumen del problema excede con mucho 
a las posibilidades de negocio que estas vías podrían abrir. 
(González, 2016)

Pero la máxima sigue siendo: mercado capitalista o nada. No 
van a cejar en el empeño, es parte de su naturaleza.

Los diez mandamientos corporativos

De manera complementaria a esta nueva definición de comer-
cio internacional, se esculpe la tabla de los diez mandamientos 
corporativos, que acotan el marco de lo posible, concretando 
así el espíritu de la constitución económica global. Son prin-
cipios de gran eficacia, justiciabilidad, carácter coercitivo y 
punitivo. Y pretenden terminar de blindar el mercado au-
to-ultrarregulado.
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Tabla 3. Diez mandamientos corporativos

Acceso al mercado

Armonización normativa

Prueba de necesidad

Seguridad de las inversiones

Listas negativas de exclusión de ámbitos y sectores

Trato nacional

Trato de nación más favorecida

Cláusula statu quo

Cláusula ratchet o trinquete

Cláusula general o paraguas

Fuente: Elaboración propia.

Esta nueva tabla está conformada por los siguientes principios:

  1.  �Acceso al mercado: Se prioriza la garantía de acceso de las 
grandes empresas a los mercados, para lo cual se trata de 
eliminar cualquier traba, arancelaria o no, que lo impida 
o lo dificulte. El mercado global se blinda, se ultrarregula, 
para que en su interior las multinacionales desarrollen 
autónomamente sus propias estrategias. Este principio 
no hace referencia, en cambio, a las barreras con las que 
se encuentran las pymes o las entidades de la economía 
social y solidaria a la hora de participar en igualdad de 
condiciones respecto a las grandes corporaciones. Se 
centra exclusivamente en derribar los diques a quienes 
poseen una perspectiva mundial y las capacidades para 
actuar en las grandes cadenas económicas globales: las 
empresas transnacionales.

  2.  �Armonización normativa: Garantizar el acceso al mercado 
conlleva la armonización de las diferentes normativas que 
pudieran trabar el flujo mercantil. En una coyuntura crí-
tica de competencia por atraer inversiones y comercio, y 
bajo la presión de la constitución económica global y del 
poder corporativo, es más que probable que el proceso 
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de armonización tienda a la baja en derechos colectivos, 
encauzándose hacia un mínimo común denominador 
(Guamán y Conesa, 2016). El respeto al mandato po-
pular, la defensa de derechos y del bienestar general se 
circunscribe en este sentido al estrecho marco de todo 
aquello que no afecte a los negocios internacionales, cuya 
reproducción se convierte en prioridad.

  3.  �Prueba de necesidad: Abundando de lo dicho en el punto 
anterior, las instituciones públicas ven cercenadas sus 
capacidades mediante este principio. Si pretendieran 
desarrollar nuevas normativas que incidieran en el flujo 
natural del comercio internacional, tendrían que demos-
trar, antes de su aprobación, que dichas normativas no 
afectan a los postulados de la constitución económica. 
Será su responsabilidad probar, ante las nuevas estruc-
turas de convergencia reguladora o de facilitación de 
las inversiones, que esa normativa es necesaria y que no 
incidirá en el blindaje del mercado auto-ultrarregulado. 
Se traslada de esta manera la prueba de cargo a los re-
presentantes de la soberanía popular. No sería entonces 
el poder corporativo el que debería sujetar su actuación 
al poder político representante de la soberanía popular, 
sino al revés. De este modo, se obliga a probar científica-
mente la necesidad política de adoptar una determinada 
normativa, instalando desconfianza en quien legisla, esto 
es, en los procedimientos habituales de la democracia 
representativa (Guamán y Conesa, 2016).

  4.  �Seguridad de las inversiones: La estabilidad y seguridad 
de las inversiones se sitúa como principio superior a la 
soberanía popular. Si las instituciones públicas decidieran 
alterar las condiciones de una inversión, por ejemplo en 
procesos de nacionalización o, en sentido más amplio, a 
través de iniciativas que pretenden mejorar el bienestar 
general frente a las derivas mercantilizadoras, los gobier-
nos podrían verse denunciados y seriamente penalizados. 
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Estarían atentando en ese sentido frente a las expectativas 
legítimas de las y los inversores, entendiendo que los bene-
ficios presentes, pero también futuros, son más relevantes 
que las decisiones democráticas. Un trato, por tanto, 
no justo ni equitativo. En sentido contrario, otorgarían 
a los inversores una herramienta poderosa para luchar 
contra cualquier cambio normativo, aunque este se haya 
adoptado a la luz de nuevas informaciones y por decisión 
democrática (Eberhardt, 2016).

  5.  �Listas negativas de exclusión de ámbitos y sectores: Los 
tratados definen normalmente una serie de ámbitos y 
sectores que quedan excluidos de su radio de acción, en 
base a listas negativas. Se explicita de esta manera qué 
queda fuera, por lo que en sentido contrario se asume que 
todo lo demás estaría incluido. Esto no es una cuestión 
menor, ya que la nueva oleada tiene una perspectiva de 
largo plazo, por lo que también comprendería todo lo que 
ahora no existe o ni siquiera imaginamos. Por ejemplo, 
todo servicio o innovación tecnológica generada en el 
marco del capitalismo cognitivo —fenómeno de gran 
dinamismo— será recogido directamente por la nueva 
oleada de tratados comerciales.

  6.  �Trato nacional: Este precepto dispone que cualquier norma 
debe garantizar igual trato para las empresas del propio 
Estado y para las extranjeras. De nuevo, no se tiene en 
cuenta la posible asimetría entre pymes, entidades de la 
economía solidaria y grandes corporaciones, lo que hace 
añicos una competencia en igualdad de condiciones. 
Además, impide que las instituciones públicas impulsen 
políticas de cohesión de un territorio específico, priori-
zando por ejemplo tipologías específicas de empresas y/o 
cláusulas sociales de determinado tipo, vinculadas a un 
desarrollo endógeno, equitativo y justo.

  7.  �Trato de nación más favorecida: Se obliga a cada Estado 
que firme un tratado específico a que, si pretende su-
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marse a nuevas negociaciones, ofrezca en estas al menos 
las condiciones más favorables de aquel en términos 
de acceso al mercado. Se impulsa de esta manera un 
proceso de no vuelta atrás, que solo puede avanzar en 
términos de mercantilización capitalista: cada acuerdo 
que se firma, será extensible al resto de países con los 
que se negocie.

  8.  �Cláusula statu quo: En el mismo sentido de no vuelta 
atrás, la firma de cualquier tratado de nueva generación 
conlleva la imposibilidad de revertir cualquier proceso de 
mercantilización y/o privatización desde dicha firma. Se 
crea así un momento cero, ante el cual solo se puede avanzar 
en términos de mercantilización, nunca retroceder. Re-
cordemos, además, que llevamos décadas de ofensiva en 
este sentido, por lo que el momento cero supone también 
un dique de contención nítido ante cualquier intento de 
nacionalización o remunicipalización de servicios públicos 
y/o bienes comunes.

  9.  �Cláusula ratchet o trinquete: Si la cláusula statu quo no 
fuera suficiente, el trinquete otorga carácter dinámico 
al momento cero. Ya no solo no es suficiente con no 
volver atrás a partir de la firma, sino que cada avance 
mercantilizador crea un nuevo momento cero. Este se 
desplaza en función de nuevas conquistas en espacios 
de reproducción del capital. La mercantilización a 
escala global sería, en función de este principio, como 
una escalera en el que los peldaños que dejamos atrás 
desaparecen progresivamente.

10.  �Cláusula general o paraguas: Como colofón, esta cláusula 
pretende explicitar el carácter de rango constitucional de 
cualquier contrato, comisión, servicio o norma derivado 
de la firma de un acuerdo de comercio internacional. 
Los contratos se posicionan por encima de la ley. Me-
jor dicho, el contrato es la nueva ley. Se trataría en este 
sentido del certificado definitivo que blinda el mercado 
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global auto-ultrarregulado por la vía de la carta magna 
corporativa. Tal es así que incluso Canadá rechazó su in-
clusión en el ceta, por considerarla demasiado peligrosa 
(Eberhardt, 2016).

Estos son, en definitiva, los preceptos de la constitución 
económica global, que se aplican a todos los ámbitos y sectores 
comprendidos en la nueva acepción de comercio internacional. No 
todos aparecen en cada tratado, pero todos sí son los elementos que 
pretenden posicionarse en esa lógica gradual que va de lo bilateral 
y regional a lo multilateral. Como hemos podido constatar, se 
trata de principios duros, que sitúan al mercado global como dios 
incuestionable; que limitan el marco de actuación a la ascensión 
por la escalera de progresiva mercantilización capitalista a escala 
global, dinamitando a su paso los escalones ya transitados; que, 
salvo excepciones, incluyen en esta dinámica todo lo existente, 
todo lo viviente-rentable, e incluso todo lo que aún no existe; y 
que entroniza a las empresas transnacionales, en detrimento de 
las instituciones públicas, cuyas capacidades se amputan defini-
tivamente. 

Los privilegios se hacen norma, y los derechos se convierten 
en retórica. Las responsabilidades empresariales desaparecen, ya 
que no se espera retorno alguno en los países donde se opera. 
Esta es una agenda político-jurídica, en definitiva, a la imagen y 
semejanza del poder corporativo. No obstante, para garantizar su 
eficacia, justiciabilidad y carácter coercitivo, precisa de una nueva 
estructura político-jurídica en consonancia. 

Estructura: poder corporativo como hegemón político

A la vez que se posiciona el articulado de la nueva constitución 
económica global (el qué), se avanza en el modelo de gobierno que 
impulse, sostenga y garantice el avance y cumplimiento de esta (el 
quién). Agenda y estructura son, por tanto, elementos inalienables 
del mismo objetivo.
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Dos son, recordemos, las vías mediante las cuales se pretende 
transformar el modelo de gobernanza actual en favor de un gobier-
no de facto de las grandes corporaciones. Por un lado, se apuesta 
por establecer nuevas estructuras regionales y multilaterales de 
convergencia reguladora. Por otro, se prioriza el impulso de siste-
mas de protección de las inversiones, en base a tribunales privados 
de arbitraje de diferente signo. De esta manera se completaría la 
ofensiva legislativa, ejecutiva y judicial en favor de un mercado 
auto-ultrarregulado. Analicemos a continuación las diferentes 
versiones mediante las cuales se pretende imponer este nuevo 
formato de gobernanza.

Convergencia reguladora: el procedimiento de toma  
de decisiones se altera

Uno de los principales objetivos de la constitución económica 
global es el de eliminar toda barrera al comercio internacional, 
especialmente las no arancelarias. Las legislaciones laborales, am-
bientales, sociales y políticas se ponen en cuestión, y se insiste en 
que estas converjan a nivel internacional.

Traduciendo la retórica en praxis política, se quiere desregular 
a la baja en derechos de las personas, de los pueblos y de la na-
turaleza. Buscar, en definitiva, un mínimo común denominador 
compatible con la ofensiva corporativa y con un contexto de 
extrema competencia. 

Se generan así nuevas estructuras de convergencia reguladora, 
que se insertan directamente en el procedimiento legislativo y ad-
ministrativo con el objetivo explícito de armonizar/desregular. En 
primer lugar, se sitúan en los ámbitos regionales y multilaterales, 
lejos por tanto de la ciudadanía, de la presión social más directa y 
del ejercicio de la soberanía popular. En segundo término, natu-
ralizan la figura del lobby empresarial, incluyendo a las grandes 
empresas como agentes que inciden en dichas estructuras. Se 
produce así una «institucionalización surrealista de los lobbies» 
(Guamán y Conesa, 2016: 107).Tercero, las nuevas entidades de 
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convergencia reguladora gozan de una gran capacidad política, 
tanto si su rol en el procedimiento de toma de decisiones es pre-
ceptivo, como se proponía en el ttip o se proyecta en el tisa, o 
pseudo-voluntario, como se establece en el ceta. 

Los espacios de convergencia reguladora se insertan con gran 
poder en un nuevo modelo de gobierno, tomando los mandamien-
tos de la constitución económica global como única referencia. Su 
rol consistirá en presionar a los gobiernos para que modifiquen 
todo aquello que considere que lesiona los derechos establecidos 
en la carta magna corporativa. En esta línea, llueve sobre mojado. 
Si a lo largo del proceso de globalización neoliberal habíamos asis-
tido a un proceso de multilateralización y corporativización de las 
decisiones, este se vería profundamente reforzado con estas nuevas 
estructuras armonizadoras. La primacía de la competitividad y de 
la mercantilización capitalista sufriría de esta manera una nueva 
vuelta de tuerca.

Hasta el momento, tres han sido los formatos mediante los 
cuales se ha vehiculizado la apuesta en favor de la convergencia 
reguladora. Dichas versiones provienen de otros tantos tratados 
de especial relevancia para la nueva oleada vigente: el incorporado 
en el ttip, el que consta en el ceta, y el que se ha filtrado del 
tisa.7 Su naturaleza es similar, persiguen los mismos objetivos, 
pero se diferencian en algunas cuestiones. Estas se centran en el 
carácter preceptivo o pseudo-voluntario de la participación de 
las estructuras de convergencia reguladora en el procedimiento 
normativo; en el ámbito competencial que cubren bajo su radio 
de acción —multilateral, regional, estatal o local—; por último, en 
su capacidad no solo para presionar sino incluso para interpretar 
el articulado de los tratados.

7. El resto de acuerdos se acomoda a alguno de estas versiones establecidas.
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Figura 4. Convergencia reguladora

Fuente: Elaboración propia.

La propuesta incorporada en el tratado comercial entre Estados 
Unidos y la Unión Europea (ttip) —actualmente congelado pero 
no archivado— planteaba una versión de convergencia reguladora 
cuyo ámbito competencial cubría tanto el nivel regional/federal 
como el estatal. Esto es, incide sobre las competencias comuni-
tarias, las de los estados miembro de la ue, así como las de las 
agencias federales y gobiernos de los estados, en el caso estadou-
nidense. No obstante, el carácter preceptivo se limitaba al nivel 
comunitario/federal.8

De este modo, la convergencia a nivel central (comunitario/
federal) es preceptiva, para lo cual se establecía un mecanismo espe-
cífico de regulación, que permitiría participar a las instituciones y 
empresas de un lado del Atlántico en el procedimiento normativo 

8. Las disposiciones de este capítulo del ttip serán de aplicación a las normas 
de la ue (Reglamentos, Directivas y Actos delegados y de desarrollo), a las leyes 
federales y otros actos dictados por las agencias federales de ee uu, y a las normas 
dictadas en el plano estatal tanto en la ue como en ee uu. Al primer conjunto 
de normas se le denomina actos de regulación a nivel central, y al segundo actos 
de regulación a nivel no central. De esta manera, quedan únicamente fuera del 
ámbito del ttip las normas emanadas de autoridades regionales o locales (Guamán, 
2015: 103).

democracia mercantilizada.indd   104 28/05/2018   11:36:51



105

del otro. A su vez, en el ámbito no central o estatal se fomenta 
la armonización mediante espacios destinados a la cooperación 
normativa. Se incluye así la posibilidad de crear un Consejo de 
cooperación reguladora (rcb, por sus siglas en inglés), con un papel 
consultivo, y que sirviera como espacio de armonización en algunos 
rubros más conflictivos. Por último, las instituciones públicas de 
carácter sub-estatal quedaban fuera del marco de actuación de la 
convergencia reguladora. 

La propuesta inserta en el ttip, por tanto, sitúa en primer 
lugar el carácter preceptivo únicamente en el ámbito comu-
nitario/federal. En todo caso, hay que tener en cuenta que las 
competencias comunitarias son crecientes y lo podrían ser aún 
más en el futuro próximo. Eso sí, el comercio internacional, en-
tendido en la nueva y amplia acepción, es competencia exclusiva 
de la ue, por lo que la convergencia preceptiva abarca múltiples 
y diversos asuntos. 

En segundo término, acota la participación estatal en la 
toma de decisiones. Excluye en este sentido de manera tácita a 
parlamentos e instituciones legislativas, lo cual cercena sus capa-
cidades e invisibiliza su agencia política. Además, no afectaría a 
las instituciones públicas sub-estatales. Pero esto no significa que 
estas permanecen ajenas a las nuevas estructuras del gobierno de 
facto de las empresas transnacionales, manteniéndose en el radio 
de acción de los tribunales de arbitraje. Y nada se dice sobre la 
capacidad de generar jurisprudencia en los pasajes ambiguos del 
ttip, cuestión que no es abordada en su articulado.

El acuerdo entre Canadá y la Unión Europea (ceta) define 
el segundo formato de convergencia reguladora en boga, este sí 
ya firmado y aprobado, a falta del refrendo de todos los Estados 
miembro de la ue, bajo un enfoque diferente. En este caso también 
se generan nuevas estructuras, que formalmente son de carácter 
voluntario, no preceptivas. «Esto no puede llevarnos al error de 
considerar que las cuestiones reguladoras tienen un peso menor en 
el ceta», afirman Guamán y Conesa (2016: 42): «Si no se exige la 
obligatoriedad de poner en marcha estos mecanismos, a lo largo 
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del texto existen otros instrumentos orientados al desarrollo de 
esta cooperación que sí se establecen con carácter obligatorio».

De esta manera su articulado, más allá del capítulo específico 
sobre convergencia reguladora, sí establece cierta obligatoriedad 
cuando hace referencia a barreras técnicas y fitosanitarias, trabajo, 
medioambiente, etc. En todo caso, y con carácter consultivo, se 
crea un Comité Mixto del ceta, así como nueve comités espe-
cializados, en los que participan empresas multinacionales, con 
el objetivo de presionar en pos de la armonización. Respecto al 
nivel competencial que cubre, nada se dice al respecto, por lo que 
surgen dudas en torno a si los ámbitos locales quedarían al margen 
o no de este proceso. 

Además, un elemento de especial preocupación: el ceta, como 
el resto de tratados de esta nueva oleada, se concibe desde una 
perspectiva dinámica, abierta a nuevos ámbitos e interpretaciones 
de su articulado. En este sentido, se concede al Comité Mixto del 
ceta —principal estructura de convergencia reguladora recogida 
en este acuerdo— la facultad de sentar jurisprudencia ante cues-
tiones no suficientemente claras en su articulado. Se arroga por 
tanto la capacidad de crear nueva norma, desde el desarrollo de la 
ya existente. Se trata de un modelo menos imperativo que el del 
ttip, pero que confiere un poder político muy grande al Comité 
Mixto, partiendo de un texto ambiguo y donde lo que no se dice 
importa, y mucho.

Finalmente, el tercer formato de convergencia reguladora es el 
del tisa, según filtraciones publicadas. Se crearía en este sentido 
un Grupo Especial del tisa. Si algún Estado —por ejemplo, bajo 
la presión de alguna gran corporación con matriz en el mismo, ya 
que en este caso no podrían operar de manera directa— entendiera 
que cualquier proyecto de norma o acción política de otro país 
firmante pudiera lesionar su acceso al mercado o sus expectativas 
legítimas en el ámbito de los servicios, podría obligar a este a pre-
sentar su prueba de necesidad ante dicho Grupo Especial.

Un Grupo, por cierto, que asume como propio el principio 
de trinquete o ratchet en los procesos de mercantilización de los 
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servicios, y tiene capacidad de generar doctrina en el marco de su 
articulado. La soberanía popular ya no sería por tanto suficiente 
para legitimar cualquier normativa, sino que esta se pone al arbi-
trio de la comunidad internacional, especialmente de entidades 
tomadas por el poder corporativo en defensa de la constitución 
económica global. 

Por lo tanto, es cierto que hay notables diferencias en la inten-
sidad y carácter de la presión en favor de la armonización, en la 
capacidad política de las nuevas estructuras, así como en su ámbito 
competencial. No obstante, es complicado elegir cuál resulta me-
nos lesiva para la democracia. El ttip obligaba a la armonización 
en las importantísimas responsabilidades comunitarias, tanto 
exclusivas como compartidas. Pero el ceta, desde una perspectiva 
formalmente menos dura, crea entidades supranacionales nuevas 
con incidencia regional, estatal y local, mientras que su Comité 
Mixto es responsable de la interpretación del articulado, otorgán-
dole así una función legislativa de gran relevancia. Por último, el 
sistema tisa institucionalizaría la prueba de necesidad y la cláusula 
trinquete como principios político-jurídicos de primer orden.

En definitiva, los tres formatos alteran el formato hegemónico 
de toma de decisiones en la democracia representativa; se sitúan 
en ámbitos alejados de la ciudadanía, y naturalizan la participa-
ción de lobbies empresariales; todos ellos ponen la carga de la 
prueba en el legislador público, sobre quien recae la necesidad de 
garantizar la connivencia de cada norma con los mandamientos 
de la constitución económica global; y en todo caso se presiona, 
preceptivamente o no, por una convergencia reguladora a la baja 
en el marco internacional de derechos humanos. En resumen:

Los acuerdos y tratados de comercio e inversiones van ad-
ministrativizando el poder legislativo, subordinándolo a 
instituciones y procedimientos que profundizan en la libre 
competencia y en la mercantilización de todas y cada una de 
las esferas del sector público y el interés general. (Hernández 
y Ramiro, 2017)
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Protección de las inversiones: tribunales de arbitraje  
para una justicia privatizada

La ofensiva contra la democracia representativa se culmina con la 
apuesta por una justicia privatizada en defensa de la constitución 
económica global. Esta nueva legalidad, además de alterar el pro-
cedimiento de toma de decisiones, precisa también de un sistema 
judicial ad hoc, de parte. De esta manera, al igual que los acuerdos 
bilaterales firmados en las últimas décadas, ahora todos los tratados 
de nueva generación incorporan un capítulo o hacen explícita refe-
rencia a la protección de las inversiones. Se aboga así por implantar 
a escala global una serie de tribunales privados de arbitraje, con 
mayor capacidad jurídica que la propia justicia pública.

Estos tribunales de arbitraje tienen una «función fundamental 
en la arquitectura jurídica de la impunidad: dotar de plena segu-
ridad jurídica a las inversiones realizadas por las multinacionales 
frente a los estados receptores» (Hernández y Ramiro, 2015). Se 
vinculan entonces de manera directa al cuarto principio de la ta-
bla de mandamientos corporativos, en defensa de las expectativas 
legítimas de las y los inversiones frente a cualquier intervención 
pública, por muy democrática que esta sea. Sitúan por tanto a la 
inversión como acto jurídico de primer orden, apoyándose en la 
cláusula general o paraguas, y se blinda a su vez la posibilidad de 
tomar medidas de desmercantilización de sectores estratégicos, vía 
clausulas statu quo y trinquete.

En un momento crítico como el que el capital atraviesa, la 
Corte Permanente de Arbitraje con sede en La Haya, la corte de 
arbitraje de la Cámara de Comercio Internacional, el Sistema de 
Solución de Diferencias de la omc, el Centro Internacional para 
el Arreglo de Diferencias sobre Inversiones (ciadi) del Banco 
Mundial, etc., se convierten en los guardianes de los negocios, 
de las expectativas legítimas, así como del trato justo y equitativo 
para con las grandes empresas. 

Este, como ya hemos dicho, no es ni mucho menos un fenó-
meno nuevo. Durante décadas se ha utilizado para disciplinar a 
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los gobiernos de los países empobrecidos del Sur Global. Si estos 
alteraban las condiciones de la inversión, y las corporaciones veían 
entonces lesionados sus ganancias presentes —o simplemente sus 
expectativas de obtenerlas—, podían ser denunciados ante dichos 
tribunales. En estos solo las empresas pueden denunciar a los 
estados, jamás al revés. Están conformados generalmente por tres 
árbitros, expertos en comercio internacional pero sin experiencia 
judicial, y emiten laudos de gran eficacia y poder coercitivo y 
punitivo, que podrían obligar a los gobiernos a desembolsar im-
portantes sumas de dinero. 

Según la unctad, si en 1995 apenas se registraron 3 casos de 
diferencias inversor-Estado, la cifra se había elevado exponencial-
mente a 696 para enero de 2016, a un ritmo de 50 nuevas iniciati-
vas anuales. Destaca especialmente el año 2015, que acumuló 70 
casos. Cada uno de los laudos puede alcanzar cifras millonarias, 
incluso llegar a los 50.000 millones de dólares, como ocurrió en 
el caso de la empresa gasística y petrolera Yukos contra Rusia. En 
todo caso se trata de procesos caros, que suponen de media 4,5 
millones de euros en gastos para cada parte.

Hablamos pues de litigios costosos, que suelen emitir laudos 
de cifras astronómicas, y sesgados en favor de los negocios —hasta 
el momento al menos en un 60 % de los casos se ha fallado a favor 
de las transnacionales— (Eberhardt, 2016). Es claro por tanto 
que el reverso de la seguridad de las inversiones es la amenaza y 
al amedrentamiento de las instituciones públicas. Ahí reside la 
esencia de los tribunales de arbitraje.

Y es precisamente esa amenaza y ese amedrentamiento lo que 
se pretende trasladar ahora a escala global, a través de la nueva 
oleada de tratados comerciales. Se trata de un aspecto especial-
mente controvertido del conjunto de la estrategia de impulso al 
gobierno de facto de las transnacionales. Afirmamos incluso que es 
la propuesta que más rechazo social concita, debido a la más que 
evidente asimetría entre los privilegios de las empresas y los dere-
chos de los pueblos sobre la que esta se sostiene. Tal es así que son 
cuatro los formatos que se han formulado de manera progresiva, 
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con el ánimo de sortear la contestación ciudadana. Estos son: el 
sistema de resolución de diferencias inversor-Estado (isds, por 
sus siglas en inglés), incorporado al «congelado» ttip; el sistema 
de tribunales de inversión (ics, por sus siglas en inglés), incluido 
en el ceta; el Tribunal Multilateral de Inversiones (mic, por sus 
siglas en inglés), apuesta que abandera en la actualidad la Unión 
Europea; y la facilitación de inversiones, una supuesta alternativa 
a la protección, en la línea de lo establecido en el sistema tisa de 
convergencia reguladora.

Figura 5. Protección de las inversiones

Fuente: Elaboración propia.

El modelo isds era la fórmula original. Su meta se centra en la 
solución de diferencias entre inversores y Estados respecto a nego-
cios/inversiones de origen extranjero, a través de laudos emitidos 
por tres árbitros privados sin carrera judicial. Generalmente cada 
parte elige uno, mientras que el tercero se consensúa, a partir de 
un listado muy escaso de candidaturas.9 Como ya hemos comen-

9. Para conocer más datos sobre el número limitado de árbitros (fundamen-
talmente hombres) y sus honorarios, véase Eberhardt y Olivet (2012).
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tado, la posibilidad de acudir a estos tribunales es exclusiva de las 
empresas —específicamente de las transnacionales, dado el alto 
coste de los procesos—, que además pueden acceder a esta justicia 
privada sin necesidad de agotar la vía de la justicia ordinaria. Los 
laudos de estos arbitrajes son altamente coercitivos, sustentados 
en la potente y eficaz lex mercatoria, y no ofrecen derecho alguno 
de apelación. 

Fue tal el escándalo que se generó cuando trascendió que en 
las opacas negociaciones sobre el ttip se incluía el modelo isds 
que, tras la negativa momentánea de ee uu a firmar este acuerdo 
trasatlántico, la Unión Europea propuso un nuevo formato para 
encarar la negociación del ceta. En palabras de la propia Cecilia 
Malmström, comisaria europea de Comercio, el isds se convirtió 
en «la sigla más tóxica en Europa». Incluso Stiglitz señaló que «si 
alguna vez ha existido un mecanismo unilateral de solución de 
controversias que viole principios básicos, es este». No en vano, 
las condiciones draconianas del isds se proyectaban en un radio 
de acción enormemente peligroso:

Solamente en el contexto del ttip, decenas de miles de em-
presas podrían ser potenciales demandantes. Según un estudio 
del grupo de consumidores estadounidense Public Citizen, un 
total de 80.000 compañías que operan a ambos lados del At-
lántico podrían lanzar ataques inversor-Estado si la propuesta 
de la ue se incluyera en el ttip. (Eberhardt, 2016: 24)

Surge de este modo el Sistema de Tribunales de Inversión 
(ics), que se incluye en otro de los grandes hitos de la nueva 
oleada, el ceta. Este se presenta como una superación del isds, 
una alternativa a la más que evidente asimetría en favor del poder 
corporativo y en contra de la justicia pública ordinaria. 

Se propone ahora, en primer lugar, que los tribunales se con-
formen a partir de una bolsa de quince candidaturas, seleccionada 
por el Comité Mixto del ceta (cinco de Europa, cinco de Canadá 
y cinco del resto del mundo), con unos requisitos más exigentes, 
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que pudieran incluir la carrera judicial. En segundo término, y 
para casos de indemnizaciones relativamente pequeñas, se permite 
contar con una única persona en el arbitraje, en vez de tres. Tercero, 
se establece la incompatibilidad entre la vía judicial ordinaria y 
la privada: se debe agotar o retirar la primera si se quiere acudir 
a la segunda. Y cuarto, se amplía el procedimiento estableciendo 
una fase previa de consultas —con el objetivo de alcanzar una 
solución dialogada y consensuada— y otra de apelación, tras 
emitirse el laudo.

Pareciera entonces que se mejoran las condiciones del modelo 
isds, en base a procedimientos más abiertos y en función de arbi-
trajes con mayor poso jurídico. No obstante, las señas de identidad 
se mantienen inalterables: sigue siendo un sistema ad hoc para las 
empresas, no para ningún otro agente público o social; se sitúa 
por encima de la justicia ordinaria, a la que se puede suplantar si el 
resultado no fuera favorable a la corporación; ahonda por tanto en 
la lesión de los derechos colectivos y el interés general; sostiene a la 
constitución económica global como marco de referencia único; 
y los árbitros, aún con carrera judicial, no actúan como tales sino 
como agentes privados. 

Por si esto fuera poco, el ics del ceta añade nuevos elementos 
peligrosos. Por un lado, incluye nuevos principios que el isds no 
contemplaba, como el de «expectativas legítimas» y «trato justo y 
equitativo» para las empresas, ampliando el concepto de seguri-
dad de las inversiones al análisis de hipótesis futuras. Por el otro, 
concede al Comité Mixto del ceta la estratégica capacidad de 
interpretar el articulado del tratado, por lo que crea jurisprudencia 
desde un órgano tecnocrático y tomado por las multinacionales. 
En definitiva, la transformación del isds por parte del ics queda 
en mera retórica, en un cuento de hadas. De tal manera que «la 
propuesta del nuevo ics resucita de entre los muertos al isds. Es 
el isds zombi» (Eberhardt 2016: 5).

El cuestionamiento de ambos modelos continúa por tanto, y el 
rechazo que sigue generando desde diferentes perspectivas incluso 
pone en duda la firma de nuevos acuerdos. Se saca de la chistera 
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un nuevo formato, el Tribunal Multilateral de Inversiones (mic). 
Este, ya incluido también como posibilidad en el ceta, constituye 
la principal opción de la Unión Europea en la actualidad, com-
binando mic e ics dentro de la lógica gradual que caracteriza a 
esta nueva oleada. Así, el horizonte estaría definido por esta nueva 
estructura multilateral, mientras que allá donde sea posible se 
pone en marcha el ics. ¿Cómo debemos interpretar el mic? Pues 
fundamentalmente como un ami segunda parte, que trasciende los 
acuerdos regionales y bilaterales para definir un único tribunal, que 
incluya a todos aquellos que se sumen a la nueva oleada. 

El mic recogería parte importante de la identidad del ics,10 
pero la trasladaría a un ámbito multilateral11 que, además de 
ampliar el radio de acción de la justicia privatizada, podría desa-
tascar algunos acuerdos bilaterales y multilaterales, haciéndolos 
a su vez menos agresivos. En este sentido el tratado entre la ue 
y Japón (jefta), así como los acuerdos con Singapur y Vietnam, 
han separado de nuevo comercio e inversión, no estableciendo un 
sistema propio de protección, sino remitiéndose a la negociación 
en el marco del mic, para la cual el Consejo ya ha otorgado un 
mandato correspondiente a la Comisión Europea. De esta mane-

10. El proyecto de la Comisión contempla que se establezca tanto un tribunal 
de primera instancia como un tribunal de apelaciones, con integrantes a tiempo 
completo. En lo que respecta a los integrantes del organismo que se encargaría 
de la solución de controversias inversor-Estado, la Comisión, de momento, ha 
propuesto: que actúen a tiempo completo; que su nombramiento dependa de los 
Estados; que estén acreditados para ostentar un cargo judicial en su país de origen 
o sean juristas reconocidos y que tengan experiencia previa en materia de derecho 
de inversión; que cumplan con un código ético, aunque no se especifica cuál; 
que la remuneración proceda, en principio, de las Partes de la convención por la 
que se establezca el sistema multilateral. Sin embargo, la Comisión deja abierta la 
posibilidad de que las contribuciones de las Partes se completen con unas tarifas 
aportadas por los usuarios, de manera que los inversores que presentaran una de-
manda contra un Estado anfitrión deberían cubrir (al menos en parte) los gastos 
ocasionados por dicha demanda (Seattle to Brussels, 2017).

11. No está claro si el mic supondría una nueva institución autónoma o bien 
si se integraría en alguna organización internacional ya existente. En todo caso, 
el mandato de negociación se iniciaría en el seno de la Comisión de las Naciones 
Unidas para el Derecho Mercantil (uncitral).

democracia mercantilizada.indd   113 28/05/2018   11:36:51



114

ra, se avanza en la firma de un acuerdo estrictamente comercial. 
Mientras, la tensión social, centrada en los tribunales de arbitraje, 
se consigue relajar, así como las fricciones que la protección de 
inversiones genera. Además, el hecho de dejar fuera el sistema de 
resolución de diferencias y las inversiones en cartera provoca que 
estos tratados sean asumidos como competencia exclusiva de la 
ue, por lo que no necesitarían pasar por la fase de aprobación de 
los diferentes parlamentos de los estados miembro. La estrategia 
comercial se adapta así a cada contexto, sin detenerse nunca.

Por último, con un peso específico menor, también aparece 
en el debate internacional la facilitación como alternativa a la 
protección de las inversiones. Se trata de una iniciativa que han 
abanderado países como China, Rusia, Brasil y Argentina —estos 
dos últimos antes del golpe parlamentario y del gobierno de Macri, 
respectivamente—, que pretende establecer un sistema soft que 
facilite las inversiones en el ámbito multilateral. Se eliminarían 
los tribunales de arbitraje, que se compensarían con unos procedi-
mientos transparentes, consistentes y previsibles de elaboración de 
políticas públicas, abiertos además a la comunidad internacional. 

Bajo los términos de transparencia, consistencia y previsibili-
dad, se pretende que los estados avancen en la coordinación 
general de sus políticas nacionales. En otras palabras, que 
pongan a consideración de otros estados (y del sector privado) 
su aparato regulatorio mediante consulta pública. Estamos 
aquí ante un mecanismo que opera detrás de las fronteras de 
los estados, es decir, en el proceso de regulación doméstico. 
(Guiotto, 2017: 2)

Como ya vimos en el apartado anterior, se trata de un sistema 
muy similar a la convergencia reguladora del tisa, pero aplicado a 
la inversión. Bien es cierto que elimina la lógica de justicia privati-
zada, pero desde una perspectiva integral de análisis del gobierno 
de facto de las grandes corporaciones, incide en la amputación 
de la soberanía popular y del mandato democrático, sujeto a la 
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consideración de la constitución económica global. «En lugar 
de abrir la discusión sobre qué inversiones y para qué, y bajo qué 
condiciones, la facilitación toma por sentado el discurso de que más 
inversión, en cualquier condición, es beneficiosa para los países» 
(Guiotto, 2017: 2).

Tabla 4. Mandamientos y estructuras corporativas

Mandamientos Estructuras

Acceso al mercado Convergencia reguladora

Armonización normativa Convergencia reguladora

Prueba de necesidad Convergencia reguladora

Seguridad de inversiones Convergencia reguladora/Tribunales de artibraje

Listas negativas de exclusión de 
ámbitos y sectores Convergencia reguladora/Tribunales de artibraje

Trato nacional Convergencia reguladora/Tribunales de artibraje

Trato de nación más favorecida Convergencia reguladora/Tribunales de artibraje

Cláusula statu quo Tribunales de artibraje

Cláusula ratchet o trinquete Tribunales de artibraje

Cláusula general o paraguas Tribunales de artibraje

Fuente: Elaboración propia.

En definitiva, la protección/facilitación de inversiones, en 
cualquiera de sus modalidades, cerraría por tanto el círculo del 
gobierno de facto de las grandes empresas.12 Si la nueva definición 
de comercio internacional y la tabla corporativa de mandamientos 
imponían una normativa hegemónica a escala global (dimensión 

12. El Tribunal de Justicia de la Unión Europea ha abierto una brecha en este 
proceso en marzo de 2018, estipulando que la cláusula de arbitraje incluida en el 
tratado bilateral firmado entre Holanda y Eslovaquia no se ajusta al Derecho eu-
ropeo, ya que no garantiza que los litigios se diriman ante un órgano jurisdiccional 
perteneciente al sistema judicial de la Unión. Esto únicamente se refiere a asuntos 
entre países europeos, no en el marco internacional, pero abre un debate necesario 
sobre la vigencia de la justicia pública ante la ofensiva privatizadora.
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legislativa); si las estructuras de convergencia reguladora generan 
una nueva forma de gobierno entre instituciones regionales/
multilaterales y transnacionales (dimensión ejecutiva); la protec-
ción/facilitación de inversiones cierra el círculo con una justicia 
privatizada y ad hoc.

Este es la estrategia del gobierno de facto de las grandes cor-
poraciones, la síntesis de su misión. Una estrategia gradual, de 
mirada larga, que avanzará en sus postulados en la medida que se 
den las condiciones. Cada nueva posición se interpreta entonces 
como una victoria no solo en términos de mayores espacios para 
la mercantilización capitalista, sino también de avances en los 
sentidos comunes sobre gobierno, democracia, mercado, poder 
corporativo, lo público y lo común.

Impactos: la nueva oleada asedia nuestras vidas

Analizaremos el impacto de la estrategia en favor de un gobierno 
de facto de las grandes empresas desde una doble perspectiva, una 
general y sistémica, otra de carácter más sectorial. 

La primera se centrará en explicar la estrecha correlación de 
esta con las seis apuestas del proyecto del capitalismo del siglo 
xxi. Como ya expusimos, no sabemos si dicho proyecto será ca-
paz de generar una nueva onda expansiva. Al contrario, sí parece 
extremar las dinámicas de mercantilización, dominación y expul-
sión, además en un contexto de insostenibilidad y desgobierno. 
Precisamente realizaremos un primer ejercicio de valoración de 
la incidencia de los tratados de nueva generación sobre dichas 
dinámicas civilizatorias. 

En una segunda parte expondremos algunos de los posibles 
efectos de la nueva oleada en sectores de especial significación para 
nuestras vidas y para el bien común. Ámbitos que también son 
prioridades estratégicas para el capital, en la lógica ya apuntada de 
control del espectro completo de la vida. Para realizar este ejercicio 
partiremos de una doble mirada, haciendo referencia tanto a lo 
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que podríamos perder en términos de derechos y condiciones de 
reproducción social, como a las nuevas trabas que se imponen al 
desarrollo de políticas alternativas y contrahegemónicas. 

Antes de comenzar con el análisis, explicitamos dos principios 
que marcarán su identidad. En primer lugar, no vamos a confrontar 
unos países con otros, un pueblo contra otro. En coherencia con las 
ideas-fuerza expuestas en el primer capítulo, tomamos el conflicto 
capital-vida como referencia para reflexionar sobre los impactos 
de la nueva oleada. Más allá de miradas parciales y coyunturales, 
hoy en día es la vida humana en su conjunto, en un planeta con 
límites físicos, lo que está en peligro.

Es por tanto en el impacto sobre nuestras vidas, en las de 
las mayorías sociales, en las de la clase trabajadora en sentido 
amplio, donde situamos el debate más estratégico. Vidas finitas, 
vulnerables, diversas, interdependientes y ecodependientes; vidas 
atravesadas por múltiples sistemas de dominación y por los más 
diversos relatos e imaginarios.

Nuestro análisis tendrá por tanto una mirada internacionalista 
e inclusiva, de impacto general de la ofensiva capitalista sobre la 
vida en su conjunto, sin caer en la trampa de la confrontación entre 
pobres. Lo cual no significa, en todo caso, que no evidenciemos 
miradas e impactos diferenciados en función de la posición de 
cada agente —pueblo, territorio, sector, mujer, hombre— en la 
escalera clasista, heteropatriarcal y colonial de estratificación social 
dominada por el bbvah.

Así, por ejemplo, la ampliación de las cuotas ganaderas en 
Europa no será diseccionada como una disputa entre el Mercosur 
o la ue por una mayor ganancia para sus grandes agroindustrias 
exportadoras y distribuidoras. Siendo necesario conocer este dato, 
así como las contraprestaciones de cada negociación, estas ventajas 
y desventajas palidecen ante la magnitud de la ofensiva del acuerdo 
contra las economías campesinas —en uno y otro lado—; en la 
lesión de las garantías globales para una alimentación segura en 
base al principio de precaución; en el hipotético desmantelamiento 
del carácter público o común de los bienes naturales.
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Este enfoque general, en todo caso, deberá ser completado 
con una valoración de la diferente posición negociadora de la ue 
y Mercosur, dentro de la estrategia neocolonial de la primera, que 
mantiene una política comunitaria de subvenciones de la que se 
priva a los países del Sur Global (Kucharz, 2018a). Y, por supuesto, 
con un análisis diferenciado dentro del diverso y amplio concepto 
de campesinado. En este sentido, la expulsión y precarización por 
parte del agronegocio podría aumentar la carga de trabajo de las 
mujeres campesinas para garantizar la reproducción social y vital, 
reforzándose directa o indirectamente la ética familista y reaccio-
naria del cuidado en el ámbito rural.

Pero además de asumir una mirada de defensa de la vida 
en su conjunto, también adoptamos una perspectiva dinámica 
en la valoración de los impactos de la nueva oleada de tratados 
comerciales. El gobierno de facto de las empresas transnacionales 
es una apuesta a medio y largo plazo que, como hemos dicho, 
plantea profundas transformaciones. Por tanto, su objetivo no es 
solo alcanzar una serie de metas centradas en la ampliación de los 
espacios para la mercantilización capitalista a escala global, aquí 
y ahora, concretadas en el articulado de los acuerdos. Va mucho 
más allá. Se quiere poner en marcha una nueva forma de gober-
nanza global y un nuevo sentido común pro-poder corporativo, 
que borre del mapa, cuando se den las circunstancias, lo público, 
lo común, lo colectivo. 

Se esperan, de este modo, victorias parciales, específicas, en el 
corto plazo. Por supuesto. Pero, de manera complementaria, y en 
función de que se consigan alterar los significados de gobierno y 
democracia entre la sociedad; en la medida que se moldee el nuevo 
marco de lo posible en nuestras mentes, se confía en avanzar en la 
vigencia de la carta magna corporativa. La revolución político-ju-
rídico-cultural en los sentidos comunes hegemónicos se convierte 
en el verdadero objetivo de la nueva oleada, en el verdadero peligro 
del fenómeno. 

De este modo, no solo importa lo que se dice ahora, lo que 
aparece negro sobre blanco en los tratados, sino también lo que 
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se redacta ambiguamente, e incluso lo que no se dice. Las listas 
negativas —que integran de manera inmediata a la constitución 
económica lo que no está explícitamente fuera, y por tanto también 
lo que aún no existe ni imaginamos—, así como la capacidad de 
interpretación del articulado en manos de tribunales y entidades 
de convergencia reguladora, dan buena muestra del sentido di-
námico del proceso. 

Y es que ahí está el quid de la cuestión: quienes impulsan la 
nueva oleada saben que cada avance en la estrategia gradual, cada 
espacio ganado para el poder corporativo, supone el apuntala-
miento de la constitución económica global, de su agenda y de su 
estructura. La tabla de los 10 mandamientos se iría de esta manera 
asentando en nuestros ordenamientos jurídicos y en nuestros 
sentidos comunes —máxime en las de las nuevas generaciones, 
nacidos en plena ofensiva de las multinacionales y con una vaga 
referencia de lo público y de lo común, en muchos casos—, ga-
nando legitimación y generando escenarios progresivamente más 
favorables al avance de la estrategia corporativa. Incluso futuros 
estallidos similares al 2008 —para los que se dan en la actualidad 
todas las condiciones— se convertirían en shocks que precisamente 
se aprovecharían para ahondar en el proyecto de capitalismo del 
siglo xxi. 

El articulado de los tratados es importante, sin duda. Pero la 
revolución que abandera el gobierno de facto de las grandes em-
presas lo es aún más. Mirada corta y mirada larga se combinan en 
una estrategia gradual.

Esta es mucho más peligrosa que la de la oleada anterior, mu-
cho menos evidente. Muy inteligentemente, han optado por la 
toma de posiciones regionales/bilaterales, sin abordar de manera 
directa la apuesta multilateral; explicitan algunas prioridades en 
el articulado, mientras se redactan ambiguamente muchas otras 
cuestiones, e incluso algunas se ocultan. Se confía, en última ins-
tancia, en que los hechos consumados, el peso de la constitución 
económica global, la convergencia reguladora y los tribunales de 
arbitraje, en el medio y largo plazo, inclinen definitivamente la 
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balanza a favor del proyecto del capitalismo del siglo xxi, con 
nueva onda larga o sin ella. 

Esta es la meta entonces: un mercado global auto-ultra-
rregulado, para el cual la nueva oleada genera desde ya nuevos 
espacios económicos de acumulación. Pero que complementaria 
y prioritariamente apuesta por un gobierno de facto que alcance 
una victoria política y cultural, que permita que la pesadilla de 
Polanyi sea posible, de manera definitiva y absoluta.

Un ejemplo muy concreto a la hora de valorar el impacto 
desde esta perspectiva dinámica es el debate sobre la nueva oleada 
y la privatización de los servicios públicos. Si nos atuviéramos 
a lo que en su día afirmó la Unión Europea, vía comunicado 
oficial durante la negociación del ttip, estos quedaban fuera del 
ámbito del acuerdo. Tanto la redacción del ttip como del ceta, 
sin embargo, abren una puerta ya que afirman, en términos muy 
ambiguos, que solo quedarían fuera los servicios que no se sumi-
nistran en condiciones comerciales, ni en competencia con uno 
o varios proveedores de servicios. Hoy en día servicios públicos 
al 100 % hay muy pocos, ya que muchos de ellos cuentan con 
gestión privada en alguna o muchas de las fases de la cadena de 
valor. Por tanto, bien los tribunales de arbitraje, bien espacios 
como el Comité Mixto del ceta, pudieran interpretar de una u 
otra manera qué es titularidad pública y qué es competencia. Pero, 
además, quién nos asegura que tras un nuevo estallido financiero, 
y ahora sin reservas públicas para enfrentarlo, se pudiera avanzar 
en la mercantilización y privatización definitiva de la sanidad o la 
educación, con la fuerza del nuevo gobierno de facto de las grandes 
corporaciones y de su relato.

Aplicando la mirada dinámica a este ejemplo concreto, po-
dríamos realizar tres afirmaciones, todas cargadas de una parte 
de verdad: según lo que nos dice la ue, podemos mantener que 
los servicios públicos no van a sufrir mayores privatizaciones por 
mor de la nueva oleada; pero si atendemos al ambiguo articulado 
de algunos tratados, la puerta está abierta, y se impide revertir 
procesos ya iniciados, en aplicación de las cláusulas statu quo y 
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ratchet; finalmente, si lo miramos en clave a medio plazo, puede 
ser que la carta de la privatización se aplace a un escenario futuro 
de shock, para lo cual la carta magna y el gobierno de facto ya están 
perfectamente preparados.

En definitiva, analizaremos los impactos de la nueva oleada 
desde su incidencia sobre nuestras vidas diversas, y a partir de una 
perspectiva dinámica que incide en el aquí y ahora, pero también 
en profundas transformaciones para las próximas décadas.

Impacto general: nueva oleada y capitalismo del siglo xxi

La nueva oleada de tratados comerciales juega un papel prota-
gonista en todas y cada una de las seis apuestas que definen el 
proyecto de capitalismo del siglo xxi. Recogemos en la siguiente 
tabla algunas de las principales conclusiones que hemos explicitado 
a lo largo del libro, y que avalan esta idea-fuerza.

Podemos en este sentido afirmar que el proyecto de capitalis-
mo del siglo xxi pudiera impulsarse sin la centralidad de la nueva 
oleada de tratados comerciales. De fallar esta, se buscarían otros 
caminos. No obstante, hoy en día es el principal hito mediante el 
cual se pretende hacerlo avanzar, con una mirada de largo plazo 
e integral, que aúna metas económicas, políticas y culturales. Los 
acuerdos de nueva generación son de este modo la punta de lanza, 
la vanguardia de la agenda de mercantilización capitalista en este 
momento crítico.

Un proyecto indivisible de un horizonte distópico bajo inne-
gables condiciones de insostenibilidad e ingobernabilidad, por un 
lado, así como de crecientes espacios y prácticas de dominación, 
por el otro. Dinámicas todas ellas también vinculadas a la nueva 
oleada.

En referencia a la insostenibilidad, los acuerdos de nueva 
generación no solo no revertirán el colapso ecológico al que nos 
enfrentamos, sino que seguramente lo acelerarán. La relación entre 
crecimiento capitalista, cambio climático y agotamiento de las 
fuentes de energía fósil es incuestionable, mientras que la nueva 
oleada reafirma y blinda la búsqueda de nuevos espacios de repro-
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ducción del capital, de crecimiento económico. Más madera, por 
tanto. Los modelos de producción y consumo no se transforman 
en términos sostenibles, y se abona la idea de que las respuestas de 
mercado y la fe en la tecnología resolverán la situación. Pero hasta 
el momento la desmaterialización de la economía, los sistemas 
ciberfísicos inteligentes y la eficiencia energética no son más que 
quimeras o elementos periféricos, no estructurales. 

Tabla 5. nueva oleada y apuestas capitalismo del siglo xxi

Capitalismo del siglo xxi Nueva oleada de tratados
Dimensión económica: nueva onda expansiva en un mercado sin límites

Nueva onda expansiva en base a la 
cuarta revolución industrial

Mercantilización de los datos a escala 
global, materia prima fundamental 
para plantear el desarrollo de sistemas 
ciberfísicos inteligentes.

Ampliación de la frontera mercantil a 
escala global

Inclusión en la lógica mercantil a escala 
global de ámbitos como los servicios, la 
compra pública, los bienes naturales, el 
comercio digital, finanzas, etc. A su vez, 
se ahonda en las fuentes de extracción 
de riqueza: trabajo, dinero y naturaleza.

Dimensión política: mercado global auto-ultrarregulado

Metapolitización del comercio 
internacional a escala global

Articulado, principios y estructuras de 
la constitución ecnómica global a partir 
del gobierno de facto de las grandes 
empresas.

Estados autoritarios que desregulan 
derechos colectivos

Amputación de las capacidades de los 
Estados, amenazados y amedrentados 
por el peso de la constitución económica 
global.

Dimensión cultural: fascismo social y omnipresencia corporativa

Fascismo social y fomento de la 
guerra entre pobres

Fortalecimiento de las dinámicas de 
dominación, expulsión, desgobierno e 
insostenibilidad.

Emulación del horizonte de Silicon 
Valley

Impulso a los campeones corporativos 
en sectores de avanzada como agentes 
protagonistas del modelo de sociedad 
global.

Fuente: Elaboración propia.
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Al contrario, sabemos que los tratados posibilitan la mercanti-
lización de los bienes naturales, limitando su consideración como 
derecho y su vocación de servicio al bien común; favoreciendo su 
extracción masiva; fortaleciendo el negocio a escala global en torno 
a los escasos recursos fósiles, como se constata por ejemplo en el 
ensanchamiento del mercado europeo para el petróleo pesado de 
Canadá vía ceta; situándose a favor de la expansión de un modelo 
de agricultura industrial basada en el monocultivo corporativo, 
como se refleja en el acuerdo entre la ue y Mercosur; facilitando 
la invasión del sector de las energías renovables desde la lógica 
del capitalismo verde, en base a megaproyectos que únicamente 
persiguen la maximización de la ganancia. Mayor crecimiento de 
la temperatura del planeta, agotamiento de energía y materiales, 
pérdida de biodiversidad, esa parece ser la seña de identidad de 
la nueva oleada. 

Al mismo tiempo, destacamos la dinámica de desgobierno 
implícita a la nueva oleada de acuerdos comerciales. Ya hemos 
abundado suficientemente en ello a lo largo de todo este capítulo, 
por lo que únicamente apuntamos dos reflexiones al respecto. 
Por un lado, es notoria la asimetría entre los graves problemas 
globales que enfrentamos —que requieren de un proyecto y una 
gobernanza colectiva, con referentes normativos claros en defensa 
de la vida— y la realidad de un modelo de gobierno cuya única 
misión es la de facilitar el flujo del capital. El margen de maniobra 
colectiva parece de este modo muy escaso, máxime ante los retos 
que tenemos por delante. 

Por otra parte, es importante explicitar que el gobierno de facto 
de las grandes corporaciones supone una permanente amenaza 
para todas y cada una de las instituciones públicas, bien sean es-
tas estatales o locales. Nadie escapa, por tanto, al radio de acción 
del mercado auto-ultrarregulado, de la constitución económica 
global. El hecho de que haya diferentes formatos de armonización 
normativa y de protección de las inversiones nos puede llevar a la 
conclusión de que algunos niveles competenciales o instituciones 
específicas pudieran quedar fuera de la onda expansiva del fenó-
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meno. Muy al contrario, el triángulo que conforma la carta magna 
corporativa, la convergencia reguladora y los tribunales de arbitraje 
limitan el marco de lo posible para todas las instituciones públi-
cas. Se amputan sus capacidades y se amedrenta a quien pretenda 
salir de dicho triángulo, amenazándole bien con la presión de ser 
expulsada de los mercados, bien con procesos interminables de 
concertación sobre cualquier normativa que afecte al comercio 
internacional, bien con denuncias millonarias en última instancia. 

Avanzamos pues en el análisis del impacto de los acuerdos de 
nueva generación sobre las principales dinámicas civilizatorias, 
centrándonos finalmente en la dominación y la expulsión. Re-
cordemos, ambas indivisibles de la mercantilización capitalista. 
En el caso que nos ocupa, la ofensiva es de tal magnitud, que las 
consecuencias sobre la clase trabajadora y, en general, sobre las 
grandes mayorías sociales, es funesta. 

Respecto al grado de dominación, los acuerdos comerciales 
amplían la base y estrechan la cúspide de la escalera de estratifi-
cación social. Para mantener el patrón de poder en un momento 
crítico como el actual, el capitalismo necesita, primero, nuevos 
espacios de acumulación de capital, arrebatados a dinámicas no 
estrictamente mercantiles; segundo, nuevas facilidades para extraer 
riqueza, a costa del bien común y de las comunidades; tercero, 
un relato reaccionario que posibilite la reproducción de las vidas, 
aún en condiciones pésimas y de profunda desigualdad; cuarto, 
un especial énfasis por lograr consentimiento y legitimación social, 
sin menoscabo de un uso estructural de la violencia que discipline 
a los y las dominadas.

 Precisamente la nueva oleada amplía, generaliza y profundiza 
la dominación múltiple por las cuatro vías señaladas: arrebata 
bienes y territorios a los pueblos; desmantela servicios públicos 
—donde los hubiera—; precariza los empleos y ahonda en la 
explotación del trabajo asalariado; apuntala la deuda y el crédito 
como patrón de dependencia, y amedrenta a la sociedad ante 
escenarios de nuevos estallidos; fomenta la primacía de lo mer-
cantil, pero al precarizar este espacio fortalece en la práctica la 

democracia mercantilizada.indd   124 28/05/2018   11:36:52



125

responsabilidad de los espacios domésticos y comunitarios para 
poder reproducir la vida, lo que acentúa la dominación patriarcal; 
impone relatos coloniales, en coherencia con la centralización 
del poder en la alianza corporativo-militar de ciertas potencias; 
y expande conceptos como los de guerra social o guerra infinita, 
con un uso de la violencia heteropatriarcal, colonial y de clase 
como herramienta habitual. 

Cerramos este análisis general haciendo referencia a la corre-
lación directa de los tratados comerciales con una dinámica de 
creciente expulsión fuera del sistema. Como dijimos en el primer 
capítulo, se expulsa a quien confronta, a quien no sirve como 
cliente o como trabajadora, y a quien su muerte manda un mensaje 
del patrón de poder bbvah. 

Los acuerdos de nueva generación, en su apuesta por el control 
de territorios y bienes naturales, intensifican la disputa entre la 
alianza corporativo-militar, por un lado, y las comunidades, por 
el otro. La acumulación por desposesión se hace estructural, por 
lo que la expulsión de personas y pueblos se generaliza, allá donde 
estén los recursos estratégicos para la reproducción capitalista. En 
segundo término, el cambio climático está detrás de la mayoría de 
conflictos actuales —recordemos, un 70 % de ellos según Naciones 
Unidas—, generando significativas migraciones de personas que, 
en la mayoría de los casos, se miran desde el desinterés sistémico 
y como un problema de seguridad, dejándola morir en nuevos 
espacios de no-derecho y no-ciudadanía. En tercer lugar, el capi-
talismo cognitivo, más allá de su mayor o menor éxito en provocar 
una nueva onda expansiva, sí tendrá la capacidad de expulsar del 
mercado de trabajo a un número importante de personas, vía robo-
tización y automatización. Sean el 9 o el 47 % del total, ahondará 
en todo caso en una mayor tasa de desempleo. Finalmente, y como 
muertes ejemplarizantes para el conjunto de la sociedad y sectores 
más activos social y políticamente, también existe un vínculo entre 
la nueva oleada y fenómenos de expulsión como el feminicidio, el 
incremento de los delitos de odio, etc. Estos tienen un significado 
político indudable, explicitando un sistema que está en disposición 
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de hacer todo lo que esté en su mano para mantener su patrón de 
poder, favoreciendo el fascismo social, el miedo y la violencia. Y 
son los tratados los principales vigías de dicho patrón.

La nueva oleada, en el intento de salvar al capitalismo en este 
momento crítico, parece conducirnos a las grandes mayorías so-
ciales, a los pueblos y al propio planeta a un callejón sin salida. El 
capitalismo, a través de los acuerdos comerciales, actuaría como un 
león herido, que minimiza su retórica sobre democracia, derechos 
e inclusividad —sacrificados en defensa del capital—, mientras que 
posiciona y justifica fundamentalismos, exclusiones y asimetrías 
como ofrendas necesarias para dicho sacrificio (Fernández, 2017a).

Insostenibilidad, desgobierno, dominación y expulsión, en un 
marco de mayor violencia e inestabilidad, este es el impacto real y 
concreto de la nueva oleada. Por eso afirmamos que los acuerdos 
de nueva generación asedian nuestras vidas.

Impactos sectoriales de la nueva oleada

Una vez contamos con un panorama general de la incidencia 
de los nuevos tratados comerciales, abordamos de manera más 
concreta el impacto sobre ciertos sectores, significativos para la 
sostenibilidad de nuestras vidas, estratégicos para la acumula-
ción del capital. Conflicto capital-vida en pura esencia: trabajo; 
energía y bienes naturales; agricultura y alimentación; servicios 
(públicos, financieros, comercio digital); compra pública; pro-
tección de datos.

Este ejercicio será muy esquemático, con la misión de com-
pletar la radiografía sistémica con algunos elementos de especial 
relevancia. En este sentido, se han publicado ya muchos docu-
mentos centrados en la incidencia de cada tratado en diferentes 
ámbitos. Nuestra labor consiste únicamente en sintetizar posibles 
impactos generales de la nueva oleada en cada uno de los sectores 
priorizados, ejemplificados en acuerdos específicos.
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Trabajo 

El primer debate en este ámbito se centra en el impacto de la 
nueva oleada sobre el empleo. No obstante, ni siquiera los estudios 
encargados por sus principales impulsores —la Comisión Europea 
y el Gobierno de ee uu, especialmente— ofrecen más que mo-
derados incrementos del pib y el empleo, reconociendo a su vez 
el desplazamiento de trabajo asalariado de unos sectores a otros. 
Pero estos informes poco prometedores, basados en la neoclásica 
teoría del equilibrio general, han sido fuertemente contestados 
por otros estudios: 

Estudios independientes que han cuestionado la metodología 
empleada por los mismos y los supuestos beneficios que predi-
cen. Uno de estos estudios concluye que, teniendo en cuenta el 
contexto de políticas de austeridad, tasas elevadas de desempleo 
y bajo crecimiento, se perderán más de 600.000 empleos solo 
en la ue y que los salarios sufrirán una bajada importante, si se 
aprobara el ttip. Además, bajarán las exportaciones y el pib, 
al igual que los ingresos para todos los gobiernos. (González 
de Txabarri, 2018)

Estas investigaciones, por tanto, refuerzan la idea de que el 
efecto combinado de la automatización, por un lado, y la con-
centración y centralización del capital en manos de las grandes 
corporaciones al controlar el mercado global, por otro, reduce la 
cantidad de trabajo asalariado en términos absolutos.13

Si trascendemos el debate sobre el empleo, hablando en sentido 
más amplio de condiciones laborales en el ámbito mercantil, Gua-
mán (2016) destaca cuatro impactos principales de los acuerdos 
comerciales:

•	 La consolidación del modo 4 del comercio de servicios, que 
permite la prestación internacional de cualquier servicio en 

13. Diferentes estudios (Capaldo, 2014; Kolher y Storm, 2016) abundan 
en este sentido.
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un país determinado, con las condiciones laborales del país de 
origen de la empresa y las personas trabajadoras que lo prestan. 
Esto favorece el dumping laboral y la competencia a la baja 
en términos de armonización legislativa. Su inclusión ya es 
explícita en el ceta, y previsiblemente constará también en el 
tisa, principal tratado en referencia a los servicios;

•	 La reducción de las posibilidades de introducir cláusulas laborales 
más allá del precio en la contratación pública, como efecto de la 
convergencia reguladora y de los tribunales de arbitraje. Así, la 
presión de las nuevas entidades supranacionales, la competencia 
por atraer inversiones y la amenaza de denuncias, promueven la 
hegemonía del precio como único indicador para este ámbito;

•	 Las posibles consecuencias de los mecanismos de convergencia 
reguladora sobre los estándares laborales y los convenios co-
lectivos, dentro de una fuerte presión por una armonización 
a la baja;

•	 El impacto de los sistemas de resolución de controversias inver-
sor-Estado sobre los derechos laborales y en concreto sobre su 
regulación —salario mínimo, incrementos salariales, etc. —, 
independientemente del formato de cada tratado. 

Concluimos este apartado con una serie de reflexiones sobre 
la incidencia de los acuerdos de nueva generación sobre los cuida-
dos, desde una perspectiva más amplia e inclusiva del concepto de 
trabajo. Por un lado, destacamos que la nueva oleada, a través de 
su ofensiva sobre los servicios públicos, bien pudiera aumentar la 
carga de trabajo no remunerada necesaria para sostener la vida, y 
que es realizada mayoritariamente por mujeres. En este sentido, la 
desaparición de las estructuras públicas del Estado del bienestar, 
allá dónde hubiera, provocarían que el peso de la reproducción 
social se traslade aún más a los hogares y a la comunidad. Pero 
además, los cuidados en el ámbito mercantil también sufrirían 
la ofensiva de la convergencia reguladora y de los tribunales de 
arbitraje (condiciones laborales, políticas de conciliación, derechos 
de maternidad y paternidad, etc.), en una espiral de precarización 
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en un ámbito ya de por sí invisibilizado, desvalorizado y sujeto a 
una profunda explotación. 

 De este modo, los acuerdos de nueva generación amenazan 
con apuntalar un proceso ya iniciado en los años ochenta, que 
persigue la destrucción de la clase trabajadora como contramovi-
miento. A su vez, provoca que la precariedad generalizada, junto 
con el desmantelamiento de las mediaciones públicas, aumenten 
el peso del trabajo para sostener la vida en el ámbito doméstico, 
fortaleciendo relatos y prácticas patriarcales y reaccionarias.

Bienes naturales

Los bienes naturales —y la energía de manera más específica— se 
han convertido en uno de los aspectos cruciales de la nueva oleada, 
dada su relevancia estratégica ante el colapso ecológico; máxime 
para Europa, territorio muy dependiente energéticamente del 
exterior. Cada tratado lo aborda de manera específica, pero es el 
tisa quien lo recoge integralmente, incluso con un anexo específico 
sobre minería y energía.

Dada su relevancia, la nueva oleada explicita en este ámbito 
su identidad en todo su esplendor:

•	 Amputación de las capacidades para impulsar procesos de 
remunicipalización o nacionalización de sectores estratégicos 
como la energía o el agua, por el efecto combinado de la cláusula 
statu quo y ratchet, ámbitos que además llevan sufriendo una 
profunda privatización desde hace décadas, y que por tanto no 
podrían ser revertidos.

•	 La cláusula de prueba de necesidad, parte intrínseca del tisa, 
obligaría a cada gobierno a demostrar que se mantienen las 
reglas de la competencia, así como el trato justo y equitativo 
en cualquier política o estrategia. La transición energética, 
los bancos públicos de tierras, los bancos de semillas o los 
proyectos locales público-comunitarios de agua son elementos 
indispensables y urgentes para enfrentar el momento crítico 
que atravesamos, pero no solo no podrán ponerse en marcha si 
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ya están mercantilizados sino que deberán someterse al juicio 
de estructuras de convergencia reguladora, donde impera la 
mirada de la mercantilización capitalista.

•	 La ambigüedad del articulado de los tratados hace que,  
por ejemplo, no se distingan entre tipologías de petróleo, por 
ejemplo, posibilitando la mercantilización a escala global del 
proveniente de arenas bituminosas de Canadá, como se refleja 
en el caso del ceta.

•	 Las listas negativas favorecen que todo lo no explícitamente 
fuera, quede dentro. Así, en el marco del ceta, por ejemplo, 
salvo Alemania nadie podría establecer una reserva frente a la 
mercantilización en saneamiento y abastecimiento de agua 
dentro de la ue (Pérez, 2018).

•	 Los tribunales de arbitraje, en última instancia, actúan como 
guardianes de las esencias corporativas. Su uso por parte de 
empresas mineras, gaseras y de petróleo canadienses respecto a 
Europa, donde han realizado notables inversiones, pudiera ser 
muy alta, y con un gran impacto ecológico y social.

En definitiva, se pone todo tipo de trabas a las políticas de-
mocráticas y soberanas que pretendan precisamente enfrentar el 
colapso ecológico desde perspectivas alternativas. En sentido con-
trario, se apuntalan procesos como el acaparamiento de tierras, el 
agotamiento de los recursos energéticos fósiles, la privatización y 
corporativización del agua, etc., para lo cual se usa toda la artillería 
pesada de los acuerdos: mandamientos, convergencia, tribunales 
de arbitraje y ambigüedad.

Agricultura y alimentación

Son muchos los acuerdos con una ofensiva muy notable en este 
ámbito, como el ceta, ttip, ue- Mercosur, ue-Australia, etc. 
Su principal meta es la de redoblar la apuesta por el modelo 
agroindustrial y en contra de la seguridad alimentaria. Dentro de 
ese marco, señalamos a continuación algunos de los principales 
impactos esperados (Fernández, 2017b):
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•	 Se desactivaría el principio de precaución fruto de la conver-
gencia reguladora, hoy todavía vigente en Europa. En el viejo 
continente es el fabricante quien debe garantizar la salubridad 
y seguridad de su producto ex ante por lo que, si este no ofrece 
garantías, se evita su comercialización, aplicando el principio 
de precaución hasta que las obtenga. Si este principio fuerte 
se flexibilizara, se impondría definitivamente el Códex desre-
gulador de la omc a nivel global, haciendo saltar por los aires 
el sistema europeo de protección de la salud y de control del 
proceso productivo. Canadá, por ejemplo, no sigue el principio 
de precaución, por lo que si con las nuevas cuotas entra carne 
hormonada en la ue las instituciones europeas no tendrán 
capacidad de corroborarlo.

•	 Se rebajaría, de igual manera, el nivel de protección sobre el 
bienestar animal, las sustancias peligrosas y la salud. Se incidiría 
así en un más laxo seguimiento de los alimentos transgénicos, 
la normativa de seguridad sobre pesticidas, y las prohibiciones 
relativas a hormonas, antibióticos y lavados de patógenos en 
la producción de carne.

•	 Se pondría fin a la mayoría de denominaciones de origen, 
ya que es un concepto con acepciones diferentes. Mientras 
que en Europa se trata de productos de un origen geográfico 
determinado, en ee uu se entienden como un subgrupo del 
sistema de marcas registradas, basadas fundamentalmente en las 
características del producto, no en su lugar de producción. El 
ceta ya ha sido un primer aviso en este sentido, dejando fuera 
y de manera permanente a muchas denominaciones europeas. 

•	 Se apuntalaría la destrucción de las economías campesinas, de 
la pequeña producción de alimentos, obligados a competir con 
la agroindustria en condiciones de enorme desigualdad. De esta 
manera, el precio se impone como indicador —con economías 
de escala favorables al agronegocio—, en mercados más amplios 
vía cuotas y vía reducción de aranceles. Si a esto le sumamos 
la desaparición progresiva de las denominaciones de origen y 
la desactivación del principio de precaución, estas economías, 
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sostenibles e integradas en el territorio, están abocadas a la 
extinción o a su conversión en espacios bucólico-turísticos.

•	 Se amputarían las capacidades públicas en defensa de la sobe-
ranía alimentaria. Si las instituciones estatales y territoriales 
quisieran ejercitar el derecho a decidir en la alimentación, 
apoyando a la producción local y al modelo agroecológico, 
pudieran ser llevados ante los tribunales de arbitraje, o ser 
presionados en sentido contrario por las estructuras de con-
vergencia reguladora.

•	 Se ahondaría en el control global de la agroindustria por parte 
de empresas con matriz en las grandes potencias. Los procesos 
de concentración y centralización aumentaría la frontera cor-
porativa, pero además serían empresas radicadas en el Norte 
Global en muchos de los casos —con la excepción de China— 
quienes controlen los mercados, al contar con el aporte extra 
de las ayudas públicas.14 Estas fueron vetadas en el marco de 
la omc, pero se permitió mantenerlas a quienes anteriormente 
las impulsaban: ee uu y Europa.15

Servicios 

Los servicios son uno de los principales trofeos de caza de la nueva 
oleada.16 Se trata de una de las principales ofensivas, y de nuevo 

14. Con esta afirmación solo queremos poner de manifiesto la asimetría entre 
países desde una lógica colonial. No obstante, no es un alegato contra las ayudas 
públicas, si estas se orientan al control de precios, a la transición de modelos, a la 
estabilidad en las condiciones ecológicas, laborales y sociales del sector campesino, 
así como a la seguridad en la alimentación. Nada más lejos que la actual Política 
Agraria Común (pac).

15. «La omc y los acuerdos de comercio e inversión convierten la agricultura 
y la alimentación en un negocio, donde todos los elementos que intervienen en 
la producción son pasto del mismo, concentrándose cada vez en menos manos 
privadas y corporativizadas: recursos naturales, tierra, semillas y las patentes, agua, 
investigación e innovación, alimentos, etc.» (García, 2018).

16. «Transportes, telecomunicaciones, construcción, enseñanza, sanidad o 
salud y por supuesto los servicios financieros son, entre otras muchas, las activida-
des catalogadas bajo el amplio concepto de servicios cuyo volumen, en términos 
económicos, supera en la actualidad los dos tercios del producto interno bruto 
mundial» (Guamán y Conesa, 2016).
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es el tisa quien abandera el proceso de su mercantilización a 
escala global. Ya nos hemos referido previamente a los servicios 
públicos, que en ningún caso escaparían a esta lógica, según se den 
las condiciones. Nos detenemos entonces de manera prioritaria 
en dos servicios de especial significación para la nueva oleada: los 
financieros, por un lado, y el comercio digital, por el otro.

Abundando en los servicios financieros, afirmábamos en el 
primer capítulo que el blindaje de su desregulación es uno de los 
hitos fundamentales del proyecto de capitalismo del siglo xxi, ante 
la ausencia de otras vías rentables de inversión. El objetivo consiste 
básicamente en eliminar toda regulación financiera, por un lado, 
y en imposibilitar la acción pública estatal, por el otro (Álvarez Y., 
2018). En esa lógica, Bayo (2015) identifica una serie de amenazas 
que conlleva el tisa, principal exponente de este proceso, aunque 
el sector financiero se incluya en todos los acuerdos de manera 
parcial. Destaca, en este sentido: 

•	 la restricción para limitar riesgos financieros en forma de 
derivados; 

•	 la posibilidad de exportar datos sensibles a paraísos fiscales; 
•	 la obligación de los gobiernos a anticipar futuras regulaciones 

financieras mediante la prueba de necesidad; 
•	 la prohibición de nuevas regulaciones en función de la cláusula 

trinquete; 
•	 la prohibición de controles de capital, bajo la vigilancia de los 

tribunales de arbitraje; 
•	 la inclusión directa en la constitución económica global de 

nuevos productos financieros, por mor de las listas negativas; 
•	 y la prohibición de las preferencias públicas nacionales. 

En ningún ámbito como en este se hace tan evidente la lógica 
de auto-ultrarregulación del mercado a escala global. Los estados 
pierden toda capacidad de actuación por el peso combinado de 
mandamientos corporativos, convergencia reguladora y tribuna-
les de arbitraje. Aspectos tan relevantes por tanto para cualquier 
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proceso emancipador, como la reestructuración de la deuda, el 
control de capitales, la apuesta por una banca pública, etc., quedan 
fuera del marco de lo posible. Dentro, la burbuja financiera crece 
sin control, y nos conducirá probablemente a nuevos estallidos.

Avanzamos en nuestro análisis refiriéndonos al otro servicio de 
carácter prioritario para la nueva oleada, el comercio digital. Frente 
a los que sostienen que podría favorecer la internacionalización 
de las pequeñas y medianas empresas, es más que probable que 
camine en dirección contraria: consolidando campeones corporati-
vos en el sector. Estos, en base a la economía digital, tendrían un 
radio de acción global, con capacidad para imponer todo tipo de 
condiciones, situándose en el centro de la cadena global de valor. 
De este modo, se relacionaría fundamentalmente con «empresas 
transnacionales gigantes que gozan de los beneficios de su magni-
tud, subsidios históricos, avances tecnológicos, una infraestructura 
fuerte apoyada por los Estados y un sistema de normas comerciales 
redactadas por sus propios abogados» (James, 2017).

Los tejidos locales productivos y de comercialización sufrirían 
por tanto la grave amenaza del sector corporativo, en un ámbito 
además especialmente vinculado al desarrollo del capitalismo 
cognitivo, con una gran capacidad de dinamismo como espacio 
de reproducción del capital.

Muy relacionado con el comercio digital está el debate sobre 
los datos. Si los servicios y la compra pública son los sectores 
donde se busca generar de manera inmediata nuevas fuentes de 
acumulación, la gestión y mercantilización de los datos se convierte 
en el objeto de deseo capitalista de cara al impulso de la cuarta 
revolución industrial. En la actualidad solo cinco empresas nor-
teamericanas (Amazon, Microsoft, Alphabet, Apple y Facebook) 
y dos chinas (Alibaba y Baidu) dinamizan este mercado esencial. 
Su objetivo es claro: levantar toda barrera local o nacional a su 
control a escala mundial. 

El problema es que las potencias mundiales tienen un desarro-
llo mucho mayor en productos y servicios digitales; y quieren 
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asegurar su acceso a todos los países del mundo, no solo para 
la venta libre, sin aranceles ni restricciones, sino también 
para poder extraer sin trabas los datos generados por estos 
servicios. Y es que los datos en masa (big data) constituyen 
la materia prima de la nueva economía digital: alimentan los 
algoritmos y la inteligencia artificial, conformando una es-
pecie de cerebro social que permite controlar los más diversos 
sectores. (Burch, 2017b)

Tanto por la vía directa de la omc —donde se ha creado en 
2017 un grupo de trabajo sobre comercio digital y mercado de 
datos— como por la vía de tratados como el tisa, se pretende 
«prohibir los requisitos de mantener los datos a nivel local o in-
cluso tener una presencia local en el país, además de la ausencia 
de impuestos transfronterizos para los productos digitales» (James, 
2017). 

Se avecina así una disputa comercial y geopolítica por el control 
de la principal materia prima del capitalismo cognitivo. De manera 
complementaria, nuestra seguridad y derecho a la intimidad se 
verá profundamente lesionada, ya que cada acto digital por nues-
tra parte se convierte en un elemento de negocio corporativo, así 
como se análisis securitario/militar. 

Compra pública

Acabamos el análisis sectorial con un último ámbito de interés 
estratégico para los acuerdos de nueva generación: la compra públi-
ca, que puede significar un 10-20 % del pib de algunos países. En 
los últimos años, había ido ganando posiciones la apuesta por las 
cláusulas sociales como superación de la hegemonía del precio a la 
hora de establecer las condiciones de compra. A su vez, la estrategia 
se complementaba con reservas de mercado para ciertas tipologías 
de empresa, desde una lógica de desarrollo inclusivo y endógeno. 

La nueva oleada, no obstante, ha puesto su punto de mira en 
la reversión de este proceso. De nuevo, la acción combinada de los 
mandamientos corporativos (trato nacional, trato justo y equita-
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tivo, prueba de necesidad, etc.), la convergencia reguladora y los 
tribunales de arbitraje, no solo ponen rumbo de regreso al precio, 
sino que lo hacen además en un marco de competencia y acceso 
global al mercado. De este modo, incluso instituciones locales, 
si licitaran un concurso con suficiente relevancia en términos de 
negocio; incluso siendo ajenos a los mandamientos corporativos 
y a la debida pleitesía a la estructuras de armonización, estarían 
sujetos a la amenaza de los tribunales de arbitraje. 

Protagonistas: un poder corporativo en disputa

El poder corporativo es el gran protagonista de la nueva oleada de 
tratados comerciales. Sin duda alguna, también lo es del proyecto 
de capitalismo del siglo xxi. Las grandes empresas, la mayoría de 
los Estados, así como los organismos multilaterales y regionales de 
mayor peso político y económico (Fondo Monetario Internacional, 
Banco Mundial, Organización Mundial del Comercio, Unión 
Europea, Comité Mixto del ceta, etc.) conforman una tupida 
y diversa red, cuyo principal objetivo reside en el impulso de la 
agenda de la mercantilización capitalista a escala global. 

Dentro de este concepto amplio de poder corporativo, las 
empresas transnacionales juegan un rol hegemónico y tractor. Si 
la concentración y centralización de capital —dinámicas sistémi-
cas— han favorecido históricamente su creciente relevancia en el 
modelo global de organización social, tras la crisis de los 70s su 
hegemonía es indiscutible. La globalización neoliberal multiplica 
exponencialmente su poder, en todos los ámbitos. No solo se sitúan 
en el centro del conjunto de las cadenas económicas mundiales, 
sino que también participan políticamente de muy diferentes 
formas (lobbies, corrupción, puertas giratorias, etc.), moldeando el 
sistema de gobernanza e imponiendo la primacía jurídica de la lex 
mercatoria en función de sus intereses. Como corolario, extienden 
su poder al ámbito cultural (universidades, educación secundaria, 
medios de comunicación, etc.), bombardeándonos con un mo-
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delo de ciudadanía individualista, hipersegmentada, consumista 
y sumisa, esa que precisan en definitiva para la reproducción del 
sistema que protagonizan. 

No obstante este poder corporativo, cuyo centro controlan 
las multinacionales, no es homogéneo. No podemos hablar del 
mismo, en sentido estricto, como una red formalizada y estructu-
rada. Más bien, entendemos que es un espacio que persigue unos 
objetivos comunes, en el que se articulan agentes diversos, en un 
marco de gobernanza en base a soberanías compartidas, aunque 
muy asimétricas.17 A partir de este horizonte de consenso, se evi-
dencian enfoques estratégicos e intereses diferentes a la hora de 
avanzar en el mismo.

Para interpretar estas diferencias es importante entender cómo 
opera en la práctica el poder corporativo. Las transnacionales, a 
pesar de su lógica de análisis y actuación global, precisan para 
su avance de sólidas alianzas estatales, en un marco sistémico de 
gran competencia. La obtención de la ganancia en el mercado 
mundial depende de múltiples variables (diplomáticas, militares, 
securitarias, ayudas públicas, etc.) que trascienden la mera acción 
corporativa. Esta no es suficiente, nunca lo ha sido. 

La colusión de intereses entre estados y las grandes corporacio-
nes con matriz en los mismos se convierte de este modo en una de 
las claves fundamentales para interpretar las disputas intra-capita-
listas. Si ya no es posible entender la lucha por el hegemón global 
como una cuestión estrictamente entre Estados, tampoco podemos 
afirmar que se trata de un asunto exclusivo de las empresas. Es la 
alianza entre Estados y sus multinacionales, a partir de un marco 
regional y multilateral pro-mercantilización capitalista, la que 
define en la práctica la dinámica del poder corporativo. La lógica 
militar-corporativa, que hemos destacado como una de la señas de 

17. Precisamente la nueva oleada de tratados comerciales pudiera leerse de 
este modo como el intento de hacer todavía más asimétricas las relaciones de poder 
dentro del modelo de gobernanza pergeñado por la globalización neoliberal, en 
favor de las empresas transnacionales.
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identidad del proyecto del capitalismo del siglo xxi, no sería sino 
el reflejo más concreto, territorializado y violento de dicha alianza. 

Por tanto, diferentes bloques público-empresariales compiten 
en base a sus propios intereses, en un mercado cada vez más global. 
Si esta afirmación define una realidad civilizatoria y sistémica, 
todavía se torna más evidente, y se agudiza su virulencia, en un 
contexto como el que atravesamos. En momentos de profunda 
crisis como la actual, en plena fase descendente de la onda larga, 
y sin visos de poder iniciar una nueva, las disputas se acrecientan. 

Cuando la tarta del crecimiento económico da para alimentar a 
todos los capitales en tiempos de bonanza, el sentir de estos puede 
ser más homogéneo, dando lugar a agendas compartidas. Al menos 
se define un marco común más legitimado y pacífico en el que 
dirimir las diferentes estrategias e intereses. No obstante, si la tarta 
no crece, cada cual quiere su trozo del pastel, a costa de que otros 
no lo consigan. Las estrategias en este punto divergen, y emerge 
con más agresividad la competencia intra-capitalista. Máxime si 
tenemos en cuenta el fenómeno del colapso ecológico, que acre-
cienta la disputa por los escasos recursos naturales y energéticos 
en un contexto de agotamiento e inestabilidad. 

Esta es por tanto la realidad en la que nos encontramos. Un 
poder corporativo que comparte unos objetivos y unos parámetros 
generales, en un contexto que agudiza las tensiones. 

Dos son los principales ámbitos de confrontación intra-capi-
talista hoy. Por un lado, no hay consenso sobre la agenda a seguir. 
En principio, dos propuestas disputan la hegemonía política y 
cultural: capitalismo universalista y capitalismo más unilateralista. 
Son variaciones del proyecto del capitalismo del siglo xxi, fun-
damentalmente centradas en la dicotomía multilateral/unilateral 
como eje de la ofensiva mercantilizadora, así como en el imaginario 
hegemónico que da consistencia al conjunto. Por el otro, derivado 
de la disputa de agendas, se consolidan estrategias diversas, que 
se sostienen sobre diferentes intereses geopolíticos y comerciales. 
Cada bloque regional, de este modo, define sus propias prioridades 
a la hora de enfrentar este contexto más que convulso.
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La nueva oleada de tratados comerciales, como no podía ser 
de otra forma, aparece de manera recurrentemente en estas dis-
putas. No obstante, no es su impulso lo que está en juego —ni el 
del proyecto del capitalismo del siglo xxi—, sino su intensidad, 
forma y principales protagonistas. 

Agendas en disputa

Durante las primeras décadas del proceso de globalización neo-
liberal se perfiló un proyecto de capitalismo que alcanzó una no-
table hegemonía, hasta el estallido financiero de 2008. Sus señas 
de identidad consistían en la implementación del Consenso de 
Washington, así como de una nueva gobernanza global de carác-
ter híbrido y disperso, donde las multinacionales jugaban ya un 
papel activo. Esta propuesta se completaba con un imaginario de 
progreso y bienestar universal, fruto de la expansión del comercio 
internacional y de la inversión exterior. Se defendía de esta manera 
que el acceso al mercado mundial nos favorecería individualmente 
a todos y todas, en la medida que desarrolláramos nuestro espíritu 
emprendedor, trabajador y consumista. La participación en el 
mercado nos garantizaría los ingresos suficientes para vivir, a la 
vez que nos liberaría de la burocracia y ataduras del capitalismo 
organizado por el Estado. 

Progreso, comercio, desarrollo y derechos individuales, todos 
estos conceptos conformaban el mantra de la agenda neoliberal 
de colores: el mercado y solo el mercado ofrece oportunidades, 
libertad, autonomía y derechos para todos y todas. La prioridad se 
sitúa precisamente en crear ese mercado global auto-ultrarregulado, 
para lo cual se lanzan dos oleadas: la multilateral y directa a través 
de la omc y el ami —fracasada en los noventa—, y la de toma de 
posiciones bilaterales y regionales de manera gradual, hoy vigente.

Pero como ya hemos explicado a lo largo del presente libro, la 
contracara de una mayor mercantilización capitalista, máxime en 
un momento de crisis, es una creciente desigualdad, insostenibili-
dad, dominación y expulsiones. De esta manera, este capitalismo 
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universalista, defensor a ultranza de la globalización y del mantra 
en favor del mercado global, se ve profundamente deslegitimado 
tras 2008, no solo para quienes lo sufren de manera explícita, sino 
que también para un sector importante de los capitales.

Estos constatan cómo este modelo universalista ha roto los 
consensos o pactos nacionales entre capital y trabajo en base a 
diferentes formulaciones del Estado del bienestar —fundamental-
mente en el Norte Global, que es donde estos se permitieron—, 
sin ofrecer alternativa alguna a las lógicas de deslocalización, 
terciarización, desinversión interna, desempleo y precariedad. Por 
otra parte, consideran que la delegación de soberanía nacional a 
órganos supraestatales, propia de la lógica de los acuerdos y tratados 
regionales y globales, impide el desarrollo de políticas autónomas, 
y constriñe las capacidades económicas de los capitales propios al 
obligar a pactar con los foráneos desde un prisma multilateral, ce-
diendo así necesariamente poder (Fernández y Hernández, 2017).

Surge de este modo un capitalismo de carácter más unilateral, 
fundamentalmente en países y regiones con cierto peso específi-
co en los ámbitos económico, político, cultural y militar. Este 
considera que si no hay crecimiento económico generalizado, es 
preciso establecer estrategias que permitan beneficiar a los propios 
capitales, a la vez que conseguir cierta legitimación popular entre su 
electorado en base a mejoras económicas internas, como garantía 
de sostenibilidad del proceso. 

Frente al universalismo antes hegemónico, asume de esta ma-
nera dos elementos muy importantes de análisis del contexto. En 
primer lugar, que las escasas expectativas de crecimiento hacen im-
posible las pretensiones universalistas, por lo que es mejor situarse 
ante una realidad de guerra económica, de extrema competencia 
entre bloques corporativo-estatales. En segundo término, que la 
globalización, también al interior de las grandes potencias, solo 
ha beneficiado a las élites, mientras que la desafección entre las 
clases populares es generalizada. Todo proyecto político necesita 
una base popular de sustentación, para lo cual se les ofrece —desde 
la mirada excluyente del bbvah— un horizonte de progreso, una 
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esperanza, muchas veces vinculada a la recuperación de pasados 
imperiales, tanto reales como inventados, que en todo caso revierta 
la desinversión, el subconsumo y la dependencia exterior.

Por tanto, no todos los capitales tienen expectativas positivas 
en el modelo de capitalismo universalista, ni posibilidad de sus-
tento político y social que garantice su sostenibilidad. Debido a 
ello algunos de ellos —sobre todo los que tienen su matriz en el 
Norte Global, y que acumulan por tanto un notable poder de ne-
gociación—, apuestan por ampliar su trozo de tarta frente a otros, 
transitando del universalismo a la guerra económica. Se plantea 
así la posibilidad de impulsar un relato y una agenda que prime 
la defensa de los capitales nacionales frente al capital en general; 
que limite el costo de la apuesta global en su retórica multilateral; 
que integre en su base política no solo al capital nacional, sino 
también a parte de la clase trabajadora ávida de recuperar inversión 
y empleo, que ha sido despreciada por las élites beneficiadas por 
la globalización; que, finalmente, confronte aun retóricamente 
con dichas élites desde una ofensiva contra su imaginario liberal 
y progresista (derechos y libertades fundamentales, igualdad de 
oportunidades, diversidad sexual, protección del medio ambien-
te…), situando el debate político en una guerra entre pobres, 
contra lo otro, centrado especialmente en la migración como 
fenómeno directamente vinculado a la globalización y sus efectos 
(Fernández, 2017a).

Se constata así la pugna entre dos agendas capitalistas, con 
grandes coincidencias y notables discrepancias. Siendo incuestio-
nable la apuesta por una agresiva ofensiva mercantilizadora, las 
diferencias residen, por un lado, en el mayor o menor grado de 
multilateralismo que defienden, así como en la apuesta por una 
aplicación selectiva de medidas de protección de los propios mer-
cados, dentro de la lógica de guerra económica antes señalada. Por 
el otro, los relatos que posicionan son diferentes: pretendidamente 
progresista en el caso del capitalismo universalista, nítidamente 
reaccionario y excluyente en el caso del capitalismo de corte más 
unilateral. 
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La ya mencionada disputa unilateral/multilateral es la discre-
pancia que más directamente afecta a los tratados comerciales de 
nueva generación, en todo caso. La negativa de la administración 
Trump a la firma del tpp, el congelamiento de las negociaciones 
del ttip, así como el escasa relevancia que concede a la omc, 
pudieran hacer parecer que el capitalismo unilateral supone un 
cambio de rumbo. ¿Significa el fin de la nueva oleada, el abandono 
del objetivo del mercado auto-ultrarregulado, el ocaso de la cons-
titución económica global? ¿Incluso del proyecto de capitalismo 
del siglo xxi?

No, en nuestra opinión. Este capitalismo más unilateralista no 
plantea la reversión de la nueva oleada de acuerdos comerciales, 
sino que únicamente quiere que estos se negocien de manera más 
favorable para los propios capitales. Se priorizan de este modo las 
negociaciones bilaterales frente a las multilaterales, donde siempre 
hay que ceder más. En este sentido Estados Unidos —actualmente 
líder de este enfoque—, únicamente paraliza los tratados multilate-
rales que no le ofrecen garantías (tpp), trata de renegociar otros en 
mejores condiciones, tanto multilaterales como bilaterales (ttip, 
tisa, tlcan), y pone especial énfasis en ampliar el número de 
estos últimos (ee uu-Reino Unido). 

Pero en ningún caso abandona la estrategia en base a la 
nueva oleada. Tampoco se lo permitiría una parte importante de 
sus capitales con expectativas más globales —principalmente el 
todopoderoso capital financiero, o el energético—, que pudieran 
consentir cierta flexibilidad en la agenda, pero nunca una reversión 
del proyecto. El resultado final de este capitalismo de guerra es, así, 
perfectamente compatible con la estrategia gradual de esta nueva 
oleada de tratados, que como dijimos combina lógicas bilaterales, 
regionales y multilaterales. De esta manera, sí podemos afirmar que 
pudiera llegar a suponer una ralentización de dicha estrategia —al 
menos en la lógica que pretende dar el salto final de lo bilateral/
regional a lo multilateral—, incluso una de carácter notable en 
el caso este se imponga al capitalismo universalista en la disputa 
hegemónica. Pero nunca diríamos que sea una alternativa a la nueva 
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oleada. La lógica de la mercantilización a escala global continúa; la 
constitución económica y los mandamientos corporativos seguirán 
estando vigentes a través de la conjunción de miles de tratados; 
y las estructuras de convergencia reguladora y los tribunales de 
arbitraje imponiéndose a las instituciones públicas. En cualquier 
caso, con mayor o menor intensidad multilateral. 

Intereses geopolíticos en disputa

Las dos agendas pro-sistema aterrizan en un contexto muy com-
plejo. Cada una de las agendas es defendida por países y bloques 
diversos, en función de su posición geopolítica, su matriz eco-
nómica, las necesidades de sus capitales y la correlación política 
interna de fuerzas. 

Estados Unidos es quien abandera el capitalismo más unila-
teralista, de la mano de la administración Trump. Su estrategia 
se basa en el America First, que pretende recuperar la condición 
de potencia económica del país. Para ello trata de favorecer a los 
propios capitales, tanto a los que poseen una mayor vocación y 
capacidad global, como a los que se concentran en el mercado 
propio. La síntesis de esta apuesta reside, en lo interno, en una 
política nítidamente pro-empresarial, con una fiscalidad regresiva 
y un endeudamiento público en base a una política monetaria 
expansiva —aunque para 2018 ya hay previsión de subida en los 
tipos de interés—, que posibilite aumentar la inversión y el empleo. 

Internacionalmente, se plantea una guerra económica con sus 
principales competidores, China y la Unión Europea,18 quienes a su 

18. En marzo de 2018 se dio a conocer la noticia de la imposición por parte de 
la administración Trump de aranceles de hasta el 30 % a la importación de acero, 
una medida expresamente concebida en esta lógica de guerra comercial contra la 
ue y China. Así, unos días después de un anuncio que ha generado altas dosis de 
convulsión en el viejo continente, Trump matizaba: ee uu se abstendría de imponer 
aranceles al acero europeo si la ue se compromete a no incrementar sus exportacio-
nes. Finalmente la administración Trump definió una moratoria respecto al acero 
europeo, no así en referencia al chino, que ha amenazado con respuestas similares.
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vez abanderan diferentes modalidades de capitalismo universalista. 
Se transforma entonces la política comercial de la administración 
Obama, paralizando el ttip para renegociarlo en mejores con-
diciones en el futuro —seguramente vía bilateral con Alemania, 
indiscutible hegemón europeo—, y se abandona el tpp, proyecto 
que excluía a China para frenar su avance en Asia, pero en el que 
se dudaba del beneficio real para los capitales norteamericanos 
—y que ahora abandera Japón. 

Se priorizan en sentido contrario acuerdos de tipo bilateral, 
haciendo valer el peso específico de la actual potencia19. Por úl-
timo, se baja el perfil en procesos multilaterales como la omc. 
No obstante, se mantienen algunas negociaciones de este tipo, 
como en el caso del tisa, dados los grandes intereses de capitales 
estadounidenses en el blindaje del mercado financiero global, así 
como en el comercio digital y en la mercantilización de los datos, 
materia prima fundamental del capitalismo cognitivo, entre otras 
cuestiones. Una nueva oleada a la carta, en definitiva.

El Reino Unido abanderaría, tras su salida de la Unión Eu-
ropea —que no deja de ser la suma de una serie de tratados, de 
vieja y nueva generación—, esta misma posición, por lo que se 
inclinaría más por la firma de tratados bilaterales, posiblemente 
con la ue —tras hacer oficial su salida— y con Estados Unidos 
como prioridades. 

China, por su parte, gran adversario económico y geopolíti-
co de los Estados Unidos, realiza una apuesta más nítidamente 
multilateral y de expansión global de la ofensiva mercantilizadora, 
pero desde claves muy particulares. Su estrategia internacional 
históricamente ha prescindido de la firma de tratados y acuerdos 
comerciales, centrándose más en préstamos, contratos y acuerdos 
de entendimiento, sin el rango jurídico ni la agresividad de estos. 
En base a esta lógica ha realizado su expansión por América Latina 

19. Destacamos en este sentido su propuesta de renovación del tlcan entre 
ee uu, Canadá y México, fundamentalmente con la intención de responder a su 
propuesta de campaña de relocalizar inversiones industriales.
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y África en la última década, con el doble objetivo de garantizar el 
flujo de materias primas y alimentos, así como de ampliar su peso 
en la arena global, tanto económico como político, en función de 
las necesidades de su gran crecimiento. 

Hoy en día combina esta lógica de apoyo a iniciativas eco-
nómicas diversas, amparadas en el marco de la omc y de la lex 
mercatoria —como el millonario proyecto de la nueva ruta de la 
seda, ofrecido como espacio e inversión internacional—, con la 
apuesta estratégica por la Asociación Económica Integral Regional 
(rcep). Esta es la respuesta a la agresiva política de Estados Unidos 
y al intento del tpp por excluirla de los acuerdos comerciales en 
Asia. Mediante este proyecto, y ante el abandono norteamericano 
del tpp, China lidera un espacio de 3.400 millones de personas y 
16 países —incluyendo Japón e India—, prácticamente el 50 % 
de la población mundial y el 24 % del pib (Kucharz, 2018a). 

Se trata por tanto de un gran mercado en el estratégico conti-
nente asiático, hacia donde la hegemonía económica está virando. 
La intensidad reguladora de este acuerdo es menor, excluyendo los 
servicios, centrándose prioritariamente en cuestiones arancelarias, 
y con mayor flexibilidad en asuntos como la propiedad intelectual, 
las legislaciones medioambientales y laborales. 

Por último, participa activamente en la omc desde una lógica 
de defensa de los intereses de los países emergentes, que ofrecen un 
contrapeso al alcance multilateral del mercado auto-ultrarregulado. 
Se oponen en este sentido a incluir la protección de inversiones 
en el mandato de la omc, o a la mercantilización de los datos a 
escala global, por ejemplo. No obstante, se muestra favorable a 
explorar la negociación de nuevos acuerdos, incluso con la ue, 
pero sin asumir las principales señas de identidad de los tratados 
de nueva generación, demasiado exigentes e invasivas. 

En definitiva, China abandera la defensa de determinados 
patrones de mercantilización capitalista propios de la agenda 
universalista, ante el abandono de los mismos por parte de ee uu. 
Impulsa así un avance multilateral en esta materia, pero no nece-
sariamente desde las claves que definen la dimensión política del 
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proyecto de capitalismo del siglo xxi. En este sentido, tiene muy 
presentes sus propios intereses, que pasan por sostener el pulso 
con Estados Unidos, acercarse a la Unión Europea, hegemonizar 
el comercio asiático, fortalecer los vínculos económicos con Amé-
rica Latina y África y, sobre todo, proteger sus propios sectores 
estratégicos, entre ellos su gran apuesta por la inteligencia artificial. 
De este modo impulsa una estrategia internacional expansiva más 
laxa en términos de regulación —servicios, propiedad intelectual, 
inversiones—, que combina grandes proyectos internacionales, 
acuerdos de reducción arancelaria, y una mayor presencia interna-
cional en defensa del comercio global, como quedó de manifiesto 
en el encuentro del Foro Davos de 2018.

Finalmente, la Unión Europea se ofrece como la alternativa 
idónea frente al capitalismo más unilateralista de Estados Unidos, 
por un lado, y frente a un universalismo chino sin voluntad explí-
cita por blindar de manera rápida un mercado auto-ultrarregulado, 
por el otro. Se convierte así en el hooligan de la nueva oleada, en 
el defensor del tarro de las esencias del proyecto de capitalismo 
del siglo xxi, sin retórica reaccionaria, pero con prácticas cre-
cientemente autoritarias, excluyentes y violentas20. «La apertura 
económica europea es vital para la creación de empleo y para el 
crecimiento en Europa, así como para nuestra competitividad 
internacional. Dado que nuestra prosperidad depende del comer-
cio, los obstáculos recíprocos de otras partes dañarían a nuestra 
economía» (Unión Europea, 2006).

La mercantilización a escala global bajo una apuesta explícita 
en favor de la constitución económica se convierte en su principal 
seña de identidad. Desarrolla así una estrategia febril de nego-
ciaciones de todo tipo de acuerdos regionales y multilaterales, 
azuzada por la dependencia de un 34 % de su pib respecto del 

20. Unas prácticas excluyentes y violentas que se ven reforzadas por la existencia 
de un polo político-ideológico reaccionario estable, con una fuerza creciente en el 
seno de la Unión Europea. Un germen notable y en expansión de un capitalismo 
de guerra en el seno de esta Unión Europea que aún hoy se aferra a la agenda de 
colores neoliberal. 
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comercio exterior,21 en un momento en el que los intercambios 
intracomunitarios se estancan. 

De este modo, la Unión Europea se adaptó perfectamente a 
la transición de la anterior a la actual oleada. Si en su momento 
fue uno de los principales impulsores de la lógica multilateral del 
ami y de la omc, hoy en día es sin duda alguna el campeón de 
los tratados, según denominación de su comisaria de Comercio, 
Cecilia Malmstrom.

Las razones de esta febrilidad mercantil son múltiples, pero 
destacamos en primer lugar el fundamentalismo neoliberal. Este no 
solo hace referencia a la política exterior, sino también al funcio-
namiento interno de la ue. Solo analizando los orígenes y génesis 
del proyecto europeo, su gestión de la crisis de la deuda a partir de 
2010, así como las propuestas actuales para fortalecer el proceso 
comunitario —con la construcción de un Fondo Monetario Eu-
ropeo a la cabeza—, se observa cómo este exuda neoliberalismo 
por los cuatro costados. 

En segundo término, la ue asiste con gran preocupación a 
su menor relevancia comercial y geopolítica internacional, pese a 
seguir siendo el mayor bloque económico hasta la conclusión del 
Brexit. Necesita de este modo avanzar en la búsqueda de espacios 
de reproducción para sus corporaciones, por lo que comerciar 
e implantarse allá donde se produce crecimiento —en Asia, en 
América, claramente no en Europa— se ha convertido en obsesión:

En el futuro, el comercio será una fuente de crecimiento aún 
más importante. Se prevé que aproximadamente el 90 % del 
crecimiento económico mundial en los próximos diez a quince 
años se genere fuera de Europa. La recuperación económica 
tendrá que consolidarse estableciendo vínculos más fuertes 
con los nuevos centros de crecimiento mundial. (Unión 
Europea, 2015)

21. Estas cifras se reducirán cuando se oficialice la salida de Reino Unido de 
la Unión Europea. 
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En último lugar, la gran dependencia europea de energía, 
materiales y materias primas es una de las principales claves 
que explican la voracidad comercial europea. Su necesidad de 
garantizar un suministro estable, una base física que apuntale la 
reproducción del capital, máxime en un contexto de colapso, se 
torna estratégico.22

De esta manera, fundamentalismo neoliberal, apropiación 
del crecimiento ajeno y dependencia energética y material son 
las principales causas que abonan el rol protagonista de la Unión 
Europea ante la nueva oleada. 

El viraje comienza con la comunicación Una Europa global, 
competir en el mundo (Comisión Europea, 2006). En ella se po-
siciona ya la competitividad como valor supremo; se amplía la 
definición de comercio internacional; se incide en las barreras 
no arancelarias y en el acceso a recursos energéticos y materiales; 
se habla de nuevas áreas de crecimiento como los derechos de 
propiedad intelectual, los servicios, la inversión, la contratación 
pública, etc.; se da el pistoletazo de salida a la negociación de 
acuerdos bilaterales y multilaterales, en una estrategia gradual que 
no abandona el horizonte multilateral de la omc.

En 2009 se avanza en el alineamiento con la nueva oleada al 
firmarse el Tratado de Lisboa. Este, considera ahora al comercio 
internacional como una competencia exclusiva de la ue —en 
su acepción más amplia—, y faculta a esta para firmar acuerdos 
internacionales; por ejemplo, los tratados comerciales sin sistema 
de protección de inversiones, que ya no deben siquiera pasar por 
los parlamentos de los Estados miembro.

22. «La ue importa más del 50 % de su consumo energético. La dependencia 
europea de las importaciones de petróleo aumentó del 76 % en 2000 a más del 
88 % en 2014. Esto supone un gasto de 215.000 millones de euros en importa-
ciones de petróleo y unos 40.000 millones en gas natural, siendo Rusia es mayor 
proveedor (30 % en 2015). Otro dato: 8 de las 10 multinacionales que exportan 
petróleo y gas a la ue no son europeas. Por último, la cuota de importación de 
muchas materias primas para sectores claves tales como el automóvil, electrónica, 
energías renovables, etc., llega al 100 %» (Kucharz, 2018a).
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Por último, en 2015 se publica Comercio para todos, docu-
mento que explicita ya absolutamente el vínculo entre la ue y los 
tratados de nueva generación. De esta manera, no solo se consolida 
la apuesta por la constitución económica global, sino que impulsa 
«el programa comercial más ambicioso del mundo» (ue, 2015), 
prácticamente con negociaciones en todas las regiones del planeta.

De esta manera, frente al relativo —y puede que coyuntural— 
abandono de Estados Unidos del capitalismo universalista, y frente 
a la fuerza económica de China y de sus grandes corporaciones 
privadas y estatales, la Unión Europea busca desesperadamente 
espacio para su transnacionales y garantías energéticas y materiales 
para su patrón de desarrollo.

Incluso a costa de que su ansiedad y su fundamentalismo 
le hagan perder perspectiva política respecto al capitalismo del 
siglo xxi. Hemos hablado a lo largo del libro sobre la relevancia 
de la cuarta revolución industrial —mercantilización de datos, 
inteligencia artificial, sistemas ciberfísicos autónomos— para la 
reproducción del sistema en las próximas décadas. No obstante, 
son exclusivamente empresas estadounidenses y chinas quienes 
controlan la gestión global de los datos, y quienes se verían directa-
mente beneficiadas de nuevos acuerdos que rompan con las trabas 
nacionales y/o regionales a su comercialización a escala global. En 
este sentido se produce: 

La paradoja de que la integración neoliberal global, cuya ar-
quitectura la Unión Europea dice construir en la era Trump 
mediante la fe ciega en los tratados de libre comercio (como 
los recientes ceta o jefta), tendrá un grave costo a medio 
largo plazo: su progresiva desaparición como regulador del 
tablero global y la cesión de soberanía hacia las empresas de 
ambos gigantes. (Cancela, 2017)

Este es el convulso mundo geopolítico en el que vivimos, 
marcado sin duda alguna por el colapso ecológico y por la crisis 
de reproducción capitalista. Bloques corporativo-estatales com-
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parten horizontes comunes y parámetros básicos, pero difieren 
en sus estrategias, ya que la tarta no crece y la disputa se encona. 

La lucha por la hegemonía —o al menos por no perder espacio 
económico y político— se concreta en términos de comercio inter-
nacional en diferentes enfoques, ritmos e intensidades en favor de 
la mercantilización capitalista. Si Estados Unidos apuesta por una 
vía más unilateral, que prioriza la firma de acuerdos bilaterales para 
hacer valer su poder, China lo hace por una vía más multilateral 
pero sin un blindaje ultrarregulado como el que propone la nueva 
oleada, abanderada sin matices por la Unión Europea.

Capitalismo universalista o unilateral, en todo caso, disputan 
espacios con una mirada de medio y largo plazo, sujetos a múlti-
ples cambios electorales posibles. En este sentido, una derrota de 
Trump en las próximas elecciones presidenciales pudiera inclinar 
la balanza hacia posiciones multilateralistas, por lo que cualquier 
escenario que vislumbremos en la actualidad es muy incierto.

No obstante, y esto es importante, la disputa entre ambos en-
foques de capitalismo, más allá de las coyunturas, ha venido para 
quedarse. Así, por un lado, y aunque venciera la vía universalista, 
el capitalismo ya no puede ser ajeno a la necesidad de una base 
popular de apoyo político al proceso —aún excluyente—, por lo 
que deberá complementar su apuesta globalizadora con una estra-
tegia estatal, si no quiere sostenerse sobre pies de barro. A su vez, la 
dominación y expulsión crecientes le impulsan a adoptar mensajes 
más reaccionarios, ajenos a la agenda de colores neoliberal. Pero si, 
por el otro lado, se impusiera la vía unilateralista, este no podría 
regresar a una lógica estrictamente estatal y proteccionista, ya que 
sus propios capitales, algunos de ellos con enormes intereses en la 
globalización, no se lo permitirían. 

Apostamos entonces por una síntesis de ambos enfoques 
como aquel que seguramente prevalezca en las próximas décadas. 
Una mezcla que en función de las coyunturas afinará un relato 
u otro, una estrategia u otra, pero que se moverá siempre en su 
propio marco de lo posible, marcado por el virulento avance de 
la mercantilización capitalista.
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EPÍLOGO: HACIA UNA AGENDA 
EMANCIPADORA EN COMERCIO 
INTERNACIONAL

La nueva oleada de tratados comerciales es el principal hito me-
diante el cual se pretende implementar el proyecto de capitalismo 
del siglo xxi. Su objetivo es el de apuntalar un gobierno de facto de 
las grandes empresas, en el que estas acumulan poder legislativo, 
ejecutivo y judicial. Los acuerdos de nueva generación suponen 
de este modo el articulado de la nueva constitución económica 
global, situada en la cúspide normativa por encima del marco in-
ternacional de derechos humanos y de las leyes estatales. A la vez, 
amplían el concepto de comercio internacional, incluyendo servi-
cios, compra pública, bienes naturales, finanzas, comercio digital, 
datos, etc.; posicionan una tabla de mandamientos corporativos, 
incuestionables y de gran justiciabilidad y carácter coercitivo/
punitivo; transforman los procesos de toma de decisiones en favor 
de entidades supranacionales de convergencia reguladora, esto es, 
inciden en la armonización social, laboral y ambiental a la baja; 
e instauran en el ámbito mundial una justicia privatizada ad hoc.

Si la nueva oleada avanzara en su estrategia gradual de toma 
progresiva de posiciones en favor del poder corporativo, los 
impactos serían funestos. La mercantilización capitalista siem-
pre ha estado vinculada a la insostenibilidad, el desgobierno, la 
expulsión y la dominación heteropatriarcal, colonial y de clase, 
pero los acuerdos de última generación desatarían con furia una 
agudización exponencial de estas dinámicas. Hasta tal punto que 

democracia mercantilizada.indd   151 28/05/2018   11:36:52



152

afirmamos que estos, como buque insignia del capitalismo en el 
siglo xxi, asedian nuestras vidas. No solo al mercantilizar todo 
ámbito que aún no lo estaba —en una lógica biocida y excluyen-
te—, sino al pretender transformar el concepto de democracia y 
el sentido común sobre lo público y lo colectivo, posicionando a 
las empresas transnacionales como alfa y omega del modelo global 
de organización social. El conflicto capital-vida se recrudece. La 
disputa entre el poder corporativo y el poder popular se encona. 

Se trata de un poder corporativo que no es homogéneo, ni 
persigue una misma agenda ni unos mismos intereses. En mo-
mentos como los que atravesamos se acrecientan los intereses 
contrapuestos, aun compartiendo parámetros generales. En el 
marco del comercio internacional, estas se vehiculizan en torno a 
propuestas más nítidamente universalistas en pos de un mercado 
global sin trabas, por un lado, y a enfoques más unilateralistas, 
por otro, centrados en favorecer a los capitales propios de cada 
bloque corporativo/estatal/militar en base a guerras económicas 
y comerciales.

En este escenario incierto, donde los cambios de coyuntura 
son más que probables, sostenemos que la nueva oleada sigue 
en todo caso teniendo plena vigencia. Al plantearse como una 
estrategia gradual de toma de posiciones en lo bilateral/regional 
para finalmente hegemonizar el ámbito multilateral, es capaz de 
integrar todas las variantes posibles. El debate se centraría enton-
ces más en la intensidad de los avances en la estrategia que en la 
superación de esta por un enfoque realmente alternativo. En este 
sentido abogamos porque las diferentes propuestas comparten 
un marco de lo posible, un espacio reducido de disputa unilateral/
multilateral, dentro del cual son posibles relatos y prácticas diver-
sas, pero sin poner en cuestión la primacía de la mercantilización 
capitalista, el espíritu de la carta magna corporativa y el proyecto 
de capitalismo del siglo xxi.

 Este oscilará así entre relatos más o menos reaccionarios; entre 
un mayor o menor entusiasmo por la cuarta revolución industrial, 
en la medida de que se consigan incrementos de productividad o 
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de que finalmente se visualice como fuegos de artificio; o entre una 
vigencia más o menos extendida de la constitución económica glo-
bal, pero siempre sin retroceder en la primacía de la lex mercatoria. 

Hablamos en definitiva de un proyecto —y de su principal 
hito— que nos conduce a un abismo social y a un colapso ecológi-
co, por lo que es preciso desmantelarlo, evitar su implementación, 
proponer sendas radicalmente alternativas de organización social, 
defender la vida de la agresión del capital. 

El desafío es de dimensiones históricas, incluso civilizatorias. 
No es suficiente entonces con el doble movimiento que propuso 
Polanyi: un contramovimiento de protección social frente a la 
mercantilización capitalista. El capitalismo organizado por el 
Estado pudo ser un ejemplo en este sentido, pero como ya hemos 
explicado se sostuvo sobre una estructural dominación colonial, 
heteropatriarcal y de clase. La estrategia actual de los brics frente 
a las viejas potencias también puede interpretarse como un freno 
a la mercantilización capitalista a escala global, aunque no sale 
del mismo patrón de funcionamiento, pero bajo otros intereses. 

De este modo, sin desdeñar ni mucho menos las diferentes 
dinámicas de disputa contra la agenda hegemónica, es importante 
apostar por un triple movimiento, que desmercantilice la sociedad, 
la democracia y la economía; que desmantele el poder corporativo; 
que lo haga desde una perspectiva de eliminación de toda lógica 
de expulsión, por un lado, y de superación de toda dominación 
de clase, heteropatriarcal y colonial, por otro. Se trataría de «ali-
near las fuerzas de la igualdad con las de una protección social 
transformada en la batalla fundamental para afirmar el control 
democrático sobre unos procesos de mercantilización destructivos 
y desbocados» (Fraser 2015: 15).

Bajo esta premisa, los horizontes emancipadores que asuma-
mos deberían ser antagónicos a los definidos por el proyecto de 
capitalismo del siglo xxi. Habría que apostar, así, por la defensa de 
la vida y por modelos económicos que asuman los límites físicos 
del planeta y planteen una más que necesaria transición energética; 
que posicionen el trabajo y el bien común como valores centrales, 
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desde una nueva concepción de lo común que articule lo público 
y lo comunitario-social. Y que superen la quimérica pretensión 
capitalista del desarraigo de la economía respecto de la política, 
rescatando la democracia de su usurpación por parte de los mer-
cados y las grandes empresas. Además, se trataría de abogar por lo 
local como escenario idóneo para esa vida diversa, democrática y 
sostenible que deseamos; un sentido de lo local alejado de localis-
mos y de proteccionismos reaccionarios, y sin negar la vigencia de 
lo estatal y de lo global, cuya primacía es preciso redefinir.

A la vez, nuestro horizonte requiere de una radical redistri-
bución de la riqueza —entendida esta no solo como los recursos, 
sino como la base material necesaria para el desarrollo de nuestras 
vidas— y de los trabajos, incluyendo tanto los ejercidos en el mer-
cado, en la comunidad y en los hogares, como la división interna-
cional del trabajo entre el Norte y el Sur Global. Por último, frente 
al relato de fascismo social, es preciso posicionar un imaginario 
inclusivo, emancipador, común, que asuma la diversidad vital y la 
articule en parámetros compartidos. Un imaginario que frente al 
excluyente, biocida, consumista, alienante y violento marco que en 
el fondo representa Silicon Valley, muestre los elementos positivos 
de transitar por nuevas sendas de organizar la vida. 

Destacamos, en esta línea, tres claves que nos parecen estra-
tégicas a la hora de avanzar en el triple movimiento y hacia los 
horizontes emancipadores señalados: radicalidad, transición e 
inclusividad. 

Como hemos dicho, la agresividad del capitalismo y el esce-
nario al que nos conduce exige un replanteamiento radical de las 
apuestas políticas emancipadoras. No podemos permitirnos no 
ponerlo todo en cuestión, revisar lo hasta ahora no revisable, con-
tentarnos con pescar en el caladero del sentido común hegemónico, 
situándonos dentro del estrecho marco del debate oficial que este 
permite. Es ahí donde estamos atrapadas y sin capacidad de posi-
cionar valores, dinámicas, instituciones y sendas alternativas, hoy 
imprescindibles. Necesitamos de otros sentidos comunes y otras 
claves, por lo que no se trata de parecerse, confundirse o quedarse 
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cerca de los capitalismos en liza para avanzar, sino más bien de 
plantear claramente un camino propio y antagónico, aunque no 
dé resultados efectivos en el corto plazo.

Directamente vinculada a la radicalidad que exige la coyuntura 
planteamos, en segundo término, la relevancia de que nuestras 
agendas incorporen un enfoque de transición, ante un gravísimo 
colapso que no es socialmente evidente todavía. Cualquier estrategia 
ha de asumir el desafío de combinar la respuesta ante las necesidades 
inmediatas con la determinación por transitar, aquí y ahora, hacia 
otras formas de vida antagónicas a las vigentes. Tan poco incisivo es 
limitarse a actuar en el estrecho marco de lo aparentemente posible 
como, en sentido contrario, defender una agenda alternativa ideal 
sin base ni apoyo social. Asumir el enfoque de transición nos obliga, 
de este modo, a aceptar el desafío de la complejidad política, a partir 
de una permanente tensión entre presente y horizonte.

Por último, la magnitud de la tarea que enfrentamos nos 
obliga a articular la diversidad en una lógica inclusiva, vinculando 
agendas y sujetos en defensa de la vida, a la vez que excluyendo 
y señalando sin miramientos a los antagonistas que la ponen en 
peligro. Es momento de aunar miradas que trasciendan lo secto-
rial y que busquen los nexos en el marco de una clase trabajadora 
de mirada amplia, que de forma a una propuesta anticapitalista, 
feminista, ecologista, decolonial y democrática.

La fuerza política reside en situar la resistencia en la vida 
misma. Esto permite democratizar y sostener la resistencia: 
si es el todo de la vida lo que está en juego, porque la vida 
se mercantiliza, todas las personas, en todas las dimensiones 
de lo que somos y hacemos, podemos resistir. Y la resistencia 
implica una mejora aquí y ahora de nuestra existencia; es más 
sostenible. Más en concreto, la fuerza de la resistencia reside en 
las experiencias vitales de las mujeres, dado que lo que está en 
el centro de la disputa es la economía…y que las mujeres están 
en el centro de la economía, con la responsabilidad (impuesta) 
de cuidar la vida. (Pérez Orozco 2017: 21)
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En la misma lógica, urge complementar esfuerzos de institucio-
nes con voluntad de cambio y movimientos sociales desde la lógica 
de construcción del poder popular. Esto es, instituciones que no 
solo regulen sino que también emancipen y creen nuevas institu-
cionalidades, por un lado, y movimientos sociales comprometidos 
y metidos en el barro de un enfoque de transición, por el otro.

Del mismo modo, la inclusividad también apela al enfoque 
local-global. Si hemos definido el territorio, lo local, como base 
de nuestra propuesta alternativa, no podemos dejar de plantear 
estrategias que articulen este espacio con el estatal, regional y 
global. Si el sistema se despliega en estos de manera prioritaria, 
también habrían de hacerlo las propuestas emancipadoras, desde 
una lógica de reversión de prioridades, pero sin abandonar estos 
espacios. La disputa por lo público, por el Estado, se convierte hoy 
en día en un escenario estratégico, por lo que habría que abordarlo 
prioritariamente desde un nuevo prisma público-comunitario. La 
lógica inclusiva también se refiere a vincular el avance de prácticas 
emancipadoras con el posicionamiento de imaginarios y relatos 
contrahegemónicos. Aquí la disputa cultural y de sentidos comunes 
es estratégica, acompañando y abriendo sendas de posibilidad a 
las alternativas.

Son estos horizontes emancipadores y estas claves estratégicas 
las que nos pueden ayudar a plantear la disputa con el poder cor-
porativo y el sistema que este hegemoniza. En el marco de agendas 
integrales que concreten dicha disputa,1 parece esencial que po-
damos definir una agenda específica sobre comercio internacional. 

Salir de la estrecha y fraudulenta dicotomía librecambio/
proteccionismo, así como del debate posible entre capitalismo 
universalista e unilateralista, ese es el reto. Frente a ello, apostamos 
firmemente por los circuitos cortos como enfoque económico 

1. En el libro Alternativas al poder corporativo. 20 propuestas para una agenda de 
transición en disputa con las empresas transnacionales (Fernández, 2016a), aportamos 
20 propuestas y 90 medidas de lucha contra el poder corporativo, abarcando múl-
tiples ámbitos, y desde una lógica de transición que aúna resistencias, regulaciones 
y alternativas. 
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sostenible, democrático y normativo, pero necesitamos contar con 
una propuesta propia, emancipadora, sobre el comercio exterior. 
Precisamos completar esta apuesta con una agenda que incluya 
medidas sobre aranceles, cuotas, subsidios, reglas, normas, etc., 
asumiendo la complejidad del triple movimiento, y por tanto de 
las dominaciones coloniales, heteropatriarcales y de clase. Todo 
ello situando: 

En el centro del análisis los peligros que el libre comercio puede 
significar para la vida humana y el medio ambiente, pero sin 
oponer a este la idea de que cerrando las fronteras comerciales 
nos podemos salvar como Estado-nación individual. (Guiotto, 
2017: 24)

Ofrecemos, finalmente, algunas ideas para esta estratégica 
tarea de construcción colectiva de una agenda emancipadora de 
comercio internacional. Lo hacemos, en coherencia con nuestro 
marco, a partir de un enfoque de transición que vincule resisten-
cias, regulaciones y propuestas alternativas (Ramiro, 2016).

Respecto a las resistencias, la más evidente es la de impedir la 
implementación de la nueva oleada de tratados comerciales. La 
movilización social frente a estos acuerdos de nueva generación 
se torna fundamental para romper la asimetría entre relevancia 
pública e impactos sobre nuestras vidas, algo que ya señalábamos 
en la introducción. Debería ser por tanto uno de los principales 
ejes de lucha de partidos y movimientos de vocación alternativa, 
sin caer en la trampa ni relajarse con congelamientos del ttip, 
con sustituciones del isds por el ids, o con guerras comerciales 
intracapitalistas.

En segundo término, es importante asumir que la nueva oleada 
es un fenómeno dentro de una apuesta sistémica más amplia en 
favor de la lex mercatoria, que no surge ahora sino que lleva ya 
décadas en marcha. Los nuevos acuerdos se suman a otros más 
de 3.000 ya vigentes, muchos de los cuales —especialmente los 
tratados bilaterales de inversión— deben renegociarse. La presión 
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para que se denuncien y paralicen estos acuerdos también es una 
herramienta de lucha, que pudiera mover el piso de futuros in-
tentos de blindaje mercantilizador.

La tercera prioridad para la resistencia a la nueva oleada se 
centra en el desmantelamiento de la arquitectura de la impunidad 
en la que esta se sustenta. No podemos cejar en el intento de 
acabar con la omc, el mic, el Banco Mundial, el fmi y toda la 
pléyade de estructuras existentes y por crear. La constitución eco-
nómica global necesita de un modelo de gobernanza, que habría 
de ser destruido de manera prioritaria. Mención aparte merecen 
procesos como el de la Unión Europea. Su identidad capitalista 
y su fundamentalismo neoliberal la convierten para los pueblos, 
hombres y mujeres europeos en un supertratado comercial de vieja 
y nueva generación, que como tal no puede ser reformado, sino 
únicamente abolido. Frente a la posible desintegración del pro-
yecto es importante oponer una «salida conflictiva, que sería un 
proceso difícil pero perfectamente factible, siempre que hubiera 
un conocimiento suficiente de los problemas que hubiera que 
afrontar, cierta preparación y un claro apoyo popular» (Lapavit-
sas, 2016: 105). Esta pudiera ser unilateral o multilateral, pero es 
una prioridad si queremos una Europa alternativa, en base a una 
integración radicalmente diferente.

En lo que se refiere a la regulación, apostamos por hacerlo 
en favor de los pueblos, de las personas y la naturaleza, no de las 
grandes corporaciones. Frente al mercado global auto-ultrarregu-
lado, proponemos defender la democracia del poder corporativo, 
a todos los niveles competenciales. De esta manera, actualmente 
se está negociando en Naciones Unidas una propuesta de Trata-
do vinculante sobre empresas transnacionales y derechos humanos, 
que obligue a las grandes compañías al cumplimiento del marco 
internacional de los derechos humanos, a los estados a hacerse 
responsables extraterritorialmente de la actuación de sus empresas, 
así como a la creación de tribunales específicos para el análisis de 
sus crímenes económicos y corporativos. Pero también en el ámbito 
estatal es posible regular en clave de extraterritorialidad, pudiendo 
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sancionar a las empresas por sus actuaciones exteriores. Incluso en 
el sub-estatal se podría actuar en esta línea, posicionando cláusulas 
sociales a las empresas que actúan en el exterior y sancionándolas 
si las incumplen a través de centros u observatorios dedicados ex 
profeso a esta tarea.

Más allá de la regulación comercial de las empresas, resulta 
fundamental también acelerar procesos de desmercantilización 
de sectores estratégicos, remunicipalización de servicios públicos 
e implementación de cláusulas sociales en la compra pública. Las 
cláusulas statu quo y trinquete, que impiden revertir procesos de 
liberalización, deben ser un acicate para impulsarlos antes de que 
sea demasiado tarde. 

Finalmente, en lo referente a las alternativas, destacamos dos 
cuestiones complementarias. Por un lado, es estratégico que po-
damos desarrollar un relato propio sobre comercio internacional, 
como vía para romper las dicotomías librecambio/proteccionis-
mo y unilateralismo/multilateralismo, poniendo el acento en 
la desmercantilización capitalista desde la apuesta por el triple 
movimiento. Por otro, se hace necesario aprender de los procesos 
de integración alternativa para continuar proponiendo fórmulas 
emancipadoras que construyan otros espacios regionales, ajenos 
a los actualmente copados por el poder corporativo.

Estas son, en definitiva, unas pocas pinceladas que pretenden 
bosquejar una agenda emancipadora en comercio internacional, 
con una mirada larga, como la que propone en sentido contrario 
la nueva oleada de tratados comerciales. Nuestro trabajo es tratar 
de desmantelarla, al igual que al sistema que esta apuntala. Nos 
va la vida en ello, literalmente.
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